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El FranciscanoDiegodeArce,predicado¡
caftficadordelSantoOficio

FranciscoHENARESDIAZ

Hay figuras célebresensu época,que por diversosavatares,el pasodel tiem-
po las hadiluidoenel silenciodesiglos posteriores.A otras leshaocurridolo
contrario.Habráque situar a nuestrocalificadorentrelas primeras.Las pre-
sentespáginasguardanpor ello, un aire de recuperación,puestoque nos
hallamosanteun predicadorcélebreque, durantemuchosañosde su vida,
pusosu anchaerudición tambiénal servicio del SantoOficio, ayuntamiento
nadaextrañoennuestroSiglo deOro1.

¡ Sobrenoticiasde su biografía,o bibliografía, con rápidasreferenciasa con algún detenimiento,
véase:L. WADDING: Sriptores Ordinis Minorom. Romae 1650, 100-iOl; Juande SanAntonio: Bibliothe-
co Universa Franciscana. T. 1, Matriti 1732, 293-294;Pablo ManuelORTEGA: Chonica de la Santa Pro-
vincia de Cartagena. Murcia 1740,TI. 2001, 408, 416-424,430, 444, SIl, 590-591 (existeediciónen fac-
símil de la Ed. Cisneros, de Madrid 1980); NICOLÁS ANTONtO: Bibliotheca Hispano Novo. Madrid
1783,3. 1, 268; 1. U. 5BARALEA: Supplementum ací Seriptores trium Oridinum 5. Froncisci. Romae
1908. 1. t, 226. Por estosautoressedeslizanerroresqueha ido remediando,sólo en parte,la bibliografía
poslerior. A partirde finalesdel sigio XtX hastahoy merecennumbrarselos siguientes:JoséPíO TElERA:
Biblioteca del Murciano. Madrid i922, T. II, 19-25(muy aumentadapor J. Garcíasoriano);Antonio MAR-
TIN: Apuntes bio-bibliagrúficos sobre los escritores de la Provincia ele Cartagena (]5]O-1920). Murcia
1920,99.127-JustoGARCíA SORtANO: El humanista Francisco Cascales, Su viday sus obras, Madrid
1924, 84, 192-193;AlanasioLOPEZenbrevereseñapublicadaen IarevistaArchivolberoatrserú.-ano (AlA):
23(1925)115; Agustín NtETO FERNANDEZ: “Adicionesa los escrituresfranciscanosde la Provinciade
Cartagena en AlA 38(1935)90-91;A. PALAU: Manual del librero Hispanoamericano. Barceiunai948,
T. t, 441, y T. XII, 158-i59; JoséSIMON MAZ: Bibliografla de/a literatura hispánica. Madrid 1958,1.
V. 567-570;JuanMESEGIJERFERNÁNDEZ: “ta bibliofilia del P. Diegode Arce y la bibliotecade San
FranciscodeMurcia, en Murgetana 38 (1972) 5-32; tD. : Arce, Diego de, en Diccionario de Historia
Eclesióstico de España. Supiemento1. C.S.I.C.Madrid 1987, 39 ss; Miguel HERREROGARCíA: Sermo-
tzario Clásico. Ed. Escelicer,Madrid i942; Feiix HERREROSALGADO: La oratorio sagrada en los
siglos XVI y XVII. Ed. FUE. Madrid 1998,T. Ii, 663;FranciscoHENARESDIAZ: Diego de Arce, enDic-
cionario de lo Región de Murcio, Murcia 1992, 1. 1, 292-293.Mi compañero,duranteaños,el franciscano
VíctorSánchezpublicaráen fechaspróximasabundantesnoticiasdeArce, sobretodo lasde laetapanapoli-
tana,un verdaderovacío,

219



Francisco Henares Díaz Elfranciscano Diego de Arce, predicador, c.-al,iticador de/Santo Oficio

1. BIOGRAFIA BREVE DE FRAY DIEGO DE ARCE.

El 24 dejulio de 1553, Alonsode Vega. presbíteroy beneficiadode San Nicolás
de Madrid, bautizaa Diego de Arce. De su hermanoPedro,obtenemostambién la
noticiadequeha nacidoen 1551.

Nada sabemosde la infancia del franciscano(si no esla dereseñarquequedó
huérfanode padre a los tres años), y de la juventud sólo conocemosquese halla
estudiandoenAlcalá. Alguno desuscontados,breves,y fugacesbiógrafos(comoel
E Ortega,en el siglo XVIII), danpor hechoqueen una de las misionesdel famoso
franciscano E Lobo, tenidasen Alcalá, quedatocadoel corazóndel jovenmucha-
cho,y con otros compañerosde estudiopide el hábito en la ProvinciaFranciscana
de Cartagena.Hechala profesiónde votostemporales,comienzalos estudiospre-
ceptivosde Artes y despuéslosde Teología,muy posiblementeen los conventosde
Cuencay Murcia.

Ordenadosacerdote,y cuandosólo hablanpasadounosbrevesaños,vuelve a
Alcalá, Correel año 1581.Los documentosquehemosconsultadoacercade la pro-
banzadelimpiezade sangresellevan a efectoen diciembrededicho año.Sussupe-
rioresle destinana ocuparuna de las doceplazasque el CardenalCisnerosfundara
en el ColegioMayorde San Pedroy San Pablo(hoy sedede serviciosadministrati-
vosde la Universidaden Alcaláde Henares).

Porel tiempoqueArce llega a Alcalá, ya hanestalladoalgunosde losprocesos
inquisitorialescontradistinguidosescrituristasy profesores:Cantalapiedra,Gudiel,
fray Luis de León, Grajal, el P. Siglienza.A algunosde ellos los tratadapersonal-
menteel mismo Arce. Y en el tiempoque Arce estudiaen Alcalá es posibleque
hayapredicadotambiénalgunode sussermoneseditados.Al menos,esocreeJusto
GarcíaSoriano respectodel primer sermónque figura en la obradel franciscano
tituladaMiscelaneaprimera de oracioneseclesiásticas,publicadaen Murcia en
1606. Sin embargo,si da por buenala fechade 1576, parecedifícil que casenunas
fechascon otras.

En cambio, el mismo Arce explica (en el sermón24 despuésde Pentecostés)
que morandoen Alcalá lo llamó el cardenalGranvelaa Madrid, y con estefin: «a
predicarleesteDomingo, avisándomeque teníaen su casa,y habíade estaren mi
sermónel doctorNicolás Sandero,inglés,cuyasletrasy zelo en la defensiónde la
fe, son muy notoriasen la Iglesia, con otros muchosingleses,flamencosy alema-
nes,doctos todos,y quepor conservarla fe de sus mayores,como confesoresde
Cristo,andabandesterradosde suspatrias,y habíanvenido a laCorle del Rey nues-
tro SeñorFelipe Segundocuyaalmagozade Dios, a tratar negociosde importan-
cia».

Confiesatambién el propio Arce que por un tiempo (suponemosque breve)
«leyóSalmos»enel mismo Alcalá. En cambio,en dondelargamenteimpartió clases
fue en determinadosconventos(que erancasasde estudio)cuandovolvió a la Pro-
vincia Franciscanade Cartagena.En Murciacon máximaasiduidad.

Y merecedestacarseestajuntura contodo cuantoserefiere a eseconventode la
capital, queera famoso,y al que todavíale dio más gloria Arce, con su presencia,
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con las obras,ediciones,y bibliotecainsigne.En esteconvento,redactarála mayoría
de suscalificaciones,puestoquecon su firma, másde unavez,así lo dice expresa-
mente.

En 1593 eselegido Guardiándel convento,con un númeromuy alto de frailes,
y con clarasresponsabilidadesa su cargo.Sonañostambiénen los quepredicasin
cesar,y su famarecorretoda España,ajuzgarpor los sitios de importanciaen los
quesubeal pálpito: variasvecesenMadrid, Alcalá, Valladolid, etc. Pero si bien el
conventoes foco deintelectualidad,entrelosescritoresmurcianosapenashaqueda-
do unahuellaen citas, loas,parnasosy pamasillostan al uso. Con unaexcepción
muy notable: FranciscoCascales,admiradory amigo suyo, y suponemosquevisi-
tanteasiduodela biblioteca.Y con otra excepción,su hermanoPedro,canónigoen
la Catedralde Murcia, tambiéncalificadordel SantoOficio, hombreentregadoal
amorde los libros, y ayudaconstantede la bibliotecafranciscana.Obviamente,con
otra personalidadcon la quetuvotrato fue conel obispoSanchoDávila, en los años
quepresidióla diócesis,antesdepasara Jaén.

SiendoGuardiándel convento,vive momentosreseñablescuandoFelipe II le
entregalas reliquiasde SantaFlorentinay San Leandroque(no sindisputas)habían
sido pedidasa Berzocana.Las fiestascon motivo de la entradade las reliquiasen
Murcia(con SanchoDávilaa la cabeza)fueron sonadas.

Sólo unosañosantesdel guardianato(en 1590) Arce es nombradooficialmente
calificadordel SantoOficio, y adscritoal tribunal de Murcia. Siguiendolos pasos
burocráticoshabituales,el título le llega por los inquisidoresdel distrito, Canteras,
Blanco, Poncede León. Naturalmente,con el visto buenodel Inquisidor General
GasparQuiroga. Se nos hanconservadomanuscritos(que se hallanen el Archivo
Histórico Nacionalde Madrid) donde,junto a su hermanoPedro,y otrasvecessolo,
emite censurasdelibros, y las elevaal alto Tribunal.El legajomásextensoesel que
se refiere a la censurade libros «contenidosen las 37 balas». Igualmente,existeen
eseArchivo una «Censurade unaprefacióno introito profanode unaComediaque
fulano de Porresrepresentaen la comediallamadala gobernadora».Las fechasde
vanosescritossonde 25 de noviembrede 1591, y otros oscilanentrefechascerca-
nasa la anterior. Más tarderedactaríasusAdvertencias,de las cualeshablamosdes-
pués.

En el CapítuloProvincial de 25 de junio de 1595, Diego de Arce sale electo
Ministro Provincial con todos los votos a favor Renovarlas Constitucionesanti-
guas,visitar los conventos,rehacercomo unapequeñajoya San Ginésdela Jara,en
el Mar Menor (segúncuentaCascales),atendera las súplicasde Felipe II paraque
le dé buenospredicadoresdedicadosa los moriscosde Valencia, atendera los frai-
les, escribirsobrepor qué losfrailes debenvestir sayal,predicarsin cesar,adquirir
libros parasu predilectabiblioteca,vacara la oración,leerhastala saciedad(vista
su erudicióninmensa)llenapor doquierlas horasdel Provincial.

A la par, es cadavez másconocidoen laCorte,y eminentesfigurasde laaristo-
cracia,de las letras,y de la jerarquíasabende su valía. Ocurreestotodavíamásen
los añosen quedejael provincialato.En parte,porquepublicasu citadaMiscelanea,
porquepredicaen la capillarealanteel Rey y sushijos,porqueguardarelacióncon
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el joven Condede Lemos(padre, y anunciala predileccióndel hijo por el fraile), y
porqueformapartede la Juntaqueestápreparandoel nuevoCatálogode la lnquisi-
ción. Parala preparación,y redacciónfinal posterior,se nombraunaComisiónespe-
cial integradaen su mayoríapor calificadoresdel Consejoy por alguno de fuera.
Comienzaa funcionaren 1605.La Juntaestáintegradapor Diegode Arce,el canóni-
go de Avila, Dr JerónimoRuiz Camargo,el monje bernardofray Ignacio Ibero, el
jesuitaJuande Pineda,y el Dr. Alonso Márquezde Prado.El Catálogose publicada,
al fin, en 1612 (el llamadoIndicedeSandoval),peroya Arceno morabaenEspaña.

lino de los momentosmásdecisivosde la biografía de Arce stícedecuandoel
Condede Lemosdecidellevarlocomo confesorsuyoa Nápoles.Estamosen 1610.

El arduoquehacer,bajo muy pluralesaspectos,del franciscanolo tengoreseña-
do ampliamenteen mi tesis doctoral, y lo investiga actualmenteel citadoP Víctor
Sánchez,de quien tantasnoticiasde Arce he recibidofraternalmente.Sabidaes la
importancialiteraria y cultural de esacoyunturadel mecenasConde de Lemos.
Sabidoes el grupo de hombresde letras que coronael virreinato (los Argensola,
Mira de Amescua,etc., sin descontarlos muchosque quisieranhaber ido, como
Góngora,o el mismo Cervantes).Y por lo mismo, el esplendorbuscadohacia la
universidad,librería, profesorado,edificaciones,etc. Del consejoerudito, adquisi-
ción de obras,dedicacióna la escrituraque se producíaen tomoa Arce, y de éste
haciael joven Condenadiepuededudar. Ademásde variossermones,predicadosy
editadosen Nápoles(unode ellos el de las magníficasexequiasque se tuvieron a la
muertede la reinaMargarita)fray Diego escribeunasólidaobratitulada «Romala
Santa»,abundantespáginasquededicaa la virreina, esposadeLemos.La apologéti-
ca y defensade la Silla de Pedrofrentea la herejíallenade consunosusojos.

Denuedode ambosvirreyesera conseguirel episcopadoparastí confesor,y así
ocurrió enlos últimos añosde vida de éste. Nombradoobispode Casano,y supone-
mos que sin separarseun punto de la Corte virreinal, luchó sin desmayo—y coíi
carácter—por queno se vieraavasalladoel virreinatodesdedistintosfrentes.

CuandoLemosdecidevolvera España(hanempezadolos movimientosde zan-
cadillas a Lerma, como se sabe,y Lemos, quees familia directade aquél, sufrirá
ostracismosposteriores)pareceque Arce tiene también intenciónde regresarpero
acontecesumuerte.Un duro golpe paralosvirreyes.Correcl añodc 1616.

2. CALIFICACIONES,CENSURAS.

En el Archivo Histórico Nacional, de Madrid (Inq. leg. 4427), hemoshallado
unaseriede censurasde libros que fray Diego de Arce, a vecesjunto a su hermano
Pedro,ofreceal Tribunal del SantoOficio. Firmanalgunasdeellaseí 15 de mayode
1591. Ambosson calificadoresde dicho tribunal en Murcia. Sonfolios queapenas
hansido consultadospor los investigadores,y sólo escasosestudiosos(Miguel de la
Pinta, Pinto Crespo,A. Roldán) han citado fragmentos.Deseamosdarlesaquí su
correspondientesitio, porquenos son muy útiles, a la vez, para ubicarnosfrente a
los sermonesy otros escritosde Arce, en los que ahora,obviamente,no podemos
detenernos.
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2.1. Los libros aprehendidosen el puerto de Cartagena.

La ocasiónparaestasCensuraslas deparala llegadade 37 balas de libros al
puerto deCartagena.quehan sidointervenidospor el SantoOficio deMurcia. Iban
con destinoa la Corte y a Medinadel Campo.2Al decirdel Tribunal de Murcia se
hanhalladolibros «enque ay los herroreshereticosquese refierenen el memorial
queserácon esta»,y a la instanciasuperiorse pide quemandedespués«very pro-
beerlo quemásconbenga».Se añadetambiénquelos libros estánahoraen el Santo
Oficio deMurcia, y que de cadauno deellosseenvía«un cuerpoparasi V~

5a fuese
servidocomprobarlos dichosherrores».Porúltimo, senos notificade cartasrecibi-
das en fechas anteriores,y se contesta quedarán cumplimientoa los que allí se
manda.

En puntoal cargoqueel P. Arce ahoradesempeñaen eseTribunal de Murcia,
no serávanorecordarunasnotas introductorias.Del funcionarioquees un califica-
dor del SantoOficio haescritoHenryC. Lea quesusfuncionessonverdaderamen-
te importantes.Aduce algunade ellas.

3Además,anteel oficio de calificadorcaben
variascuestionesque nos interesan.Una de ellas es el accesoal cargo.Con qué
méritosy por quécualidadespersonalesera uno nombrado.Teniendoen cuentaque
talescensorespor lo generalse extraíandel cleroregular y secular,hay quepensar
que las titulacionesen teología,o derechocanónicocontabancon pesoespecífico.
Es verdad que las incontableslistas de calificadores4no otorgarána todospareja
formación. A. Márquezse muestracrítico a esterespecto:«El título o comisiónde
calificadorparecehabersedispensadocon la mismagenerosidady por las mismas
razonesque el de familiar del Sto. Oficio».5 Sin embargo,personasde probados

2 Constaquela publicidaddel Catálogode 1584 se babiahecho enmuchaspartes.Sehabía promulga-

do concrelamenteen ladiócesisde Sigoenzay enMedinadel Campo,“en dondesehubieron dc visitar las
librerías , segúncl Dr. A. Ximénez Reynoso.Citadoéstepor A. SIERRA CORELLA: “La Censura en
España. Indices y Catálogos de libros prohibidos . Madrid. 1947, 356.

‘Historio de la Inquisición Española-. FUE. Madrid 1983, vol, tI, 127-129.Son estas:1.- Si la
Sumaria estabaya lista, se sometíana treso cuatrocalificadoreslot puntosteológicosadiscusión,quienes
sepronunciaban.2.- La censurade libros significaba una lareaprimordial. Se levantabaunasospecha,y
enloncesles erasometidoel libro, o un conjunlo de ellos (comosucedecon estasbalasdeCartagena),y su
vercdictodicíaminabael aprobado, expurgado, prohibido. 3.- El cargoexigíasabios teólogos,‘los cuales
parecedisfrutabande la oportunidaddeexplayarsu erudiciónenprolijos y laboriososdictámenes.4.- Eran
lodos eclesiásí.icos,y en 1627 seexigió quetuvierancomomínimo45 años,Arce, enestosaños,teníaalgu-
nos menos.5.- l.a dedicacióny tiempoempleadosenestostrabajoseranconsiderables,y encimano paga-
dos. 6.- Si se seguíajuicio, el calificadorhabía dc aguantarenel tribunaly afinarharoparacomprobarsi
las explicacionesdel reo eranválidas.Si era obstinadala posturadeéste,conversabael calificadorconél
bastaqueseconvirtiera,osevieraincapazde conversión.7.-El númerodecalificadoresfuecreciendopoco
a poco, aunqueen Murcia, por estaslechasde Arce, no pasabande treso cuatro.Eran nombradosa dedo
por los Inquisidores.En 1606 se luchópor reducir su número.En 1607 sólo seconcedieronocho encada
tribunal. Pero los siglos posterioresvieron otra vez crecerel número: t4 en Murciaen 1815, Cfr. Víctor
SANCHEZ: “La burocraciainquisitorialenel sigloXVIII. El tribunaldeMurciaen 793.en Revista de/o
Inquisicicin 1 (1991)269-287.

Cfr,J.SIMON DIAZ: ‘Bib/iografía de la Literatura Hispánica”. C.S.I.C.Madrid 1967, Al final de
cadatomo señalasusnombres.

“Litera ¡ura e Inquisición. Ed. Taurus,Madrid-1980, 154.

223
Revista de la Inquisicicin

1999, 8:219-273



Francisco Henares Díaz Elfrat,cisc-ano Diego de Arce, predicador calificador del Satito Qficio

conocimientosparticiparon,en la confecciónde Indices,bien de mododirecto(los
casosde Arias Montano,el jesuitaPineda,y el E Mariana sonconocidos),bien a
modo de consejosque elevabanal Sto. Tribunal (como veremosen Arce con sus
Advertencias).De la participaciónde intelectuales,empero,se desconoceno poco.
Otracuestióndebatidaversasobrelos conocimientoso no de literaturapor partede
los calificadores.Se tiene la impresión de que éstossabenmásde teologíaque de
literatura.Tema vidrioso, al menospensandoen Arce. Es cierto que la intención
censoriase fija sobretodoen aspectosdogmáticosy morales,aunqueello no indica
quesedesconozcala literatura.Algunoscalificadoresconocenmuy a fondola clási-
ca. Bastacomprobar,cuandosonescritorescomo Arce, las anotacionesal margen
de suspáginas,quepuntualmentecolocanensusobras.Y no desconocenla literatu-
ra contemporánea,por másque apenasLa citen. Otra cosason los parámetrosque
usanparaenjuiciartanto a unacomo a otra. El E Arce —queadmiraa Horacio y a
Virgilio en Romala Santa,por ejemplo—se muevebajo el prismasiguiente:estos
dospoetasclásicos cantana la Romapagana,la gentílica. Precisamente,la Roma
queha sido subsumidapor la cristiana,adelantandoéstaa aquéllaen todo. Bajo ese
foco, su valía la ve efímera,adoradorade diosesy conceptosderruidos,como sus
monumentosantiguos.Respectode la literaturaespañola,recordemosla actitudde
nuestrocalificador anteDiego Sánchezde Badajoz.Tan funestole resultael ardor
poéticode ésteen mestizajecon el Libro de Job,queesairreverenciale sirve para
explicarsela locuraenqueacabóel poeta.Del mestizajeliterariode lo divino con lo
humanono sólo no deducesusposibilidadesestéticas,sino que le desataunarepug-
nancia,por mor del decoro.6

Porotraparte,en el Novusíndexdel CardenalZapata,(1632) se recogeunapre-
ocupacióndeañosanteriores.Setratadel «Mandatoa los queentranlibros en estos
reynos»,por el quedebemanifestarseel inventario,juradoy firmado, de todosesos
libros.Y debehacersea los Inquisidoresen el primerpuertode mar que setocare,si
hubieseallí Tribunal del Sto. Oficio. Si no le hay (erael casode Cartagena)debía
manifestarseal Comisarioque setuviesediputadoparaello, «sopenade serperdi-
doslos libros i de doszientosducadospara los dichosgastos del Sto. Oficio, por
cadavez que losdejarende manifestar,o no los manifestarentodos». Igualmente,se
adviertequepuestoque las feriasvernalesy autumnalesdeFrancfurt,u otras,sacan
catálogos«enque suelenvenir libros de todasfacultades,assíde heregescomo de
catholicos»,debenpresentarsedichos catálogosal Sto. Oficio, antesde que los
librerosu otros puedan«comunicarlosni aprovecharseo usardelIos».Estonosper-
mite ver que el Comisariodel SantoOficio, y sus subordinadosforman partedel
habitualambienteportuario,como haseñaladoJ. PardoTomás,quienagregaquetal

6 “El hecho fundamentalparael historiadorde la literatura,como parael de la teologíao el de la
inquisición,esquelos indices son obrasdeclérigosteólogosy canonislas,y no de literatos,historiadoreso
críticosde la literatura,Inclusocuandosetrata de figuras de reconocidoshumanistas,comoArias Montano
o Mariana,éstosactúandentrodeun marcoteológicoy en calidadde moralistas,no de humanistaso histo-
riadores’(A. Márquez: “Lheraxura..” o. c. 55).

‘‘Ciencia y censuro. La Inquisicicin española y’ tc¡s libros cien tíficos en tcs siglos XVI y xvír’.
C.5l.C....Madrid1991,29-32.
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actividaden estastareasdatade fechasmuy tempranas.7En 1553 (10 de marzo)el
Inquisidor Generalfirmabala ~<Instmccióny ordenque se hadeteneren la Visita de
los Vajelesquevienena lospuertos».8

Todasestaspremisaspersonales(del cargode Arce) y de la situación (la vigi-
lanciaen puertos)nosintroducenen la temáticadelas censurasquevienenaconti-
nuación.

2.1.2. Censurasdediversoslibros.

Lo primeroque seaducees una~memoriade libros» indicandoqueiban parala
Corte,perotambiénparaun mercader,llamadoAmbrosioDuport.Estelibrero, afin-
cadoen Medinadel Campo,entraen la larga lista de extranjerosbajo sospecha,
sobretodosiendomercader,y delibros. Sabidoes quesi por un ladolas autoridades
españolasse mostrabanoptimistascon los comerciantes,por otro, andabanansiosos
por impedir las relacionescon herejesextranjeros.No era extrañocontemplarpor
ello detencionesde Estoso encierrosen lascárcelesde la lnquisición. Así lo afinna
H. Kameni>

En la calificacionesquetenemosa lavista, sólo la merarecensióndelibros, con
su título y autor, ocupavarios folios (18, en concreto). Van numerados,y de los
números1 al 99 se nos colocaenfrenteun guarismo.Significa la cantidaddeejem-
plaresquehanllegado decadatítulo. Seríainoportunopresentaraquíla listaentera,
aunqueofreceinterésa la horade compararlaconotraslistasaprehendidas.Citemos
algunosejemplosal modotelegráficoque allí figura: Jansenio;InstitucionesCanó-
nicas; un CorpusCivile; un Tractatusde dotte(sic); Censa Ducis Villafermosa;De
donationibus;ExcerptaCiceronis;Summade Sacramentis;OrationesSelectae;
Summade exemplis;Detutore(de Calvalcante);Dionisio Areopagita;SummaCon-
ciliorum; Sentenciasde P0 Lombardo;Horatio; Salustio;Terencio; Ovidio; Alciato,
de verbo; Biblia de Roveli; Arnaldo de Viianova; Fábulasde Esopo; Hieroglífica
Rexii; Metafísicade Fonseca;Aforismos de Hipócratesen griegoy latín; Molina
(Génesis);Ferrarius,de Sermonibus;Oleasterin Pentateuhum;Biblia de Plantin;
Cardanusin Aphorismos;Imágenesde todoslos Pontíficesy Efigies de emperado-
res romanos;Cosmografíade Apiano; Lexicon juris civilis et canonici; Sermones
fúnebresde Grandmilieri; Dr Navarro, de paenitentitia;Toledo, in .loannen;Vidas
de Plutarco;Catecismodel Concilio de Trento; La comediade SauloConverso;
Obrasde 5. Fulgencio;Ferus(varias)de SacraScriptura;PanopliaLindani (varias,
sobretododel Psalterio);distintasBiblias (de edicióny sitios varios); JacoboBro-
cardo.Y un larguisimoetcéteradondese echandever estasconstantes:1. Derecho.
2. Aforismos. 3. SagradaEscritura(comentarios).4. Autoresclásicosromanos.5.
Alguna comedia,algunabiografía.6. Biblias (susediciones).7. Sermones.8.
Libros más o menoscientíficos:de peces,derelojes,del artedemedir, cosmografía.

Cfr, AuN.: lnq. Lib. 1.259, fol. 194. PardoTomásenel ApéndiceII lo transcribe(o.c,370-372).
lo loqaisición españota’. Fi. Grijalbo,Madridi967,224-225.
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De inmediato,comienzala censurade algunosde esoslibros. Lo primeroque
apuntaes cuánfalseadaandaesaMemoria: «Tanmentirosamenteen algunos,que se
a deadebinarparaacertaren los authores».Si se hallevadoa feliz éxito, confiesan,
en buenaparte,se debea que los dos hermanosArce se han visto muchasbalasde
libros de este librero (A. Duport), y «assí unasvecesdel principio de los libros y
otrasdel argumentoquetratane venido en conocimientode todos»,expresauno de
los dos hermanos.Exceptúauno quedebede ser francés,y que figura en la Memo-
ria con el número25, y otros tres o cuatro. Es de advertir quedc tan larga lista,
conozcafray Diego todo, si se exceptúanlos citados.De ahíque le seafácil añadir:
«En estamemoriahay algunoslibros queestánen cl catálogoparaespurgar,como
JacoboSanacarius,y otros,masporqueestosno están absolutamenteprohibidosy
se puedentenerexpurgados,no hago particularcuentade ellos».ít> En todocaso,
advierteque en los númerosdel 65 al 70 constanlibros que se llaman «Suínma
ConstitutionumSummommPontificum»,y de esasSumashanpasadomuchasa
Castillaimpresasen Lyon. Citandoalgunasde sus páginasalude a queexistenallí
grandesalabanzasde la vida, tnilagros, santidady profecíade la monjadePortugal.
La SantaInquisición —recuerdaArce— ha mandadoque sc expurgasela tercera
partedeVillegas dondese tratabaa la monja conalabanza.De hallarseunade éstas,
opina,debequitarse.11

De seguidaavisaen quénúmerosse encuentranlas obrasde JerónimoCardano
(sobretodo acercade la interpretaciónde lossueños),y tambiénque en otrosnúme-
ros se encuentranescritosde PoliodoroVirgilio (De inventionererum), los cuales
estánprohibidos,a no serque fuesenimpresosdespuésde la correccióny expurga-
ción romanaen tiemposde Gregorio XIII. En estecatálogocitado,obviamente,no
se mientanlibros que se imprimieron despuésde publicarseaquél,por lo quedebe
mediarcircunspeccióna lahorade su consulta.Porotraparte,nosinteresadestacar
tambiénahorala menciónquesehacede los SermonariosFúnebresde Bandmillero
(sic unasveces).Del autorapostilla: «Estelibro es de herejeporquelo es el brand-
millerio, grandelutherano,y el libro llenísimo de aboíninacionesy heregías,porque

Se rcfiere,obviamente,al Catálogodel CardenalQuiroga. Al Indice (1 S~3> al l=spurgatori>s
(1584). Las 14 reglasdel CalMagopuedenreducirsea varios temas.Cfr, Y. PINTO CRESPO: “lt¡c¡oisi-
c¡on y control ideológico en la Espcíña del siglo XVI Fi. Taurus.Madrid 1983., 50. Esl.aes su síntesisde
temas:“La definición de lo heterodoxoy la actiludanteello: la aclitudante lapiedad populary sus fuentes;
la actitud ante la preservaciónde la autoridadde la SagradaEscriluray su modo de aelti-acioT¡; la aclitud
ante lasnuevastécnicasde la propagaciónde la ideologíahelerodoxa;y finalmente,aclaracionessobrecl
dmbiíojurisdiecionalde las normasy el sentidodel Catálogo’.Las repercusionesdc esey otros Indicesen
la culturahansido reseñadaspor muchos.Cír. i. M. y L. PESET:“El aislamientocienlíheoespañola través
de los todicesdel InquisidorQuiroga, dc 1583 y 1584”, en Anlologico Annua 1 (>11062)82-142;Y. [1,0-
RENS: ‘Los índicesinquisitorialesy ladiscontinuidadespañola’en Role/hz dc’ la Real_Acadetnia Española
174(1973) 121-140.

Fi libro de A. de Villegas (Fías Sonc¡orusn) se había editadoenToledo en 1588. Allí sc eslimaba
quetodos los fenómenosocurridosa la monja eransobrenaturales.Es curiosoque uno de los calificadores
importantesdel Consejo(López Montoya)se muestredesenfadado.Piensaquepor ereerseel aulor lo dc las
Hagasde la monja, no hay razón para detenerla obrani importunaral Sto.Oficio, si no ‘al atilor que pierde
créditoeahabcrscanticipadoparaafirmar y escribirpor cosacicria lo quepodíaser tan falsocomo seha
visto” (AlIN.: Inq. Lcg.4426.exp.31).
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estees el que metimosen esaSantaInquisición con otro del propio autor, que se
intitula SermonesMatrimoniales,másendiabladolibro queesotros>. Bajoel número
85 (procedede Alemania) da cuentade un libro tituladoAstrologíadivinatrix, que
pareceir contrael motu proprio de Sixto y, y contraunaregla del Catálogo.De
otros dosconfiesaqueno sabequécosason, y desconocea sus autores,aunquedel
segundoargumentohay niuchos.Se refiere a De vera etJWsaecciesia.Eíi punto a
Biblias (habíavarias en las balasaprehendidas),y en concretola de Roveli, editada
en Lyon, contrala opinión de otros quepedían su retención,él juzgaque no hay
escrúpuloen que se la deje circular. Y agregaalgo ya antiguo: queel librerofue el
primeroen presentarlacomo corregidapor la de Romaparaasí hacerlamásvendi-
ble (fol. 23 y) Era unapegaqueestabaen el aire. Los contradictoresde estaedición
se apoyabanen queestaspáginasse adaptabana la edición de Roma, quemandó
Sixto V sacarde la Vulgata,peroqueno es asílo demuestraque la ediciónde Roma
esde 1590,y éstadeRoveli es de 1588.En la deRomasequitaba,por ejemplo,el
libro 30 y 40 deEsdras,y encambioestáenéstadeLyon. Arce confiesaaquíun dato
biográfico: Fray Luis de León le dijo que habíaleído la edición de Romay en la
perícopa(Dt. 29) en la que aparece«sulphureet salis ardorescomburensss,la de
Lyon dice no ~<salisardores»,sino «solis ardores».Lo que indicaque la deLyon no
se conforínaa la deRoma,«queestádetenida».

Al final de estosprimeros folios, fray Diego aconseja:«pongan la mano en
Ambrosio Duport que avise en León (sic) miren bien los libros que le embiande
Aleínania».Firmaen Murciaa 27 denoviembrede 1591.

En los folios siguientessedanreferenciasde los libros queobran en poderdel
licenciadoRaínírez,desdehacedosmeses.Entreellos, la CronographíadePantale-
ón, la Historia belli sacri ,o losAuctoresrerumbispanicarum.12Pedrode Arcenoti-
ficaquecon suhermanoDiego vieronlas balas,y que las metieronluego enla casa
dela Inquisición murciana.Tresde esolibrosse llevó don Pedroa sucasaparaestu-
diar lacensura.De uno —un ejemplarde la Historia helli sacri—añadequese divi-
de en dospartes.Una primeraes de Guillermo Tyrio, y escatólicay grave,perola
prefaciónque tiene,tras la primerahoja, es de EnriquePantaleón,«dequien están
prohibidastodaslas obrasenel Catálogo,y assísea dequitar».De la segundaparte,
que es de Basilio Herold, se avisa tambiénque todas las obrasde esteautor se
hallanprohibidas,igualmente,por el Catálogo:«Puédesecortar destasegundaparte
dendela plana225 astael fin...» Del OttonisChroniconagregaqueseha dc expur-
gar, y de la Cronographíade Pantaleón,se advieneque estáprohibida, «porque
todas las obrasde esteauthor lo están»Pretendeéste lo siguiente:«por centurias
tiendeChristoquerercontinuarsu sectay falsareligión» (fol. 26).

Podemossuponerque las opinionesde loscalificadoresmurcianosse intercam-
bian entresi, y hastaentrepersonasdoctas,y entradasen años,como ocurríacon el

12 Al licenciadoRamírezPagánlo vetnos participaren las Exequiasdc Felipe II en Murcia. Había

estudiadoen Alcalá, y más tardeocupóalgún cargoenel cabildo de la diócesis.Publicó una Floresta de
variapoesíaen Valenciaen 1562,y dos añosdespuésorro poemasobrela Pasióndel Señor.En Alcalá fue
galardonadoen un concursopoético. Entre las escasasnoticiasde fray Diegocon los literatosmurcianos,
esíarelacióndel poelacon los dasArce, aporsaun leve dalo,
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licenciadoRamírez.Queun mismo libro se veaentrecuatroo másojos poníasegu-
ridaden los juicios a dar. Esaes la razón,enefecto,de la calificaciónde Continua-
ño historiaeCrantit3. Ademásde verlo lleno de herejías,confiesadon Pedroqueél
y su hermanoDiego entregaronal Sto. Oficio de Murcia una larga censura.Una
visión positiva,en cambio,se tienede la obraintitulada«JoanuisGrosperiOpera»,
aunquedescubrenquesu nombreno estal, sino OperaJoannisGoropii. Gustana los
hermanosArce losargumentosquetratael aurnr,«y enellosmuchaescriturasagra-
da». Han leídocasi todos(porquevienenencuadernadaslas obrastodasdel autor), y
alabaa éstepor «serno solo catholico,peromuybuenchristiano».

Al final, don Pedroaconseja,de caraal librero, que si pide libros hayacuidado
depedirloscatólicosy no los plagadosde herejías.Si le pidieren,por ejemplola His-
toria deDiana, traigala de Khrangio,y no la Continuaciónde la Historia de Khran-
gio, «quees libro lleno de heregías...yque es justo aberiguarsecómo se ha tenido
noticia de él y quien o cómo se pidió» (fol. 26). El calificador, como se ve, no se
quedaenla estrictaopiniónque le merece,sinoenbuscarrendijaspordondese cuela
la heterodoxia.Lo firma el 2 de diciembrede 1591. Conlo cual seechandever dos
cosas:una, el control férreo, que obligabaa explicitar el nombredel peticionario,
cosaque se pedía,precisamenteal librero; otra, másgraveparaéste:tal control ahu-
yentabaa loscompradoresposibles.Se explicaquePintoCrespohayadedicadotodo
un capítuloa esto:«serlibrero, unaprofesiónarriesgada».”Quizás,uno de los ries-
gos del librero era tenerqueandarsiempreenterado,sobretodo teniendoen cuenta
quevarios de estoslibros, salidosañosdespuésdel Catálogoy ExpurgatoriodeQui-
roga,no teníanencimaningunarecensión,o al menossi existíanindicioso manifes-
tacionesal respecto,no podíantenerconocimientode todasy cadaunade las censu-
ras. No eranteólogos,sinomercaderes~,sibien másdeunavezcucosy alertadospara
cualquierventa denovedades.Algo queno sc escapabaa los calificadores,a juzgar
por cómo atan las clavijas a Ambrosio Duport, el librero de Medinadel Campo.
Notemos,sin embargo,queen muchasde esascensuras,loshennanosArce selimi-
tan a advertirqueel autor tienesu nombreapuntadoen el Catálogo.Con lo cual no
hay nadamásquehablardesdeel puntode vistade uncalificador

Existe también en estosfolios unacensurade las Notaein Novíparaphrasim
evangeliis,deFranciscoNansi (Lyon, 1589). Se acusaal autorde hereje,puestoque
no cita a ningúnautor santoo cristiano,y sí a sospechosos,talescomo Guillermo
Xilandro, a Adriano Junio, o CristóbalHegendorf.~ Con el fin de acomodarel
evangeliode 5. Juan—se nosdice— con la perífrasisde Nonio,pero a travésde la

Alheño Krantz(1448-1517),teólogo, historiador,quenacey muereen Hamburgo,Noticias sobre

él, pidiendo expurgos,en A. PO5SEVJNU5:Apparatus Sacer ad Scriptores. Venetiis 1606. Ti., 30;
RICHARD-GIRAIJD: Dizziooario liniversale de/le Scienze Ec.clesiastic’he (traducciónilaliana en 1884) T.
3, 824.

El casode l-Jegendorf,comoeí deEcolampadioy otros, secerníaahorasobrela ediciónde obrasde
los SantosPadres.Eran edicionesque, so capade la autoridadvenerablede éstos,servíanpara colarlas
ideasde la Reforma.No siempreeraasí,puestoquelos humanistasadorabanesas lecturas,pero larealidad
demásdeunaediciónquelogró esaestratégicay fácil propagandaluterana,hizo a la toquisiciónponerseal
accehode talesediciones.
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relecturadeaquellosluteranoscitados,seescribenesasNotas.Serecuerda,a suvez,
que las obrasde los mentadosestánprohibidas.16La circunspección,en fin, de los
dos hermanos(por más que parezcaahora serPedroel redactordel informe) se
muestraenestootro: la versiónde la paráfrasisdeNonio en lo querespectaal latín,
no conilevaerror ni sospecha,pero quedapor comprobarsi correspondetal con la
propia paráfrasisescritaen griego. Todo ello, concluye,«tengode comunicallo a
Madrid conquien tengaexpedicióndela lenguagriega,y assídarécuentade ello a
los señoresinquisidoresde Murcia para que probeaii de lo que importa».Firman
amboshermanosenMurciaa 24 de noviembrede 1591.

Ciertoslibros de JacoboBrocardo,sacadosde las mentadasbalas, sonacusados
de«manifiestasheregiasde nuestrostiempos».Uno deelloses«Mystica etpropheti-
ca libti Genesisinterpretatio».Herejíascontrael Papay los ministrosde la Iglesias:
«Va declarandoy aplicandolas profecíasdel Génesisa su doctrina y livertad...»
Otrosdosopúsculosdel mismo autorse aportanaquí.Uno intitulado«JacobiBorcar-
di libri duo alter ad christianosde prophetiaquaenunc completurin his quaesunt
secundiadventusDominis>. Unatemáticapor la queArce se deslizaen sussermones
deAdviento converdaderafruición. La segundavenidadel Señory las escenificacio-
nesdel JuicioFinaldabanlugara unarelecturade historiapolítica y social muy den-
sas. De ahí, la importanciadel Anticristo en la misma literaturadel Siglo. El otro
opúsculofoca un temasimilar: «Ad hebreosde primo el secundoeiusdemadventus»
(impresoen Lyon). Dicen de éstelos dos calificadoreshermanos:«Dedícalosa los
governadoresde Olandaalabandolosen su constanciacontranosotros».Eranestas
loas,ademásdeotrosindicios, lo queservíadeprimeraviso paraponerseen guardia.
La confirmaciónvenia a no tardar: lo que empezóel autor —dice—ahaceren el
Génesisprometehaceren toda la EscrituraSagrada.Y en la interpretaciónmística
del Génesis— añaden-en cadahojano cesande llamarpapistasa los católicos«con
mofa y escarnio»,mientrasse atribuyenparasíel apelativodeevangélicos.17

Merecenobservarselas acusacionescruzadasa partirde lo expresadopor unos
y otros: a los papistasse les acusade quehan impedidola predicacióndc la Palabra
de Dios, y de que estapredicaciónse ha restituidoen Holanda.Poreso,en sus
comentariosse alaba a los albigenses,quienespor el año 1216 se convirtierona
Cristo,y entiendenpor convertirsea Cristo,abandonara su iglesiay «habertenido
contiendaconel papa».Igualmente,el autorreferidoconfiesa que la Iglesiaestuvo
mucho tiempoescondida,y haberseconservadoen los pobresy los alejadosdel

~<‘ Cita deejemplola pág.217 de lareferidaobra: el sotdadoqueabrió con la lanzael costadode Cris-
toenla cruz,lo hizo parasaberutrum anima egisse necne (.,.)“y esteerrorhan resucitadomuchoshereges
denuestrosiglo no queriendocreer,comolos catholicoslo creemos,ser verdaderaaguala quesalió del cos-
ladodeChristo, sino un humo flemáticodel pericardio” (fol, 29v). La cita depág.241, sin embargo,toca
un puntomásdebatido:la extensiónde la potestadde lasllavesde 5. PedroIrenlea ladoctrina másestricta
dequeesapotestadresideen San Pedroy en sus sucesoresFranciscoNansius,muertoen 1598, fue buen
conocedorde los clásicos,giosó a Platóny a otros filósofos y escritores.Sobreél, cfr. A. MORERI: Dic-
tionnaire Historigne, París 1773. T, 1.6, 376.

~lo corroborancon lascitasde laspág. 267 dondea la sucesióndePapala Ilaniai~ “reino tiránico”.
Y enla 266 dicenquedebajodel nombrede Esaúsehadeentenderel Papay el Anticristo. Proposiciones
queBrocardorepitemásdeunavez en susobras,concluyen,
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estadopapal. Son de destacarlas expresionesqueduelen.Porejemplo,llamara los
católicosprelados,y a lospríncipescristianosdioclecianos,nabucodonosores,fara-
ones,antiocos y, enfin, a todosloscatólicos«gigantesqui veniunt contraChristum
facientesse cliristossignati in antiquisgigantibus».Duele,por igual,queel Papasea
llamadoAnticristo, y la IglesiaRomana«ecclesiampeccantemcontrala qual viene
Christo en mediode sietecandeleros».La alusiónal Libro del Apocalipsisescons-
tante,tantoenel catolicismocomoen el protestantismodela época.Diego de Arce,
partiendoprecisamentedeesostextos,pintaráa Lutero como unade las encarnacio-
nesmás vivas del Anticristo. Ahora asisitimos,por bocade Brocardo(Brocard), a
unamismaacusación,peroestavez dirigida al Papa.El Apocalipsisse convierteasí
en armaarrojadizaparatodos.Dela SantaInquisición, comoera de esperar,Brocar-
do gastaesteapelativo:edificio de Babilonia. Y de la potestadpapalque es abomi-
nación. Del PapaqueesJhlsoprofeta,juntándolecon Mahoma, y que conducea la
idolatríaconel culto a las imágenes.

En cuantoa JuanGrandmiller se traena colaciónsus 180 SermonesFúnebres
publicadosen Basileaen 1579.Entre las apostillas,tras leerlostodos,senosinfonna
que en el sermón31 se niega la existenciadel purgatorio, y en vanosotros, que la
ímsa seasacrificio «pervivosy difuntossty en la página229«seponemuyde propó-
sito quecon sola la fe nosjustificamos«:Las contionesnuptialesde eseautor, publi-
cadasen Basileaen 1576,constande 40 sermonesbasadosen el AntiguoTestamen-
to, y de 20 basadosen el Nuevo.Secensuraqueenestelibro haya«no menoresdesa-
tinosy heregiasqueenel pasadoporqueenla prefaciónllamasupersticióna ladoctri-
nade loscatholicosy puradoctrinaa la heréticaqueél sigue» (fol. 34 r). Apelativos
notablesson éstos,entreotros: llama «Reinodel Anticristo» a la Iglesia; admite la
solaEscriturasin mezclade tradiciones;repruebalos dogmascristianos;«quierepro-
var de propositoque es lícito casarsetodos«;es licito comercarnescualquierdía,
«llamandodoctrinadedemoniosa los queprohibenestu«;comparaa los cartujoscon
los maniqueosy los eseniosporquecomenpescadoy no carne:quiereprobar(en el
sermón56) que losobispospuedencasarse,y lo misínointentade los simplessacer-
dotes:Finalmente,«no se le caede la bocaasí en estelibro como en el primero, la
doctrinadeLuthero,nicasi cita otrosautoressinoaloshereges...s~(fol. 34 r).

En los folios últimos deestacensurase nombraun tercerlibro, cuyo autordedu-
cenquees JuanLasitkus,«cuyasobrasvienentodasvedadasen el Cathálogo».Trata
de las costumbresde los moscovitas,y de su apostasía.Se editó en 1582, y aunque
figuran ahídoso tresautorescatólicos,hay muchosotros tratadosclaramenteheréti-
cos.Es interesante—desdela controversia—la arguciareformistaqueahídescubren
los calificadores:siendo los luteranosgrandesenemigosde los moscovitas,no dejan
aquíde aprovecharla opiniónde algunoscatólicosque se oponena los tales,peroa la
vez, como herejequees el autor, no «dejade mordera los católicosque iunta en
estostratados»(sobretodo enlo querespectaa escolástica,y a su expansiónpor auto-
resjesuitas(fol. 34 r). Fechanlacensuraamboshermanosen 27 deabril de 1591.

Existe también,en este legajo del Archivo Histórico Nacional, la censuradel
libro intitulado Vandaliae et Sa.xoniaeAlberti Cranzil continualio ah anno 1500...
per studiosumquendamhistoriarum instituta (Wintemburg. l586). Diego de Arce
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escribeahoraquepor varios títuloses malo: Porqueno tieneautorconocido(por ser
anónimo>;porqueel autordel prefacioy el índicees David Chytreo,y eséstemani-
fiestohereje.Dehecho,susobrasestánen el Catálogovedadas.Ya se sabequea los
anónimosse les clasificabaa la mismaalturaqueel no figurar lugar de edición,y
otrasausencias,a la horadejasospecha.El Concilio deColonia, en 1536,prohibía
la publicaciónde todo libro o papelquecareciesedel nombrey apellidodel autor,y
de la imprentay añode edición.Disposiciónquefue corroboradaunay otravezen
siglos posteriores.El Catálogodel Inquisidor FernandoValdés (Toledo, 1551)
prohibetaxativamente:«Todosy qualesquieralibros en qualquierlenguajequesean
dendeel añoveyntee cincoa estaparteayanseydoimpresoso scriptossin declarar
quiensonlos authores,impresores,scriptores,tiempo, lugardondefueronscriptoso
impressos».Ahora añadeel calificador que el escritomentadoloa a la reina de
Inglaterra,y su gobierno prefiriéndolo al de sus antepasados.Otraobrecillade él
«llenadehartaponzoña»figura aquí: ~<DavidisChriteyproemiummetropolis».El P.
Arce confiesaque la obramereceserabrasadadadala multitud de desvergtienzas
heréticasque porta, y que «pasandounanochelos ojos por ella», pudo notar los
erroresqueahoraenumera.Nombraalgunos:alabanzasal Duquede Sajonia,porque
tuvo valor en mostrarseluteranoante Carlos V (por ello le mereceel título de
«bueno»,y «constante<s);ataquesa indulgencias,misas,frailes; llamarpersuasiones
supersticiosasa los méritos de las obras y al valor de la misa; engrandecera
Melanchton; porquejunta muchosherejescomo eruditosy autoridadescon quien
consultar«adondemienteen decirque llamó (e] duquede Sajonia)a Erasmoy que
él aprobólas cosasde Luthero»(fol. 36 r). Se fechanestosfolios a 29 de marzode
1591.Lo atestiguan,por cierto, Pedrode Arce y Fray JuandeOrellana,con algunas
apostillas.El primero,anotandoque él tambiénhavisto los lugarescitadospor fray
Diego,y «el dañoquesignifican».El segundo—queera calificadordel Consejo—
al recibir los folios defray Diego,estampaal final queestánlos lugaresbien citados
y que no sonsolos esos(algunosotros veríaél que merecíanlo propio), y, en fin,
que«sin dudael autoresheregey el libro debeserdefendido».18

Otracalificación,autógrafadefray Diego comola anterior,se centraen el libro
titulado Hadriani Barlandí Holandiaeconzitumhistoria et iconescumselectisseo-
liis ad lectoris lucem.Del mismo autorsetraentambiénestosotros:Caroíí Burgun-
diae Ducís vita; Ultra jetensium.episcoporumcataloguset res gestae;Libellus
Gerardi Novíomagoauctore.Seeditael último enFrancfurt,añode j5g5l9, Del pti-
merlibro señalafray Diego quecontienedosautores,y avisa,a la par, queexisteun
tratadillo sin nombrede autor. De los dos en que aparecesu nombre,indica que
también se hallan en el Catálogo.Del primero, contraunaobra en concreto.Del

‘~ Del dominicoJ. deOrellanaseconserva,,algunascensuras.tina de las másescocidasla queescó-
bió contraRicardoDinolh a propósito de un libro deéstedondeserelatabala guerracivil de Bélgica. “En
todala historia favoreceencuantopuedea los herejes,vituperalos hechosy dichosde los católicoscontra
ellos.,.’ Cír. A.H.N.: Inq. lib. 966, fol. 254.

~Acercade Adrianus Comelii de Barlandia (Bartandus),que muereen Lovaina en 1534, y al que
estimaErasmo,por susequidistanciasy criticas tanto al luteranismocomoa la inculturade la clerecíacató-
lica, véaseel Dictionnaire D Bistoire e¡ de Géogrc¡fie Fc.-clesiastique. Paris 1932. T, 6. col. 835-837.
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segundo,previnÁendocontratodassus obras.Además,del segundose dice que es
traductoren unaparte, y de la otra es autorprincipal. De las páginasque es autor,
obviamentetodasestánprohibidas,y delas quees traductortambién.Y ello por dos
razones:por no figurar nombrede autor alguno,«y esto vasta«;y «porqueel len-
guajequeen estaobricase usaolisca muchoa lenguajede hereges».Entreesetufo
quehueleArce, descubrequecuandoeseautorloa a unosobisposqueseejercitaron
en la «obraevangélica»,sonpalabrasen los autorescatólicosmuy católicasy san-
tas,peroentrelos herejesde Alemaniay de otros sitios quieredecirqueellos han
conservadopuray limpia la doctrinadel evangelio.El usodel lenguaje(porejemplo
hablarde PapaRomano)estambiénparadiferenciarlode la reinade Inglaterra,que
esPapainglesa,nosdice.

Unabrevecensuragiraen torno aDesecretislib. 1/exvarjis auctoríbuscolMe-
ti (Basilea, 1587). La opinión de Arce es rotunda.«dignode quese vede». Lo pri-
mero, porquelo más estárecogidode autoresherejeso aun no siéndolo,tienen
prohibidassusobras(Cardano,JuanÑa. Portay otros)2tí ; lo segundo,porqueestá
lleno de hechicerías,supersticionesy recetasde magia(«hastaenseñarel modode
hazerel ungúentode las bruxas«);lo tercero,por tenermuy grandespedazosde
doctrinamuy herética,dice. Verbigracia:textosde Nicolás Turello, que contienen
todala doctrinade Lutero. Su conclusiónes meridiana:«Porlo qual juzgoqueeste
libro se devaen todasmanerasdetener,y si a entradoalgunollamar» (fol. 40 r). Esta
censurasefirma el 9 deenerode 1592.

A continuaclonnos enfrentamosanteuna obraconocidade la Inquisición en
toda España.Atiendea estetítulo: H¿vtcria Belgica: hoc est rerum ínenwrabilium
quaein Belgio iam inde a paceilla CaineracensíínterCaroiumQuíntumRomano-
ram imperatorenel Franciscumcias nominisPrimo RegumF’ranciae...» (Francfurt,
1583). Acercadel impresor,excepcionalmente,pone Arce un aviso: «no es nada
escrupulosoen estamparlibros de hereges,lo qual sacode suconfesión,puesloan-
dosede ayer impreso algunosmuy buenosy clarissimoshistoriadores(que deste
lenguajeusaél) con Plutarcoy Livio y iosepho,nombratambiéna Sleydano,histo-
nadorheregey luteranísimo»(fol. 42 r). Se quejaArce de la falta de probidaden
un historiadorquereseñala coronacióndel duquede Florenciapor el papaPío IV
antesde labatalladeLepanto,o quecolocaa Sixto IV como el primeroquedio titu-
lo de «católicos»a los reyes de España(«comoquieraque no fue tal, sino confir-
mar, toda vez queen los Concilios Toletanoshallamosqueya lo tenían«),y en fin,
otrasmuchasmentirasde estejaez,«siendoestoel maior vicio y desdorode un his-
toriadorque a de mostrargran diligencia y averiguarsuma verdad»(fol. 42 r).
Igualmente,se quejael calificadorde queel autordejasiempreun lenguajeinjurio-
so contranuestranación. Ejemplo:a lossoldadosespañolesquehacían la guerraen
Flandeslos llama muchasveces «sediciosos,crueles,engañadores,carniceros».

20 IDe estosdos citados,su relacióncon el Catálogono eratanesírictaquizáscomoenañosanteriores.

Dei, Cardan,por ejemplo,se recuperaronvariasobras prohibidasen el Calálogodc 1584. tic Porta,que
escribió una obra sobre —magia natural y la tuvo metidaen el Catálogo,al decirde Piolo Crespo: ‘. - ,la
prohibicióntuvo un carácterrelativo, comolo demuestrael hechodequeco 1594 sc atilorizó una itopresión
realizadaenNápolesen ISSS...”(oc, 23<)>.
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Opina,por lo mismo, queestelibro se debeprohibir por estasrazones:1. «Porque
el lenguajeeclesiásticono le cabeenla boca»,y endemostracióndeello, Arce alar-
ga estacita: «como si viniesealgún mal en el nombre«misa»no quiereusarde él
diciendoqueno es del vulgo», o cita tambiénque llamaa la Virgen «Matermagna»,
que era como los gentilesllamabana la madrede los dioses.2. Porquehablade
personassospechosasen la fe. Y cita a Erasmo.Arce añadede inmediato:«dequien
yo no digoque fue herege,perodigoqueescriviómucho heregiasy no tienebuen
lugar entrelos cathólicos».Hiere al calificadorencontraralabanzasa Erasmocomo
ésta: «queel sol no ha visto hombremásduchoy eloquente,y que no es inferior a
todo los antiguos,y quees un Fénix detodaslas musas,y otros semejantesdispara-
tes» (fol. 42 vto.). 3. Porqueve en muchaspartesmuchassospechasde errores:
hablacomo murmurandode las muchasvecesque se junta concilio Lutero, y en
cambiono tienepor legitimo el quesejuntó enTrento. Otros resabiosquehuelena
Zuinglio y a herejessacramentariossontambiénreseñados.Entreéstosquese llame
«emisarios»a los predicadores,diciendoqueel PapaLeón enviéemisariosa Ingla-
tena,peroporqueemisariosignifica «descubridorde campoy espía«;o llamar teó-
logo verdaderoy sinceroa Lutero. Porunavez en estaspáginasle salela venaretó-
rica a fray Diego cuandoal punto añade: » Quepalabrasmasdescubridorasde un
animo herege?Que maior engaño?Que maior heregía?»(fol. 43 r). Firmaeste
escritoen el conventode Murciaa 9 deenerode 1592.

Una carta acordadade 27 de abril de 1591 tocaa este libro sobrehistoria de
Bélgica. So capade historiografía(o precisamentepor ello mismo) la historia de
unanacióncentroeuropease convertíaen legitimacióndeopcionesreligiosasque en
épocarecientese habíantomado.El objetivo, pues,no era la historia escuetasi es
que lo había,sino a vecesotros objetivosmuchomássubterráneos,dadaslas dificul-
tades ante la circulación dc lo impreso.Ademásdel delatorde ese libro, también
fray Juande Orellanacalificó duramentela obra, segúnvimos más arriba. Ahora
Arce no se distancialo másmínimo antelos ataquesde la obraa loscatólicosespa-
ñoles.De éstos, confiesa:«Comoquieraqueen sercontralos católicos,quepor la
iglesiacatólicahacíanla guerraa los herejes,sonmuy de ponderar,por cuantodes-
cubren un pechodañado»

Noeratampocoraroquea faltadeotros indicios, las alabanzaa herejesse convir-
tieranen uno magnífico.La última censuravistasirve de ejemplo. La loa a la vida u
obradeellos, poníaen vilo, porquela mejorformade no hacerlessitio, consistíaen el
olvido sistemático.De ahíque ni nombrarlos,a serposible.Una táctica fina de estra-
tegia,porquediscutir conellos, y argumentarparecía,a la vez, un mododepropagan-
da e importancia,de las cualesgustaríanlos herejes.De todosmodos,en los libros a
perseguir,lo peorera tenerque escucharelogiosde herejeso de protectoresde ellos,
porqueesoera propagandadirecta.En una de suscalificaciones,fray Diegocitaexplí-
citamentea un protectorde Lutero. Del libro donde tal apareceva diciendo: «En el
folio 38 se hacelenguasen alabaral duquede Sajonia,Juan,porquehubo ánimode
ofreceral emperadorCarlosV la confesióndesu fe, queera toda la doctrinaluterana.
Y por estevalor dice que mereceel título de buenoy constante.En el folio 103
engrandecemuchoa Felipe Melanetony otra letrinade herejes».Lo cual,ademásdel
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filo queArce usa,confirmael dichode que«al enemigo,ni agua».Podíaserpositiva
la accióndel duqueJuan,en principio, peroporsi acasosirve devalíapublicitaria, no
sela dapor buena.Tampocoseolvide quelaReformahilabaigual defino, y cualquier
argumentocosíael textoa sufavor, contal devestira sussantos.21

Enel leg. 4436,núm07 del Archivo Histórico Nacionalnosenfrentamosa otras
calificacionesde Arce,junto a las de diversoscalificadores,a propósitode unos
libros venidos del extranjero.El informe de aquél estáfechadoen Madrid a 9 de
junio de 1592, y se expresaallí queen esasfechases calificadory predicadoren el
conventode 5. Franciscode Murcia. Da cuentade queha sacadoalgunoslibros
heréticos,y no sólo delos señaladosen el Catálogo,sino de algunosotros compues-
tos después,«los qualesaunqueno haviacatálogopor do conocellosen ver el aigu-
mentoy las ciudadesdofueron impresos,y los nombresde los impresores,sospeché
mal delIos y los detube,y vi y señalésus heregias,quesonmuchasy muy desver-
gonzadascontrantra. SanctaYglesia». Obsérveselo que aportabala experiencia
cautelosadel calificadora travésde unaseriede señales:lugarde edición,impresor,
argumento.Todo ello aumentadoahora merceda que el Catálogodc 1584 había
quedadodesfasadoante nuevaspublicaciones.A la vez, da cuentade que «lo
mismohizo enotros librosel Dr Arce, mi hermano,y cadauno de por stcscnvímos
las calificacionesde los dichos libros y las dimoscon ellos a la Inquisiciónde Mur-
cia, la qual los imbio a va A5 a quien humildementesuplicopor quantodestostales
libros heregesan entradoalgunos,y se an vendido,y pienso que cadadía entran
porqueni los heregesduermen,ni los visitadoresdelos libros tienenculpa,a causa
de no tenerpor do conocerel de los dichos libros, y así puedesucederalgun gran
daño,que V. Alteza hagaver a los calificadoresque en estaCorte tienenlos dichos
libros y los papelesde las calificacionesquecon ellos vienen paraque así VA. se
enteredel mal que en los dichoslibros ay, y dé orden como no entrenmás, y los
entradosse recojan,y si a VA, pareciere,yo mejuntarécon los calificadores,para
que les muestrecon brevedadla ponzoñade los dichos libros, y vean la diligencia
que se atenido conellos, y se va teniendoen otros«

La larga cita nos permite seguir la importanciade los alijos, bien fuera el
venido por el puerto de Cartagena,bien fueraalgún otro delatado.También nos
permitever la profesionalidadde los calificadoresmurcianos,pidiendo másvigi-
lanciaantelo queentra22,peroechandotambiénun capotea los visitadores(cuan-

21 Los dos últimos textos exhumadosde Arce son traídoscon tnuy buencriterio por y. PintoCrespa.
quienllamaafray Diego ‘infatigable”. Cir. Inquisic... o. e. 224 y 226.

22 En el mismosiglo xvii se recogióotro alijo de libros perseguidosen cl puerto de Cartagena.Y

Todavía bien avanzadoel siglo XVIII, la vigilancia sobre el puertodc Cartagenay sus entradasde libros,
seguía siendounapreocupación.Así lo demuestrauna notificación cíue sc guardaen el Archivo Generalde
la Atinada deCartagena.Estáfirmadapor el Ministro JosédeGálvez(23-12-1778) y dijigida al Intendente
del DepartameoloMarítimo, acercade utía obraen ineléssobreel descubrimientodeAmérica,del Dr. Gui-
llermo Robert.soo,rectordcla Universidadde Edimburgo.Eslees ct tenor dela nolilicación: Y teniendocl
Reyjustosmotivosparaquedichaobra ni seintroduzcani publique en España,ni susYndias,haresuello 8.
M. que conel mayorrigor y vigilancia no sepermitaembarcara la América,ni Philipinasenningunalen-
gua, y quesi huviere alguna parlida en los Puertos,o sé llevare con aquellosdestino~.se detengay embar-

qtme adisposicióndel Ministeriode mi cargo’.
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do sabemosqueno erantanraroslos abusos),a quienesno inculpade nada,preci-
samenteporqueno son teólogos.Subterráneamente,podemosbarruntaren ese
texto otrascosas.Porejemplo, la disparidadde las censuras,segúncalificadores,
y mássi por medio andabanlas quejasde los libreros. Esadisparidadpodíasalvar
unaobra, segúnel parecerde uno, o de lo contrario,podíadejarlafueradecircula-
ción, según el de otro. Aquí parecefray Diego justificarse,puesto queestádis-
puestoa reunirsecon otros y mostrarla ponzoña,con tal que se veaque no son
sospechassólo suyas.

2.1.3. NicolásVigelio, .1 Bodin.

Notifica, a la par, el 1>. Arce que al tiempode partirsede Murciaparala Corte,
visitó unoslibros (sietetomos,impresosen Basileaen 1584) de un jurista llamado
NicolásVigelio, y loshizo guardaren el secretopor sospechardeél, y sobretodo de
la oficina del impresorOporino, «de la qual no salecosabuenaenestostiempos».
Pideque semandenver esostomos,puestoqueel autor esgranhereje.De hecho,
Arce se ha llevadoa Madrid la epístoladedicatoria,y la adjuntaa esteinforme, con
el fin de que se mandecalificar. Los recelosse centranen el consabidomenosprecio
haciael Papay haciael DerechoCanónico,del cual «sehablacon muchassoltura,
diciendoquees el dañode toda la República,y la disposiciónparaqueel Turco se
enseñoreede nosotros».Otra vez perspicaz,expresaquequien asíhablaen la prefa-
ción (donde se deberíamostrarmásdisimulado)más se manifestaráen el medio o
enel final de la obra.La gravedady el peligro,además,provienendeque hanentra-
do bastanteslibrosnuevosen España,«y muchoslos tienenen la mismaCorte,y se
vendenen algunaslibrerías,y aun los librerosde palaciose quexande que losayan
detenidoen Murcia, diciendoque los hanvendidoellos otrasvezesy queno están
vedados».

El puntoen la llaga.Aquí salea relucir: queno se puedenrecogerlos libros, en
efecto,porquese hallandispersospor variospuntos;que sesiguen vendiendo,por-
quea librerosy a ciertopúblico debeinteresar;que,en verdad,no sesabequeestén
vedados.Estamosanteuno de los puntosmásinteresantesde la Inquisición en esos
momentos,ya que las cuestionessontodascomplejas,y hay interesesde todos.Sin
duda,sobrela Inquisición de Murcia(y sobrelos doshermanosArce) llovió fuerte,
puestoqueobstaculizabana los mercaderesde libros. Los cualesno sequedaríande
brazoscruzados,sinoquepresionaríanparaque las censurasde Arce fuerancorregi-
das.Dos interesesencontrados,como se ve: los económicosde los libreros(quea
veceseraneditores,y entoncesla detenciónde un libro equivalíaa unaruina), y los
de la Inquisición pendientede controlesideológicos.Añádaseaesto los usosinvete-
radosde quecomisariosy calificadoressellevasenlos libros a suscasas,conlo que
teníade posiblepérdidadeellos, o de descontrolde seguimientoluego.El Índex de
Quiroga(1584)retineacercadesu pubilcaciónalgunanotasmanuscritas,existentes
en el Archivo Histórica Nacional. Una de ellas cuadrabien con lo que decimos:
«Quandoel otro catálogosehizo, quedaronmuchoslibros perdidosen poderde los
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comisarios,sin serprohibidos;porquelos dueños,cansadosde la muchadilación,
los dexaron;y otros, aunquelos pedíanno selos davan. Convieneque VM. Ilmo.
52 mandequede orden agoracomo se veancon brevedad».23Sigueel puntoen la
llaga, puestoquedelatala sociologíade la recepción:el compradorse aburríade
esperarque le devolvieranlos libros. Una tretade la Inquisición,porqueasí conse-
guía queno los volvierana pedir, y encimase los dejabana los comisariosy al pro-
pio Tribunal.

Se echaráde ver, por tanto,que la gravedadno provienesólo de la doctrina,
sino de razoneseconómicas,y de libertadesindividuales,si todavíano se tenía
clara la prohibición. De ahí las quejassobreArce. Este defiendesu postura:
efectivamente,dice, se vendieronotras veces,o no estabanesoslibros vedados
por el Catálogo,peroel mentadoVigelio escribecomo herejey como tal sehan
detenidosusobrashastaque la superioridadmandeotracosa.Por último, agrega
quedespuésdel Catálogo,los herejessiguen escribiendo.Por lo cual «serequie-
re muchalection y conocimiento»en los visitadores.Sin duda, cl alijo de la
Inquisición murciana,por la cantidadde libros, por las sospechas,y por la reten-
ción produjo revuelo,hastael punto de tener Arce que justificarsee ir a la
mismaCorte.24Ocurría, a mayor abundancia,que otrasopinionesen el propio
Consejode la Inquisición no eran tan desfavorablespara con Nicolás Vigelio.
Uno de los calificadoresmás consideradosdel momento—Pedro López de
Montoya— excusaa Vigelio, puestoque esteautor lo único que hace es citar
otrasleyes, «y assi todo quantodice en estos libros se ha de atribuir a las leyes
queél cita, y conformea estose puedenescusaralgunascosasquehay en ellas
dignasde censura».Se refiere en concretoa citasde DerechoCivil. Su conclu-
sion es clara: «Me parecequeno hay ra~onpara detenerestoslibros» Lo fechaa
3 de junio de 1593. Lo que indica que los mesesde 1592 y 4593 fueron de
revueloen puntoa Vigelio. Curándoseen salud,seescribeal margenque se pro-
cure «ayer la carta dedicatoria» (de la que Arce hablabay pareceque llevó a
Madrid) y que se investiguesi se halla en otros libros del autor ¿No la conocía
el calificadordel Consejo?No era la primerani seríala última censuraen la que
Lópezde Montoya mediara.Con Bocaccioy el Decarnercinsc habíanpresentado
problemas,dadasu inclusiónen el Catálogo.De la inquisición murcianale habí-
an planteadodudas,y él las resolvió opinandoque la obra se podía permitir.
Otrascalificacionessuyasdemuestranun talanteabierto, dentrode lo que cabía.
No eranprecisamenteunapiñalos calificadoresespañoles,y quizásse ha insisti-
do pocoenello.

Contrala opinióndel Dr. Lópezde Montoya (o contralo queél no viera) existe
una censurade fray Gasparde Moya, basadaprecisamenteen la mentadacarta de

23 Citadopor SierraCorella:o. e. 257. Acercade repercusionespeclíniariusen los 1 ibícrosy a s¿ms que-
jasdedicaunasbreves,perosusranciosaspáginas Y. Pinto Crespo:oc, 131-136.

=4Repámese en que los afectadostío eransólo los libreros, sino personasinfluyeníes.o príncipes que

gustabande memíermagníficas librerías, Un prócerde la épocacomoel Conde(le Condomar,tenazbibliófilo
desdemuy joven, teníaagentesrepartidospor Madrid, Salaníamica, loledo. Sevilla y otrasciudadessólo con
el fin decompraro informar sobrelasnovedadesque aparecierana 1-a ‘cola.
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N. Vigelio. Es contundente,como Arce: «Estacarta me parecequeestá llena de
malicia i de sospechaporquehablaen ella el autorcon demasiadalibertad i pala-
bras gravescontrael derechocanónico».Los mismosSumosPontífices—dicefray
Gaspar— son allí «acausadosde haber mudado lo que estabaestablecido...»En
otros cargosconcretosse apoyael censorpararepudiarla. Arguye—como Arce—
que si talescosasexpresaahí,otrasmássoltaráen el cuerpo del libro. No figura la
fechade esteinforme.

Peroque las obrasdel jurista N. Vigelio traíancola, lo demuestraotro infor-
me, acercade las ConstitucionesCarolinas de eseautor, emitido en Madrid a 10
de julio de 1600 por fray Jerónimode Almonacid y fray Diego Granero. El
informe le es adversoa Vigelio, y otra vezpor culpa de la prefación.Se dice de
él: «Sientemal del estadoeclesiásticogeneralmentey de la potestadeclesiástica
y leyes de la Iglesia». Tambiénen Madrid a 8 de agostode 1600 se firma otra
censura,estavezdel jesuitaHojeda25.Hablaéstede que se ha mandadorecoger
el luris Feudalisde Vigelio, y en ella se acusaa Narcis Casamijana,por cierto,
de sermuy rígido en su críticaa Vigelio. aunqueadmitesus ideascalvinistasen
la prefación.Otro informe sobreVigelio salióen Cataluñade la pluma del domi-
nico fray Rafael Rifoz (21-5-1600).Lo que nosda ideade que Vigelio —como
Bodin— se convíertenen paradigmáticosa la horade la polémicaen torno a los
nuevosprincipios del Derecho.Porestasopinionesa favor y en contrade Vige-
ho, como luchasorda,barruntamosalgo de lo acontecido.La realidadposterior
fue queuna acordadade 9 de agostodc 1600ordenórecogersu obra sobredere-
cho feudal,y otra de 16 de octubrede 1600 prohibíalas ConstitucionesCaroli-
nas.26

Mayor resonancia,quizás, tuvieron las prohibicionesacercade J. Bodin y su
conocidaRepública.Los choquesde estaobra con la Inquisición duraron vanos
anos.Convienerecordarqueen los añosqueprecedieronal CatálogodeQuiroga,
una obrade estepensadorfrancéssevio retiradade la circulación.Era el Medio-
dus veruscd facílem historíarum cognoscitionem.Seríaluego incluida en dicho
Catálogo.El título, como se ve, alude a un temaconexocon el del Derecho:la
historia. Precisamente,el conocimientoreal de una historia hacíarelativizar dis-
posicionesy leyes que parecierande toda la vida. El Sto. Oficio oteabapor ahí
peligrospor doquierConBodin (o Bodino, como lo castellanizanArce y otros) el
detonanteproveníatambiénde una traducción castellanade la República,que
había llevado a caboGasparde Añastro en Turin en 1590. Uno de los puertos
apropiadosparaintroducirladebió parecerCartagena.Y asípudo serdetenidapor
el Tribunal de Murcia. Antes tambiénde considerarlos argumentosde Pedrode
Arce, aludamosa que tras delaciones(deValencia,por ejemplo)y quejasdel tra-
ductorpidiendoquesedejaracircular laobra, doscalificadoresdel Consejosostu-
vieronacercade Bodino opinionesotrasvez frontales.NuestroconocidoLópezde
Montoya másmoderado,como lo hemosvisto antes;FranciscoDávila, por el con-

25 Esteban de Hojedacemísuratambiénla obradeC, Calderarisobreel salmomiserere, Es del parecer

quetraducidaal castellanono traenadaútil.

26V. PINTO CRESPO:Inquisic oc. 220-221.
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tarjo, riguroso.
27El Consejosedecidióporunaopinión moderada,y aconsejósólo

la expurgaciónde laobraen 1594.
De los libros atrapadosenel puertodeCartagena,los hermanosArce confeccio-

naronun indice.En los primerosfolios de su relación,y en éstaincluían la censura
sobreBodino.El índicehablabade eseautor,y avisabaquela traducciónenroman-
ce estabadetenidaen Murcia. No aparecenluego las calificacionesenel cuerpode
folios en el legajo ínismo de todas las demáscensuras,pero las heínoshalladoen
otro.28Rezaasí su titulo: «Censurasde los 6 libros de la RepúblicadeJuanHodino,
traducidosdel francéspor Gasparde Añastroe Ysunza,tesorerogral. de la Infanta
de EspañaDña. Catalina,Duquesade Saboya,1590». La censura,autógrafa,es del
Dr. PedrodeArce y la firmaen 1591.Por la importanciaque Bodin daa la historia
como perfectacognición de la política, por sus ideaseconómicas(la inflación se
relacionacon el oro y plata venido de América), y por sus teoríasarbitristas(la
monarquíaabsolutaes buena,peroel soberanono es dueñode los bienesde los súb-
ditos, ni puedeestablecerimpuestossin escuchara aquéllos),su figura ha ejercido
un granatractivoen la mismaEspaña,sobretodoentrealgunosreformistas.29A su
vez, ensusconocidosseis libros de la República(de 1576)J. Bodin se muestrapar-
tidario de la toleranciacivil, y puestoque en las guerrasciviles lo quemásse adivi-
na es división,el ordenpúblico es su norte. De ahí, su defensade unareligión ofi-
cial, perolejos deaplastara minoríasreligiosasquesurgeny se muestranpoderosas,
urge ser cauto anteellas y gastarsuavidad,apoyadoen su axioma de quecuando
massefuerza la voluntadde un hambre, másse rebela. La coacción,por ello, hace
hervir másrápido la guerracivil. O peortodavía:esmuy posible, dice, qime la coac-
ción cree ateosmás que convertidos.31>Sin embargo,¿quépuntosde la República
parecencontrovertidosalos hermanosArce’?

La introducciónde Bodin en Españacomo lectura bienquista,por lo dicho,
no adveníasólo por razonesortodoxas,sino de arbitrismo.Poreso,no es casual
que el arbitristaespañolquizásmásvaliosodel siglo XVII (Gonzálezde Cellori-
go) sebaseampliamenteen Bodin, ademásdeen Maquiavelo.Las mismastrazas
que usaráCellorigo unosañosmástardeparaintroducirlo (concitas no expresas

27 La de Dávila ha sido estudiadacon delención.(ir. M, AVILES: “La Inquisición en la España
moderna.A propósilo dc la censurainquisitorial de Los seis libros de Ic¿ Re

1,áólic¿, cíe JuanBodim,o”. Se
trata de una ponenciaen el Simposiode inquisición. Medieval y Modecna,lenido en Dinamarcaensep-
ñemnbrede 1978. Uet mismoautor,ctr. ‘La censurainquisitorialde los seis tibros de la Repúbticade Jean
Bodin”, en Hispania Sacra 37 (1985) 655-692. Se deslizanalgunosdatosermóneos.Por ejemnplo, sc atribuye
estacensuraqu estamoscitandoa fray Diego. cuandoestá firmadasólo por por stm hermano Pedro.[LI1>.
Miguel de la PintatIorenteya avisóqueeradcl Dr. Arce. Cfi. Lo Inc1utsicióo... oc. T. 1,, 271

~ AuN. ioq. leg. 4444, exp, 28.
~ JesósVILLANUEVA: El relormismio de González deCellorigo y sus luenles:Maquiavelo y

Rodio”, en Hispania 195 (1997) 63-92. En ptmnto a la importanciade Bodin en medioseclesiásticos,políli-
casy literarios son ótiles lasapreciacionesde JOHN TEDESCI-il: II giadh-c 1 L’retic.c’. Sludi calI inqm’isi-
zione rooma,sa. Milano 1997. 165-192.

E - KA MEN: Nacimiento y de,scmrrol/o de la tolerancia en la Eurojv; ,nodr’r,m.c¿, Ecl. Alianza, Madrid
1967, 124-125. Rodio no sedefinepor ningunameligión. y le pareceninótiles las discusionesen tomno a ese
tema, lo importantees vivir en paz y en caridad.A cuatrosiglosde distancia, sus ideas son de palpable
aeltmalidad,y ha-staecuménicas.
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del autor>, demuestranquequieretaparsede posiblescensuraspor la ortodoxia,
pero quiere másque se extiendansus ideasporque significaránun servicio a la
Monarquía.31

Interesadestacardoscosas:una,el conocimientode los Arceacercade Bodin,
naturalmentetambiénbajo otros aspectos;otra, la relaciónentreunapartede ese
arbitrismo con la oratoria sacradel franciscano.La teologíapolítica de éstese
convierteen arbitrismoteológico sin excesivadificultad. Bastaobservarlos gran-
des retazoshistóricosa los que el predicadores aficionado,sobretodo al releer
sus sermonesde Adviento con el Anticristo al fondo. Además,se establecepor
aquí otra conexión: la de esearbitrismo teológicocon la picarescaparenéticade
tantossermones.Relucepor esoslares un campo fecundode investigaciónde
muchasconexiones.Porquepuedequedardescontextualizaday aisladala sola crí-
tica moraldel predicador,o la solade la picaresca,o sola ladel arbitrismoaparen-
tementemás civil, si no las vemoscomo manifestacionesconvergentes.No en
vano. M. Cavillac ha intentadoque el Guzmánde Alfarache seacomprendido
mejor ligándoloa la décadahistóricaque interesaa Cellorigo.32Debevenir tam-
bién alguienque empieceotro tanto, peroligándoloa los predicadoresfinisecula-
res. Se acreceríanotablementela visión históricay literaria. Sin embargo,relacio-
narloscomportafijar la vista enel debatesobrela decadencia.No sé si puedeafir-
marsesin másmiramientoqueCellorigo ( P. Vilar dixit) esquien inaugurao no el
debatesobreesadecadenciahispanaS3puestoquehabríaque teneren cuentaa los
predicadores.Cuando aquélpublicaen 1600 su Memorial, ya circula más de un
sermonsobrelo mismo,aunqueel lenguajey la argumentaciónvarien.Ciertamen-
te, no sepuedeconsiderara los púlpitos como arbitristasen sentidoestricto,pero
sí como introspeccióncolectiva,en término que gusta a J.H. Elliot.34 Diego de
Arce sitúatodo en un mareohistórico de variascivilizaciones.Su visión es teoló-
gica, en efecto,puestoque se llega a la situaciónde decadencia,porqueel plan
salvifico querido por Dios, se ha ido al trastepoco a poco.He ahí su visión de la
historia. Envueltoen un ropajede tintesapocalípticos(tantodeprofetascomo del
último libro de la Biblia), su introspecciónllegaa las masasde fieles.Tampocoen
el Guzmánde Alfarachese usael tenorarbitrista,pero sí la cataduramoral como
foco ineludible. No es casualque esosvastospanoramasde la antiguedadsean
tomadospor Arce, en sussermones, de Tito Livio. Los Discursossobre Tito
Livio, de Maquiaveloson una fuenteprincipal de Cellorigo, y la República,de
Bodin, la otra. Lo que ocurrees queno mencionalas fuentesparaque la censura
inquisitorial pusieramenossobreél los ojos.

~‘ Memorial de la política necesaria y y útil resmauracicín aa la repáblica de España yy estados de
ella, y del desempeño aniversal de estos reinos”, Valladolid 1600 Se trata de un opúsculo de 66 folios en
su 1” edicióny que hasidoreeditadopor J. L. Pérezde Ayala en elcatálogoeditorialdel InstitutodeEstu-
dios Fiscalesde Madrid en 1991.

CIr. “Pícaros y mercaderes dm el Guzmán de Aljhrache”. Granada 1994 (sobre todo el cap”5).
~ P, Vilar esmentadopor JVillanueva: o. e. 65.
~ “Introspeccióncolectivay decadenciaen Espa6a”, en Poder y Sociedad en la España de los Aus-

trias ‘. Barcelona. 1982.
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De Arce sí pone unacensuraa Bodin, perobajo puntosde vistaqueno son
los del estrictorepúblico llamadoCellorigo Recordemosque la calificacióndel
Dr, Arce (con la anuenciade fray Diego) es de 1591 y la edicióndel Memorial
de 1600.Observar,sin embargoen quéentroncanel arbitrismoespañol,la pica-
rescadel segundotrancodel Guzmán,la oratoriasacradel Siglo de Oro, y qui-
zás las páginasde muchoscalificadores,es montar un puzlea todasluces nece-
sanoparasaberqué impresiónde decadenciatienenlos españolesde esosanos.
Porejemplo,hastadondese defiendeo no la razónde Estado;o la conexiónde
éstacon otras motivacionestradicionales;o la preservacióndel principio de
autoridad; o que siendoel príncipe imagende Dios, la ley que promulgadebe
ajustarsea la ley de Dios;o el restablecimientode la censura;o, en fin, la defen-
sa o no de una moral familiar que va decayendoy en que la autoridaddel padre
debe recobrarel timón (hay párrafosbrillantes y popularesde un sermónde
Arce en queconminaa los padres,precisamentepor la dejaciónde susdeberes
). Un repasoútil por esesermonariofiniseculary por las calificacacionesque
hablan del bien y utilidad de la república, seríaaquel que emprendieseuna
investigacióndel reformismosociopolítico conjuntamente,parándoseprimero
en los arbitristas-teólogos(que los hay abundantes);segundo,deteniéndoseen
aquellostemascrucialesque preocupaban,tanto a teólogoscomoa arbitristas;y
tercero,observandolas discrepancias,y cuálesmotivos muevena éstasen parti-
cular (hemos visto algunasen lo que llevamos escrito, pero los motivos no
siempreaparecenclaramente).Los estudiosandanayunosde esainterconexión,
quizáspor el consabidodesconocimientode la oratoriasacra,y hastahacepoco
de las calificaciones,las cualesen granpartesigueninéditas.Perogozatambién
(y eso ya es unaventajay pasoadelanteen la investigación)de trabajosrecien-
tes en losque continuamentese estározando,cuandono interfiriendo,cadauna
de las piezasdel puzle.35Apuntemos,como temacopioso,poliédrico, la defensa
de la monarquíaen tratadistas,calificadoresy predicadores.En Arce la abun-
danciaestáservida.

Quizásestasreflexionespretendenponerun techocontextualizadoa las escue-
tas censurascuyapuntualidady brevedadsoncomunesen todacalificación,las cua-
les nosotrosvenimosallegandopárrafoa párrafo.Seguirlasde cercaesunanecesI-
dad, perootra no menoresesacontextualización,quepor supuestono recogenlas
censurasexplícitamenteen susescritos,y sinembargo,estánin mentesin másreme-
dio.

~ Pensemos,por citar un casoinsigne,en J. A. MARAVALL: ‘‘le ork¿ dcl Estado es-pañol en ¿-1 siglo
XVII”, editadoen 1949. Peroapuntemnostambiéna G FERNANDE7, DE LA MORA.-”’Maquiavelo visto
por los tratadistasespañolesde la Com,trarreformna”’’.en Arbor 13 (1949): .1. BENEYTO: “Recepción y
réplicadcl pensamientopolítico nodernoen la Españadel Siglode Oro’’, en Rey. Hisí” ¿leí Derecho (cima-
nada) 2 (1978-79); Pi. VILAR: “Literatura y e¿:ononmío, La figuro del arbitrista en la literatura del Siglo
de Oro”. Madrid. 1973; 1. 1. PERE’!. DE AYALA en la Iníroducciónal Memorial de Cellorigo en la cdi-
emon ya citada; J. LARRAZ: ‘Lo época dcl ,nercantilis,no en (ic,stillc,”, Madrid. 1963; A. MARQtJE7.:
“Literatura clnquisición e,m España’’. Ed, ‘laurtis. Madrid 1 98t1; M DE LA PINTA llORENTE:; ‘‘l.a
lnqui.sicicin y. Y los problemas t,. e; 1 den: ‘‘Aspectos históri¿.os del se,m ti,,m ic,m to ,eli~ic,,so e,m Llspañ¿i’’.
Madrid. 1961: 5 MUÑOZ CALVO: “lncíoisic y cicnci¿, enLlvpañc,”. Madrid. 1977.
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2.1.4. Lo Gobernadora,deLopede Vega.

Hemoshallado en el mismo Archivo Histórico Nacional36una calificaciónde
todopuntointeresante,tanto por el autora quien se refiere,como a los argumentos
que esgriíneel calificador, como a la obra,puestoque hoy la tenemosperdida,y
sólo el juicio de fray Diegoes el que itnperasinquepodamoshacemosmuchaidea
de lo expresadopor Lope. Tampocosabemossi el calificadorconocíael autor y el
texto, o si sólo la vio representadaen un momentodeterminado,y con esefunda-
mentoemitió su censura.A. Roldán,quereproduceun fragmentodeella,manifiesta
dela obra«queno fue impresa,segúnLa Barrera,peroqueaparececitadaen la lista
de El peregrinoensupatria (1604),por lo cualdeduzcoqueno debiótenerespecia-
les problemascon la lnquisición».37

Apareceel nombrede FulanoPorres,que la representa,y que,como es sabido,
se tratabadel agentequedistribuyóy representómuchasobrasde Lope.38 La califi-
caciónapuntamásbien a laprejációno introito profanodela comedia,y no tantoa
la obra, y los sietefolios de letra menuda,a los firma fray Diego en el conventode
Murcia a 25 de noviembrede 1591. Laspalabrasdel inicio de la censuradespiertan
nuestracuriosidad:«La prefaciónde la comediaquevimos fue curiosacomo lo fue
todalacomedia...»Es decir, se tienenoticiadela obraentera,aunqueluego lacalifi-
caciónsedetengamásen laprefación.Sin embargo,quedala dudade si Arce asistía
o no a las representaciones.Aquí dice expresamenteque «vimos»,peroel argumen-
to no es apodíctico.Pudoleerla, peronosinclinamosa que no teníael texto, y por
tanto sólo la vio representar.No tenemosconstanciade la asistenciadel franciscano
a espectáculosteatrales,tal como lo hacíanotros clérigosparaquienessereservaban
espaciosaltosenlos corralesde comedias.Tanto deasistenciacomo deausencias,el
debateenfrentaa los clérigosdel Siglo de Oro. Unoslo venbien,y otros lanzandic-
terios por ello. El franciscanoJuande Pineda,en sus Diálogos de la Agricultura
Cristiana, se enfrentaa los frailes y curas quecon su asistenciaautorizany gozan
de cuentosy filfas de la mitología,de Parisy Helena, y de Piramoy ‘Esbe,añade
malicioso.39

Veamosen quécentrala censura.Esaprefación,dice, comienzamezclandotes-
timoniosde la SagradaEscrituracausandocon ello una falta al decoroque la Escri-
tura merece.Pideal Sto. Tribunal «que la tal prefaciónnuncase recite».Y, como
siempre,disparasusrazones,quesonéstas: en primerlugar, el Concilio de Trento
(en su sesión

4fl) lo vedacon estaspalabras...(copiala cita latina). Poréstaobserva-
mosque«ad tollendamhuiusmodiirreverentiamet contemptum»casabien con que

~ ínq. cg. 4427,n”4.
~ A. ROLDAN PEREZ: “Polémnicasobrela licitud del leatro: actituddel Santo Oficio y su mamíipula-

ción”, en Revista de la Jnquisic.ió,m 1 (1991) 62-74~.
~> El tal Fulanode PorreseraGas-pardePortes,quienscocupódeLope en tiempos del destierrode

éste.Mandabaaquéla recogerlascomediasque escribíael Fénix, y encorrespondencialeenviabadinero
parasu manutención.

~> De estosDiálogos (Salamanca,1589) tenemosreedicióndehaceunosaños.La publicó la BAH.
con un prólogt largoy valioso de mi maestro,el P. JuanMeseguer.
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la Escriturano seausurpadapor nadie,y quelos corruptoresy violadoresde la Pala-
bra de Dios seancorregidoscon penaspor los propiosobispos.Esausurpaciónse
refiere a un uso en cuyo contextose sucedenfábulas,adulaciones,detraccionesy
supersticiones.«Vemos—dice— quecon gravissimaspalabrasllama al mezclarlo
sagradocon lo profanotemeridad,irreverencia,menosprecio...» Y quecuadrantales
palabrasa estaprefaciónlo demuestra,segúnél el que«paratodasestascosasusa
lugaresde la escrituraparatruaneriashaziendoreir para cosasfabulosas,siendo
principio de unacomediaque toda es fábula,paracosasvanasy sin provecho,sien-
do como cabezade una composiciónfingida, paraadulaciones,pues lisongealos
oídosde los atentosy paradetraccionesdiciendo mal de los que no le prestavan
atencion...»

Otra razón queesgrimetienesu basamentoen la erudición de la que siempre
hacegala.El Libro de losProverbiosen su cap. 26 dice: «sicutqui projicit lapidem
in acervumlapidarum,sic qui dat stulto gloriam>7.AtestiguaArce que tal es la tra-
duccióndel original hebreo,no siguiendoa la Vulgata.4t>«De maneraquecompara
Salomónal quehonraa el necioe indigno comoel quearroja unapiedrapreciosaen
el montónde unaspiedrascomunes,porqueassicomo seríaindecentey de ningún
decoroarrojarunaesmeraldao un rubí, o otra piedrapreciosaen uíí montóndegui-
jarrosde la calle, no menoshacecontrael decoroy decenciael que laprelacía,cosa
de suma estima y precio, se la da al indigno...» Abundael calificadoren muchas
comparanzas,entreellas ésta:el diamantepuestoen un anillo luce, arrojadoentreun
montónde piedras,no descubresu valor Y viniendo a su propósitoexpresaque la
Escrituraesde tantoprecioqueno se lapuedecompararcon piedíapreciosaalguna.
Y, tal a como obraen sus sermones,fundamentaestoen Job.28, o en el salmoII 8,
el cual proclamaque ama más a los mandatosdel Señorque al oro y al topacio.
Todaciencia,pues, o poesíao historia, o filosofía, si se la cotejacon la Sagrada
Escrituraquedasin ningúnvalor La cita de San Gregorio(en las Moralia. libro 1 8,
cap. 17) vieneen su ayudaglosandolos Proverbioscitados:entre las palabraslivia-
nas no cabenlas gravísimasde la Escritura,las dictadaspor el Espírittí Santo.¿Se
hande pronunciar,dice, entrepalabraschocarrerasy deshonestas?La Palabraexige
reverenciay fines convenientesparaserusada.Entoncesesespíritu y vida. No pue-
den,por tanto,provocara risa profanacomo lo hacenlas oti’as palabrasprof’anas. Y
aunquese mezclen,censuraArce: «Qué maior irreverenciaque ésta?Qué maior
menospreciode la Sda. Escripturaque es de maior precioque toda piedraprecio-
sa?»4í

A continuaciónel calificadortraea la palestralos castigosqueDios sueledar a
los queasí profanansuspalabrasdivinas. Obviamente,juegaotra vez la erudición
un papel fundamental,refiriendo (Flavio Josefoal canto)el grancontento del rey
egipcioPtolomeoal ver los cincolibros de Moisés(el Pentateuco)vertidosal grie-

~< Trasladaésta;“Sicut qui projicit lapidem o acervumMercurii, sic qui dal insipientihonomení”,

~ FranciscoCascales—amigo de fray Diego- es del parecerqtme pam-a movera risa no sirve etmalqcmier

cosa.Lo exige el decoro,Y así opinaque sólo los individuos vulgaresquedencomo obielo de la risa. It,
expresaprecisamenteen La Tabla IV donde natade la comedia.Cfr Tahtas Poéticcms Fd de HenRo alanea-
forte paraEspasa-Calpe.Madrid, 1975.
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go,de suerteque lospodíaentender,y La admiraciónpor aquellassentencias,por la
ínajestadde aquellaley, el pesode las razones.Tantaadmiraciónquepreguntóa su
bibliotecariocómo podíanhaberpasadotantotiemposin conocerlas,ni siquieraotr-
las mencionar.Con agudezale respondióésteque por ser tan divinos tales libros,
nadieseatrevió nuncaa tocarlos.Tantaera la reverencia,y por esodeseóquequien
seatrevieraa tocarlosfueracastigadopor la justiciadivina. Aportadosejemplosen
la convicciónde queel exemplumaquí y en los sermonestienepoderprobatorio.
Uno, el del poetaEsopo,quienentresusversosinsertópalabrasdivinas,y recibióel
castigode quedarloco («mucharazón era que fuesseloco de enfermedadquien
tanto lo era de presunción»,le apostilla).Sólo queen su vejez tornóle Dios de su
locura, al comprenderel mal que hiciera. El otro ejemplotienede protagonistaal
poetaTeodecto,aquien le ocurrióotro tanto.42

AconsejaArce que tomenencuentaal autory representantesdeLa Gobernado-
ra: »... que tantostestimoniosde David pusieronen aquellaprefaciónquanbien
sueleDios castigarsemejantesatrevimientos,y temana la divina justicia, y assí
mesmoconsiderenVM. quantaobligacióntienenderefrenartal irreverencia...«43

No sabemosquéhabríadecididoLope si la calificaciónde Arce hubierallegado
a másdecisivasconsecuencias.Habráquepensarque lo mismo quequeríaparasu
San Agustín, el Africano protagonistade otra obra suya,y de lo cual quedansus
quejas.No era extrañoestemodode hacercon tal de no caeren la prohibición. De
hecho,existendosredaccionesde variasobras(de Huartede San Juan,de Fray Luis
de Granada,de Lópezde Gómara,y de otros). Aquí vemos a Lope dispuestoa lo
mísmo.Hastadala impresiónde sumiso.Apunta al sitio dondeparecenesconderse
los problemasde lacomediadicha: «porhabertenidoalgunosargumentosyndecen-
tes pararepresentarseen partepública».Con exactitudno sabemosa qué se refiere,
e ignoramossi las mezclasdelos divino humanotambiénhicieronahí su aparicion.
Lupe, por su parte,emplazaa quese le diga y tilde lo que debeexpurgarse.¿Nose
lo habíansiquieracomunicado?Después,estádispuestoa volverla a escribir, como
buenhijo dela Inquisición,aunqueno olvida mentaralgo queestabaa la ordendel
día: la malao esquivareputacióncon que se veía herido. Lo queparaun hombre
que vive de la fama,como gentedel espectáculo,no era nadadesdeñable.Si no

~ Las citasde FlavioJosefaselasprocurael obispodeSimaneas(lnsti¿ucio,mes Católicas, mitulo 59,
núm. 18) el cual añadeolio ejemplo,el del poetaespañolGarciSánchezde Badajoz. La causade su locura
fue una irreverenciasimilar.

r Por no ser tachadodetal, escribeLope unacartaal Consejode la Supremaa propósitodeunaobra
suya (FI divino africano) que había sido recogida por la loquisición. Lope era familiar de ésta, como se
sabe,y se aprestaa deshacermalentendidos:“Vuestra Alteza ha mandadorecogeruna comediaque yo
escriví de la conversiónde 5, Agustín. por habertenido algunosargumentosindecentespararepresentarse
en pane pública, mac ha resultadograndenotaen mi honory reputaciónhablandode mí diversaspersonas
endiversosjimicios. porlo cual suplico humildementea V, Alteza,quecon su acostumbradabenignidad,se
sirba de qtme tildando y borrandotodo lo quepareciereconvenirque seaquitadoy borradose me huelbala
comediaparaque la buelbaa escribir, y ponerenel nodoque esbien estéparapoderserepresentar,que
ltmego laholberéaV, Altezaparaqueenella sehagala censuray a califmcaeiénqueantes,quedeestasuer-
le seentenderáclaramentela verdady yo qtmedarérestituido en mi honor y buenaopinión..” - La publicó
Américo(‘astro, en Revista de Filología Española. IX (1922) 314,

243
Revivo de la Inqoisición

1999,8:219-273



Francisco Henares Díaz El franciscano Diego de Arce, predicador, calificador del Santo Oficio

tenemoslos argumentosde Lope paradefendersu Gobernadora,nosquedanlos de
Arceparaponerlepegas,en desigualventaja.

De ahíotro razonamientoal canto:el Diosquetenemoses celosoy no consiente
entraren particióncon cosadivina alguna. Tal ocurrió con los filisteos (cfr 1 Re.)
quienespusieronenel altar del ídolo Dagonel Arca del Testamento.Cayó el ídolo.
No consintióel Señorqueestuvieranjuntos.Y aquísaleel Arce queconocemosde
la oratoria con tal de sacarla lectio spinitualis a costade la etimología. El ídolo
Dagones adoradoen formade pez. y la palabrahebreadaga quieredecirpescar.
Una hilada de autoresy citas traenla convenienteconclusión: la corrupciónque
rodeaal pez apenaspasaéstealgún tiempo fueradel agua(Plauto:piscis nequam
n,si recens).La corrupciónno sejunta con la Escritura,y quienestal obran actúan
máscomo filisteos quecomoreverentescatólicos.

Quese tomen—en la prefacióndeLo Gobernadora—textosdeDavid (los sal-
mos) conducenal calificadora nuevosrazonamientos.A saber:los SantosPadres,
sobretodo los griegos,descubrenla grandezade la elocuenciaen manifestarlo que
los salmoserandemisteriosos.Se fija en uno traído por San Basilio. Es un sermón
de éstesobreel principio del salmoprimero,es decir, aquel que llamaen auxilio a
los ángelesy pone en fugaa los demonios.5. Basilio llama a esesalmo«república
celeste»,junto a otras muchasalabanzasal mismo. Se preguntaArce: «¿Cómo,
pues,vienebienestocon andarlos versosde lospsalmosen comedias’?»El califica-
dor cogeahoratonode predicador,como no lo habíahechohastaentonces,y dice
«quesi 5. Basilio ovierala prefaciónsobredichase abrasaraen unaespiritualcólera
bien como tanbien (sic) sabíala virtud de los psalmos,y con ansiasgrandespidiera
que se quitara».Sale aquí un punto más airadoel profesorde salmosen Alcalá.
~Tantoenfadole producela prefación!Añademás,sinembargo:que la Iglesianues-
tra Madre no sólo vedónuevos salmos,sino que «aborrecióque los antiguosde
David se cantasencon aqueltenor que los gentiles solíancantarsus himnos a los
Dioses, u otras nuevastonadascon que comunmentese suelencantarcosasprol’a-
nas>sYEn su ayudatraecitasde laépocapatrísticay de la Iglesiaantigua.De ahísu
escolio: si la Iglesiacatólica ve tal cosacomo profanaciónde los salmos,«¿cómo
entenderáque se recitenen un tabladoprofano,en la prefaciónde unacomediapro-
fana,con lenguade un representanteprofano,en sonsoneteprofano,y paramovera
una risa profana»?

Porúltimo es de la opinión que los salmosse recitensólo paragravesy grandes
fines. O para consueloen los trabajos,como Cristo en la cruz; o paracomprobar
algún hechode Cristo, como el evangeliode 5. Juancuandorelatala expulsión de
los mercaderesdel templo;o paraotrosdistintosmenesteresespirituales.Respectoa
ello nos seducecon citas. La última poniendode ejeínplo de fervor a un obispo
quien al morir recitabacon unción el salmo4. Perocomo polemistaadvertidoque

~ Una cautelaquehaperduradohastalos díasrecienlesdel Concilio VamicanoII. A primicipios deeste
siglo, bajoel papadode PíoX , la músicareligiosasufrió una reforma esíricla. Misas queoliscabana ope-
rísticas,y auna menos(nombremosa Hilarión Eslava)quedamonescluidasde las funcioneslitúrgicas. no
smn muchasreticenciasentrelos fieles cultos La renovaciónenesteaspecto,comoen lanlos cmtrocdcl cilado
VaticanoII ha sido, cuandomenos,espectacular
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es,el calificadorse adelantaa las pegasy objecciones.Porejemplo,algunosdirán
que el fin de un actorque representacomediasno es precisamenteeseestilo del
obispo.Irónico añade:«Diré yo quelo creo,porquesi lo fuera,conquépenamenor
queconfuegoseavíade castigartal desvergílenza,perono sepuededejarde confe-
sarque del recitarseasí se signerisa, y por consiguienteignorancia>~.Igualmente,
acusaArce querecitar salmoscomo se recitanoracioneslatinas,sólo por acomoda-
cionespretendidasa la escena,no debeserexcusa,y que le pareceestarviendo al
rey y profetaDavid quejarsede quesirvanparahacerreir versosy salmosque él
compusoentrelágrimas.Con un exemplo,exhumadode Macrobio,con un filósofo
pitagóricode protagonista,dondeal mal usode la palabrase le asemejacon prosti-
tuirse,acabasu censura.No sinantesandarsegurode lo queacabade informary de
su oficio: «Y tantocon maiorgustoquantoquehaciendoestocumplo conunade las
mandasqueN. P. San Franciscodejó a susfrailesen su testamentoevangélico,man-
dándonosque las PalabrasSagradasquandolas hallaremosescritasen un papel y
caídasen el suelo, las abrazasemosy con reverencialas pusiessemosen un lugar
decente».Añade queeso hizo él con las sacratísimassentenciasde David, porque
las vio en un estercoleroy entiendequedebeponerlasen manosde la autoridadde
la Inquisición. Más aún: pide al tribunal que prohiba toda representaciónde tal
comediasi antesno ha pasadopor los ojos de algúncalificadoro de algún hombre
doctoqueseñaleeseTribunal.Medidasquecreeapropiadasparacortarcuantoantes
los males,y querazonaconel lenguajeatildadoque le caracteriza.Porqueel error,
dice, «enel principio esgrandeenel fin, y por no miraren los pocosucedeun daño
muy grandey dc unasola centellase vienea encendery abrasartodo un bosque».
Al final del documentose agregauna nota, en la que el Ministro Provincial, fray
Cristóbalde Tolosa,alabalos argumentosdel calificador.

Frentea las síntesisestrictasde anteriorescensuras,éstade La Gobernadora
adquiereotro talante.No sólo en la erudicióndemostrada,sino tambiénen el tono
de argumentacióncon esamultitud de razonesamarradasa unasola columna:la del
decoro.Tambiénponesu pimientael tantico de ironía de quehacegalaArce. Nos
encontramos,puescasicon el predicadoren un escritoque es de censura.Entreora-
toria cultay bibliotecaparecedesarrollarseesteescrito.Lo debibliotecapor las con-
sabidascitas. Lo de oratoria por la argumentacióny el talantede interrogaciones
retóricas.Sólo faltan las exclamacioneso los largosperíodoshilado de los sermo-
nes.Pero es digno de reseñarseahoraque estaprofesionalidaden el oficio de un
cargode la Inquisición secorrespondecon la actitud que tomaArce en algunosser-
monesconservados,sobretodo en aquellosque,como el de Alcalá o el de Vallado-
lid, sonpredicadosanteunaplanamayordel Tribunal,y en ciudadescon abolengo
culto. Dabala impresiónen anteriorescensuras,queel calificadorno se separabade
la letra que iba viendo, y del Catálogocorrespondiente.Ahorano hay tal, y hastase
prestaa discutir La diferencia,pues,radicaenque lareverenciamerecidaa la Escri-
tura le incita a aplastarcon citasy probacionesla opinióncontraria.

Añadamosun hechoposibleen la sociologíade la recepciónunidoal de la auto-
da.Si la censuraha sido emitida a partirde lo visto en la representación(y no en la
lecturade obrapublicada)podemosestaranteuno delos muchosatrevimientosque
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se dabanen larealidaddel tabladode la farsa.Los actoresse tomabanla libertadde
algunachocarrería,o de meteralgunamorcilla. ¿Esesteel caso?Nos parecequeno,
a juzgarpor las citas de algunossalmosa que aludeArce. Eso exigeunaprepara-
cIón detexto. Otracosasonlas tonadas,que a no dudarlometíanel ingredientede la
hilaridadmáso menosprovocadora,imitandocantosconocidosdedentroo fuerade
las iglesias.

Tampocosabemossi Arce conocíaque la obraera de Lope, aunquesupone-
mosque interesabael anunciode su nombrede cara a la publicidad,y así se haría
constarantesde la representación.De lo que tendríamásdudasel calificadorera
de la prefación,puestoque podíaserun añadidode los cómicos.Es posibleque
Arce no tuvieraelementosdejuicio parasabersi la prefacióntambiénera obrade
Lope. Sabidoes queéstevendíaa los autoressusobras(por ejemplo,al padrede
ElenaOsorio,JerónimoValdés),y despuéspodíanperderseen nuevasedicioneso
corrupciones.De hecho,cuandoalgunavezquisodisponerde los textos, las dlii-
cultadesque hubo de soportarno eran otra cosaque «obstrucciones»del propio
sístemade la empresateatralde la época.No fue casoúnico que se decidieraa
publicar,al igual queotros (casode Tirso con suscomedias,o Diego de Arcecon
sus sermones)precisamenteparaponercoto a las corruptelasque circulabanbajo
suspropiosnombres.La oratoriay el teatrose ayuntabanasíen dificultadessimi-
lares. Que Lope fuese «adquirido»por Porres,quien representabay promovíael
espectáculo,coincidecon el título de estacensurade La Gobernadora,cuando
cita, en efecto, la representación.Tampocoserávano recordarque las sesiones
teatrales,quecomenzabancon una loa con tal de ganarseal público, prosiguieran
lo mismo conunaprefaciónquepretendíacalentarel ambienteconhumor(choca-
rrero, segúnfray Diego).45

Comprobamos,en fin, si se comparacon otras calificacionesde Arce, que
mientrasen estacomedia(en su prefación) la ofendidapuedeser la reverencia
debidaa los textossacros,en todas las otraslo que dominaes la defensafrentea
reformadoresheterodoxos.En esesentido,aquellascensurasnos conducena tex-
tos y expresionesconvetidasen antologíade ellos mercedal calificador. Ahí el
peor paradosiemprees el Papa,pero tambiénlos papistas.Poreso, las censuras
nos valencomo acervode primera manopara conocerel momento,ciertamente,
peropor lo mismo, la fuerzao flaquezade las argumentacionesde unos y otros.
Sobretodos los basamentosbíblicos y teológicosquemandabanen la libertadde
escribir.

~ SobreGaspardeTorres,cfr. A. TOMII.LO-C, PEREZPASTOR: “Proceso de Lope de Vega por

libelos contra u,mos cómicos”. Madrid. 1901, 70. En lo amañederoa comnpañíasde tftulo (la de Tormes era
tmna) y su distinciónconotrasdemenormonta,dr, J, M, DIEZ BORQUE: ‘Sociedad y teatro e,m la Evpaímc¿
de Lope de Vega”. Barcelona, 1978, 3,3.36. Acercadc cuantorodeaa la represcolación,cfr. O. ARRONIZ:

Teatros y escenarios del Siglo de Oro” Ed. Gredos, Madrid 1977, Por otro lado, es conocidoqueen torno
a 1578-1580 Lope era yací escritormássolicitadopor los emnprcsarios.segúmíH. RENNERrACASTRO:
“Vida de Lope de Vega (15624635)”. Ed. Anaya, Salamanca1969, 86.
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2.2. Las advertencias.

Hemosdescubiertoun largo escritotitulado así: «Al RealConsejode laGeneral
Inquisición. Advertenciasde Fray Diego de Arze, Fraylemenor de la Regular
Observanciaacercadel Catálogoy expurgatoriode los libros vedadosqueseman-
danreveer».Se tratade un infolio de 166 páginas,todo él manuscritoquese halla
en la Universidadde Salamanca(ms. 2103). Duranteunosañoslo teníamospor
extraviado.Perode suconocimientoobrabannoticiaspor diversostestimoniosanti-
guosy másrecientes.Uno,el máscercanoerael del E A. Martín, quehabíallegado
a verlo en los primeroslustros de estesiglo en la bibliotecadel conventofrancisca-
no de Orihuela.De hecho,el mismoE. Martín nosaportóel índice,y algunasbreves
opinionesen puntoal texto.46En nuestrapasadaguerracivil (1936-1939)desapare-
ció el manuscritocuandofueron expulsadoslos frailesde allí, y le habíamosyaper-
didopistasy esperanzas.

No se nos alcanzala fechaexactaenque fue escrito,peropor lo expresadoen
la advertencia26, lo encajamosmuy próximoa 1602-1603,aunqueenañosposte-
riores pudieronirse añadiendoalgunasadvertencias.La dedicatoriaal Inquisidor
Generalda a entenderque se estápreparandonuevo Catálogoy Expurgatorio
(comoasíera)de Libros prohibidos.En 1601 se habíapublicadoun Indice,siendo
Inquisidor FernandoNiño de Guevara(anteel cual predicaraDiego de Arceen la
catedralde Sevilla),pero esteIndice reeditabael de Quiroga.Hasta 1612,bajo el
mandatode B0 Sandovaly Rojasno sepublicó otro. La brevedad(por su muerte)
con que ejerció de Inquisidor Generaldon Juande Zúñiga, que fueraobispode
Cartagena,47y al queArce conocía,nosdejapensarque a él podríanhaberido a
pararestaspáginas.Pero fue su sucesorJuanBta. de Acebedoel receptorfinal,
puestoque a principios de 1603 fue confirmado por el Papacomo Inquisidor
General.RecordemosqueArce formó partede la Juntaque se formó paraprepa-
rar el nuevo Catálogo,y su presenciaentoncesdebió ser frecuenteen la Corte.
Muchosde esosquehaceresse vieronluego reflejadosenel Indicede 1612.Diga-
mos, en fin, que las advertenciasson 38, y su extensióne importanciaes muy
variable,segúnteínasy desarrollos.

~ Cfr. “Apuntes bio-bibíiogróficos sobre los religiosos escritores de la Provincia de Cartagena”,
Murcia, 1920. 115-125. El ms es descrito por A. Martín con unasmedidasde 20 por 160 mm, y lO de
dorso,encuadernadoen pergamino.“Tiene 87 hojassin foliar, letramenuda,peroclaray muy elegante.Nos
inclinamos a ercerque es original autógrafodel mismoP, Arce, entreotrasrazonesporque es letrade su
tiempo,y las con-eccionesquese anotanen la margenson del mismopendolistaque adel cuernodel mexto,
lo queda probabilidada nuestroaserto”(t t6). El ms desapareciódel conventocon la Exclaustracióndel
sigloXIX, y cuandoen 1885 volvieron los frailesa Orihuela,con la Restauraciónde la Provincia,el ms les
fue restituido, En la guenade 1936 ocurrió igual pérdidaperoya no se restituyódespués.El ms. descrito
por Martín y el quehemosconsultadonosotrosno parecenel mismo,pero son mínimas las diferenciasde
texto entreuno y otro.

~ Cfr. Víctor SANCHEZ: “El obispadode Cartagena,1601. Visita ad límina delobispo JuandeZúñi-
ga, en Cliartaginensia 0(1985) t38-163. En el Apéndice4 publica la casiadel obispo, quien agradeceal
cabildolos parabienesrecibidosporsu nombramiento.Sediputó adon PedrodeArceparaquelos presenta-
ra a ZúñigaenMadrid (4-1 1-1599).
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La brevededicatorianombrala razónquemuevea Arce a redactarestosfolios.
Se intenta por partedel Tribunal,en efecto,ordenarnuevoCatálogo.Con estefin:
«quede todopuntoquedelimpia la librería de la Yglesiade Españade los errores
con que los enemigosde la fe, por tantoscaminosy modosla pretendenensuciar»
(fol. 1 r). Coíi estasadvertenciasintenta Aí’ce serviren algo a tal empeño,puesto
que es ofrenda,dice, de un antiguocalificadorde esteSantoTribunal. Pideque se
mire a estoúltimo, y no a la pequeñezde quien lo escribe.Y aunquetal modestia
parezcaun estereotipo,ingeniosoañade:«No es de joyas preciosas,sino de las
pobresalhajasde mi yngenio,perode pelosde cabrasepagayael Señorparaayuda
a la fábricade su tabernáculoquandono avia mayoresriquezasqueofrecerle». Al
final, acompasaun aviso sobre su escrito: que por cumplir puntualmentecon los
intentosdel Inquisidor pareceráalgo libertadoen el decir, pero no serátanto libertad
quantoprontituddeobediencia.

2.2.1. Advertenciasacercadeedicionesde la Biblia.

Cuatroprimerasadvertenciasgiranen torno a ciertasedicionesde la Biblia,
caballode batalla, como se sabedurantetodo el siglo XVI y gran partedel
XVII.48 «Ningún libro es razón—dice Arce— queestéen toda la libreríade la
Iglesiamás correctoy puro que la SagradaBiblia, comoel másprincipal y sane-
to de todaella». Mandarsacarloen todas las lenguasha sido empeñode Felipe
II, añade,y lo ha hechoen tiempooportunísimo,precisamenteen el que Lutero
damacon estos argumentos:que el Papaha enterradoen fuego y polvo a la
SagradaEscritura;queantesde los luteranosla Biblia era unadesconocida;que
se unía la negligenciade la Iglesiacon la censuraqueejercía.como si éstafuese
juez infalible, dandounoslibros por canónicosy desechandootros por incicítos.
RevuelveArce la argumentacióny echaen caraa los reformadoresprecísaínen-
te el conocidoexpurgoque ellos ejecutaban,quitando del Antiguo Testaínento
el libro del Eclesiásticoy otros, y del Nuevo la Cartaa los Hebreosy otras más,
«como si fueran pocoevangélicase indignasdel nombreapostólico» (fol. 2).
De ahíque anteinteréstal enencharcarel aguadela verdad.el rey mandasetor-
nara imprimir la Biblia ComnplutensequesetentaañosantessacóCisneros.Para
ello se ha escogidoal mejor impresordel moínento(Plantin), y paraque le ayu-
dase«a un ínilagro de lenguasy conoc¡mtentosde buenasletras a Benedicto
Arias Montano».De trilingíle salióquiquelinglie, dice, contemplandolos carac-
teresde cinco lenguas:hebrea,griega,caldea,siria, latina. A la paráfraiscaldea
pone reparos,consignandoalgunascosasdignasde remedio. Porejetnplo,que
no es uno el autor, sino muchos.Tras aducirdiversosnombresqueatestiguansu
aserto,concluyeque no son estasparáfrasisde igual autoridad,y cita la del Pen-
tateucoque es preferidaa las otras «comomáscorrida y literal y queayudamás

~ Cfr. J Ignacio TELLECHEA Il)IGORAS:”t.a eenstmraimmqmmisitorial debiblias”. en A,mto/ogi’a
Annoa 10(1962)89-247.
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a descubrira Christo».49Llega a expresarqueesafue la razón de la preferencia
de Cisnerospor ella, y que no quisoimprimir sino ésta.PeroArce tambiéncon-
fiesa que mientrastal paráfrasistiene tanto de verdaderaen los tres restantes
tomos de estaedición, lo tiene de «blanday piadosa»en los cinco primeros.
Paraprobarlose detieneen variascitas del Pentateuco,en algunosfragmentos
de los Trenosy en el Cantarde Cantaresmásextensamente.

Puestoque la primera advertenciaes la más larga (casi 40 páginas)obvia-
mentedesarrollaen ella un notabilísimoconocimientode textosy de intérpretes
traídosen su ayuda.No es posibledetenernosen las apostillasa cadaunade esas
perícopasbíblicasen las que se extiende,ni al modocomohansido interpretadas
en la mismatradiciónjudía. Elegirétan sólo unapáginaa propósitodel Cantar,y
ello por dos aspectos:uno, porqueeselibro pueblaunay otra vezsermonesde
Arce, sobretodo los mananos,y cuandolos usaendemasíaparécenosresonarel
rumor de estaspáginasde ahora;otro, por lo que tienede biografíapropia, y de
observaciónde la tradicióndiariaen la calle. Parándoseen el Cantar(8,3) recuer-
da que el texto se haceeco de Deuteronomio6, que Arce traduceasí: «Tendrás
estasmis palabrasen tu corazóny contarlashasa tus hijos y meditarásen ellas
sentadoen tu casa,y andandopor el camino y durmiendoy velandoy anotarlas
hascomo señalde memoriaen tu camino». Se quejade que la paráfrasisde este
fragmento no tengael mismo talante de la de los Salmos.Y es que es mas
modernaéstade los Cantares.Poreso se releeahí el texto de Deut. pasadopor
los Cantares,desdeuna perspectivaliteral, y no espiritual, como si las palabras
divinas se hubierande portar o escribir en algún sitio de la cabeza,o de las
manos,o del cuerpo. PreguntaArce: «¿No se ve clara la supersticiónde este
judío?».Y un poco más adelante: «¿Quiénse persuadirátan gran disparatey
error?» (fol. 13 r). Tal relecturapuedeobedecer—de ahí que la acusede recien-
te, y no de antiguacomo la de Salmos—de la costumbrequeestánponiendoen
uso los propios devotosjudíos. Y aquí del aspectobiográfico y observador:
antes, los judíos antiguosponíanel pergaminillo con la palabrasbíblicas en la
manoderecha,y ahoralos modernosla ponenen la izquierda,«comome lo con-
fesaronunosrabinosde Orán».50Parano darimpresión de quesu apuntebiográ-
fico seasóloopinión personal,cita al margenensu apoyodiversosautoresque lo
corroboran.

Recapitulaen cinco proposiciones(fol. 14-17) su opinión sobrelas paráfrasis
caldeasantescitadas,y añadelo que según su parecerdebíahacersecon ellas.
Ninguna,estandopor expurgar,conveníaquese hubieradadoa la imprentajunta-
mentecon el texto santode la Biblia. La razónes esta:porqueel texto sagradoes

~‘ En su oratoriarecurrecon frecuenciaa la paráfrasiscaldea,y deella haceun oso consecuentecon
estaafirmaciónde ahora.La relecturamesiánica,en efecto, aventajaa todaotra en la mayoríadesuspero-
raetones,

~“ Retengamosque ademásde por otros motivos que se nos esconden,Arce pudo llegar a Oránen
tiemposde suprovincialatocomo visitador del convento,quepertenecía,por cierto, a la ProvinciaSeráfica
de Cartagena.PorlasConstitucionesProvincialesteníaobligaciónde la visita.
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dictado por el Espíritu Santoy estasglosasjudaicasestánllenasde mentiras.La
ortodoxia del calificadores su norte: «La glossaque a de exponera la Sagrada
Biblia a de serde sanctosy doctoresde la Iglesiaquealumbradoscon la luz de la
verdad,enseñenla quecon algunadificultad estáen ella encubierta»(fol. 14 r).51
No sonprecisamenteafectuosaslas expresionespara con los judíos en boca de
Arce. Piensaque se les ha hechoinmensofavor «con ver el mucho casoqtíe de
estassus glossashazemos»,puestoque las imprimimoscon el textosanto,y enci-
ma en la mejor impresióndel mundo. Tambiénen la proposiciónterceracree que
existenparáfrasisimpresasen estaBiblia queno estánexpurgadas,y que tampoco
expurgaronlos doctoresde Lovaina,y «assíno sé cómo Arias Montanolas impri-
mió. A lo menosno fue con la autoridaddestaUniversidad»(fol. 15 y). A conti-
nuacióncita detalladamentey comparacon otras,unaseriede perícopas.Bastan-
tes de las cualessuponequeexpurgaronlos doctoresde Lovaina.Sin embargo,no
puededecircon certezasi estánbastanteexpurgadas.Su conclusiónes programá-
tica (fol. 17 y.): si no se quitan y borran por el rey, por el Catálogo,o por otras
razonesque muevana la Inquisición, es su parecerque se redacteun Antídoto
(quecuadrabien tal nombre«en sercontraveneno»,dice) en latín, en quebreve-
mentese expresequé sonparáfrasis,cuálessonsu autores,qué errorescontienen,
con quérecatose debenleer, y quéutilidad deella sepuedesacarY por supuesto,
quese obliguea quienestienen estaReal Biblia a queponganal principio de ella
esteAntídoto.

Al detenidoexamende los cinco primerostomos de estaBiblia Regia,
agregaahoraArce susjuicios acercade los tres restantes(lo que él llama
segundapartede estaBiblia). Confiesaquecontienen«muchascosasimportan-
tes para el conocimientode las divinas letras, y assi son llamadasel aparato
sacro»(fol. 18 r). Han tenido diversoscontradictores,sin embargo,perodonde
más han puestola lengua ha sido en el tomo segundo,nos dice. Y aquí saca
ahoraArce una defensade Arias Montano:éste,callandolos nombresde aque-
líos contradictores,los tiene muy doctamenterebatidosen la segundaedición
de estetomo segundo,salido a luz en 1584.Tienen estaspáginasde Arce un
valor añadido: el de saberdóndey en qué montabanla contradicciónfrentea
Arias. Algunos estudiososde la SagradaEscritura,dando como cierta la edi-
ción latina de la Vulgata«desseabanparamayorintelligenciadella otra transla-
ción que letra por letras con granderigor correspondiesseal original Hebreo,
viéndoseen latín los idiotismo, y hebraísmosdel, para que confiriendola una
con la otra, se viesse mejor la verdad y purezade la nuestra(...) Pareciolea
BenedictoArias que para esto ningunatranslaciónmás a propósitoque la del
PagninoLucense.Pareciolelo mismo,comunicandoselocon ella a la Universi-
dadde Lobayna,y considerandoArias que aunmuchasvecesPagninoo añade
palabrasque no corespondenal texto, o hacemásparáphrasisque translación,
o no respondepuntualmentea las dictionesoriginales,acordóél haceren todo

~‘ En perfeclaconformidad,pues,con lo que mantasRetóricasSaemasdefienden,y con la prácticacon-
lintma de tantos predicadoresdel Siglo de Oro, El excesoa vecesdecilaspatrísticasen los serniomíesliene
estaintención,máso menossumemgida, deqsmeseamssólo los Padresla fsmenlecumbrede interpmetación.
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estos lugaresuna translaciónrigurosa, echandola de Pagninoa la margen,y
entretegiendola suyacon el texto, escritaen letrabastardilla,paradiferenciarla
de la otra, y para que assí se conozcamejor qual es la de Pagninoy qual la
suya,acometióestaimpressa,con ayudade doctisimosvarones,travajola,per-
ficionola, presontolaal Claustrode los DoctoresLobanienses,vieronla, apro-
baronla,loaronla, pero no an faltado algunos que no solo la an vituperado,
notándolade Rabbinicay judaica, sino an tenido tambiénpor buen parecerel
quese vede»(fol. 18 y)

La largacita, nosmete en los entresijosde disputas,mitad recelosas,mitad
personalesde nuestroSiglo de Oro, perono menosen el rectoquehacerde mag-
níficos intelectualescomo Arias. Estapágina,además,aportano poco a la bio-
grafíade aquél,perotambiéna la de éste,por si acasopudieroncomunicaralgu-
na vez, dado el conocimientode Arce sobreesos trabajos.Por eso,quizáscon
disgustosacaa relucir algo que,segúnpropiaopinión, afeaun comentariode
Arias, «con que másparece...darocassióna estossus censsoresparaqueasí tan
crudamentele califiquen....»Se refiere al salmo21.52 Repáreseque alrededor
de la Vulgata (aseguirlacid pedemlitterae o no) acechabanpeligros de denun-
cia antela Inquisición. Fray Luis de León tuvo que soportarla,precisamentepor
la traduccióndel Cantar,como se sabe.Arias Montano,confidentede Fray Luis,
dio a conocera éstela suya propia, la que escribieraantesde 1561, pero en
forma privada. ~ Otro razonamiento,defendiendola actitud de Arias, vale a
nuestrofranciscanoparael desarrollode su oratoriaen puntoal Cantary a los
Salmos.Acogiéndosea un prólogo de Arias, alabauno de sus asertos:quecuan-
do en un lugar hayadoslecciones,si bien la que es más verdaderay legítima
dice el sentidomáspropio y cuadradode él, la otra, empero,que no lo es tanto
(junto con ella) expresalo más llano y entero.Porello el Espíritu Santopermi-
tió introducirseen las divinas letrasvarias lecciones,paralo queen una solano
se acabade declarar,«sedigne con todasellas la lección».Con lo cual asistimos
a un hilo de continuidadentre la investigaciónteológicay la oferta hechadesde
el púlpito, por másque a vecestengamosla impresiónluego de que seadelgaza
demasiadola hebracon el sentidometafóricoy simbólicode los sermones.Pero

~ El versículo:“Foderunt manusmeaset pedesmeos’. Tal es la traducciónde los LXX, y unalarga
tradición de autores,Vertión que tieneunarelecturatotalmentemesiánica,comose sabe,Cristoclavadoen
la cruz, cumpliendoasí laprofecía. Arias, encambio,pasaal margenel verbo fbderunm , y pone en el texto
“sicut leo”. Arce aplaudelo hecho,conesterazonamiento:“La obligacióndel intérpreteno esenmendar,o
escogerla mejor lección, sino traducirlo quehallareen el texto’, Agrega que bien sabíaArias cual era la
versión amítigua, pero “el respetoy reverencia’ al texlo le obligabaa meterel texto hebreo de las Biblias
más modernas,que era el másextendido,Defendiéndolo, añadeque “ni por estoquitó Arias Montanola
prtmlbeíadel enclavamientode Christo Esdecir, la lectura“sicul leo manusmeaset pedesmeus” seguía sir-
viendoa lo mismo.“Aquí —dice- desctmhrebien Arias Montanosu ánimo,que es muy cathólico”(luí. 20v).

>~ CIV. F. CANTERA: “Arias Montano,y Fray Luis de León’, en Boletín de la. Bibliot« Menéndez
Pelayo XXII (1946) 299- 338; M. DE LA PINTA: “Estudios y polémicas sobre Fray Luis de León”.
C,S,l,C.,Madrid 1956. Ante tribulacionesy contradictores.Arias volveríaa leer una y otravez la Carla que
el poetaE, deAldamale dedicara: “Piensotorcer dela comúncarrera/que sigue el vulgo y caminardere-
eliot jornadade mi patriaverdadera’.Cfr. sobreesaCarta los comentariosde Luis Cernuda: “Prosa Con,-
píe/a”. Ed. Seix y Barral Barcelona1975, 326 y ss.
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no es vano consignaraquí estaligazón entreInquisición y Predicación.Un
aspectoun tanto olvidado en la bibliografíaespañola.54

La advertenciasegunda,igualmente,ponelos ojosen otraBiblia. La impresaen
Lyon en 1598 (Herederosde G. Rovilio). Desvelael calificadorqueunadelas aña-
gazasmásrepetidasde los herejes,con tal de engañara loscatólicos,es la de sacar
sus librosbajo la autoridadde algún santoo de algúnvarónpío y docto,o con algún
nombrefingido. La intenciónes sólo una: hacermásvendiblessuslibros, huyendo
de la persecución,e inficionar a los católicos.Con esteembuste,dice el brillante
Arce, procuran«convidarlesa que los leandándolesde esasuerte,por binobinagre,
por licor claroy limpio, hecessuciasy turbias,por miel, hiel, por antídotoveneno,y
por doctrinade vida, enseñamientode muerte»(fol. 21 r). Aduce de corrida los
libros de Ecolampadioo Carlostadio,o Calvino, contrael sacramentodel altar, o
contralas imágenes.Todosellos disimulabansu nombre(por ej. Calvino t’irmó
Alcuino, como si fuerael maestrodel GranCarlomagno).De talesembustessospe-
chaen estaBiblia. Conesteargumento:se imprimió en la imprentavaticanala Vul-
gata,bajoSixto y, y acordóClementeVII por un Brevequese vedarala publicación
de cualquierBiblia por espaciode diez años,y a los impresoresse les advirtió de
caer en excomuniónen casode desobediencia.Por tanto, dos razonesintervienen
para que se prohibaestade que hablamos:porque fue impresa,y no en Roma, y
encimadentrode los 10 añosde la prohibición;y porqueno estáconformeal origi-
nal vaticanode Sixto V. Arce indica,sin embargo,queél no ha visto errorparticular
algunoen esaBiblia, perolas razonesdichasla comprendenen el Catálogode las
obrasvedadas.55

Tambiénacercade la Biblia se desarrollala advertenciatercera.Su tenores
este:Si bien de alguna Biblias en romancese justifica que se vedenpara los
ignorantes,seráconvenienteque se guarden«paraque con licencia las puedan
leer losdoctos»(fol. 23 r). Poresoalabaquehicieratal el Sto.Tribunal. Piensa
Arce que aquello que podría ser peligrososo «a flacos e ignorantes»,por el
contrario, es para «los que estánen las divinas letras más alumbradosde
muchoprovechoy utilidad>~. Justit’ica estaafirmaciónen que tras las Diáspora
(con la cautividadbajo Tito) los judíos españolesfueron tenidos por los más

“ De hecho, otros aspectosprevalecenen lasescasasiovesligaciones.Estos tres, al menos: 1.- La
esírategiadel controlde tos inquisidoresanteeventualesenoresdepredicadores.2,- El análisisde la contri-
bución que los oradoresotorganal SIo, Oficio, bien como publicidad(Arce es uno de ellos), biencomo
moculcandoal auditorioquedenuncieerroresy personas.3.-La ocasiónadecuadaparareconstruirunahisto-
m-ma de la predicaciónencuanto recepciónque caíadesdeel púlpito, y como reacciónquesuscitaentrelos
fieles, Cfr. GiovanniROMEO:’Predicazionese inquisizionein llalia dal Concilio di Trenlo alía primametá
del Seicento”,en GiacomoMARTINA-Ugo DOVERE (Eds,): Lo predicazione /,m italia dopo il Concilio di
Trento Ira Cinquecento e Scttecento. Ed. Dehoniane, Roma 1 996. 207.

“Bajo Sixto V seedita(1587) el lexto griegode tos LXX, y en 1588 unaversión latina, En 1590 apa-
recela Biblia compietaprecedidade la bulaActernus iI/e, Se comunicaahíque esl.a versión de la Vulgata
erala única latina autorizada.Pero la censurade Biblias venía de añosatrás.Cfr. J, 1. TELLECHEA: La
censuro,., o. e. 90-92, Dedicaesteinvestigadoranchoespacioa la obra (ensura de Biblias publicadapor la
Inquisición en Valladolid en 1554, y cmmyos rarosejemplares sólocm, la Nacional deMadrid y enla Vamicana
esposibleconsullar.
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doctos de la dispersión.Lo cual repercutió en las traduccionesdel original
hebreo de la Biblia, «siendolas Biblias españolaslas que con más propiedad
nos declaranla letra hebrea».La alabanzabrota inmediatapara la misma len-
gua castellana,explicando«cómo el lenguajeantiguo de Españasea el más
puro y propio de la lenguaespañolapor no estarmezcladocon el de agora,con
otras muchasque con la grandezade nuestraMonarchiase an entremetido,
haciéndoleasí más copioso,pero quitándolecon esto mucho de aquelsu natu-
ral y limpio que conservaba»(fol. 24 r). Que nuestrocalificadortome partido
en algo que parecesalirsede sus censurases de agradecer.Aquí hay un canto
al casticismode nuestralengua,y a un temasiemprede polémica.La España
imperial se abríaal trato con muchaslenguas,peroesorepercutíaen el acervo
léxico. Junto a vocesque se veríancon aprobación,habíaotras que se tenían
por corrupcióny olvido de un castellanoantiguo que no envidiabaa nadie.
Arce se echay acuestapor la opinión de queha crecidoel léxico, pero ha per-
dido muchode su naturaly limpieza.Muy de destacar—como ocurreen otros,
especialmentefray Luis de León—estaunión entreexégesisy defensadel cas-
tellano castizo.Por otra parte, creeque estasBiblias puedenaprovecharpara
entenderalgunoslugares,tanto del original hebreocomo de la Vulgata. Espe-
cialmente,cuandopor anfibología de algunavoz cobra «dificultososy barios
sentidos>~.Más de un conocidoexégetadel Siglo de Oro —y citaal franciscano
Miguel de Medina—se sirvieronde estasBiblias.56Porel provecho,pues,que
dimanade ellas, pide al Tribunal queordeneponerlasen las bibliotecaspúbli-
casde las universidades.Pero,tantas vecescircunspecto,pide tambiénque
tengadosllavesel cajóndondese guarden:una,en manosdel Rector, y otra en
las del Consiliario más antiguo, o en el real Monasterio de El Escorial, o en
algunosotros monasterios.Paraaccedera su estudiohabráde tenerselicencia
por escritodel Tribunalde la Inquisición.

En la 45, 55 6~ advertenciase acudea fragmentosde la Biblia, interpretados
por diversosautoresy publicaciones.La 45 referida a unos escoliosdel Nuevo
Testamentoen la Biblia de Batablo (Salamanca,1589). La eruditadisertaciónde
Arce se centraen una perícopapolémicafrentea la Reforma:en el ¡ninistrantibus
de Hech. 13, dondePabloy Bernabéhanrecibidoel munusapostólico, la consa-
gración. Abundantísimascitas de autores,doctoresy Padresde la Iglesia son
invocadosparauna lectura ortodoxafrente a interpretacionesluteranas.57Arce,
por su parte, ve en todoello «la ojerizaque los heregestienen a la missa»(fol. 28
y) Los sentidosmetafóricosposiblesde esetexto no invalidan la lección del

>~ Entre ellas destacala deFerrara,queen fechasrecienteshizo traducir a los judíosespañolesel
Duque HérculesGonzaga(“estimaday preciadaenel mundo”), y la de Escalona(Toledo), traducidahace
másde 200 añospor el dudarjudío Rabbi MossesAragel. EstaBiblia —nos siguecontando-permaneció
guardadahasraqueel toquisidor GeneralGasparQuiroga,al tiempoquesacó el Catálogoenquetodaslas
Bibliasvulgaressemandabanvedar,recogióéstay la presentóa Felipe it, “que segúne oído decirla mandó
ponercon otrasalgunasen la librería de su real Monasteriodel escorial” (fol. 25 0. Datosde interésparala
historiadelasbibliotecas,pero lanibién parala dela traducciónbrnlica ennuestrapatria.

~ Cfr. J, L.ECtJYER: “El sacerdociode los fieles en los SantosPadres”,en Selecciones de Teología
IV 11965) 85-90.
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ministerio del altar, dice.58 Asimismo, impugna los escolioscorrespondientesal
cap. 4, que atañena la epístolaa los Filipenses.El debateversasobresi San Pablo
era casadoo no. Arce pideque se borrende la Biblia de Batabloestaspalabrasdel
escolio: «alii vertunt: compargermana».Parademostrarque Pablo no fue casado
viefle otro hazde citas de autores.Y otravez, surgeel polemistaocurrentey ace-
rado: «Porel contrario,todos los heregesde nuestrahedad,con el deseoquetie-
nende casara todoslos obisposy religiososy hacerperpetuaguerraa la castidad,
dicenque si, y quierenloprobarcon aquellassuspalabrasde Philipenses4» (fol.
30-31). No se priva de decir que aquí Erasmohac:e de Icís suyasqueriendotam-
bién probarquePablohablaahícon su mujer,dandoocasióna los herejes.59Avisa
el calificadorquesi el Expurgatoriode Quirogamandaqueen las Paraphrasisde
Erasmo sobreestelugar se borren las palabras«vera germanaqueconíux», con
igual razónocurriráahoraen la Biblia de Batablo.

Con la 55 advertenciase acercaa una personaqueArceadmira,segúnhemos
vistootra vez. Se tratade Arias Montano,y dc unoscomentariosde ésteacerca
del capítuloprimero del profeta Malaquías.De un fragmentoconcretode sus
comentarios,opina quedebeserborrado,y de otro dela Paráfrasiscaldea,expur-
gado.Versasobreel fin quedebíantenerlossacrificiosen el pueblojudío, y cómo
en su lugar habíade sucederel Sacrificio de la misa,dice el calificador. Sólo
Arias Montano—escribe—entretodos los intérpreteseclesiásticosdeclaraeste
lugar de los sacrificiosque por todo el mundohacían los gentiles (fol. 33 r).
Entiendeello como un tributo que hacenpor ser Dios la causaprimera de todas
las cosas,y en reconocimientode su grandeza.Llama temerariaestaexposición.
porquese oponea un torrentede doctorese intérpretes,y también porquela cree
cercanaal error. De admitirla,habríamosde tenerpor sacrificios limpios y ofren-
dasen honordel Señorno las que se hacíanal Dios verdadero,sino a los falsos
dioses.Buscandola contradicciónque ahí se encierra,adelantala preguntaquea
másde un fiel podríaocurrírsele:«¿A qué fin tantosmillonesde Mártiresderra-
tnaron su sangrey dieron sus vidas por no comunicarcon los sacrificios de los
gentiles,si eran sacrificios limpios y agradablesa Dios’?» (fol. 33 y). Concluye:

~sPor másqueacepí.equemio faltan Padresy doctoresqueemmtiendenla perícopade Hecb 13 tamabién
como,ninislerio de la predicación, la controversia le 1 eva a;míirtm, ar: -‘ no hem nos de tenercon ellos (con los:
Padres),sino con los de este Siglo que lo inlerpreíandel Sacrilicio propiodel altar, poresíar enestaparle
másalumbrados,en ra~onde lenerla iglesiapor ahoramásmíecesidaddc laluz quc cníommces”(lo1. 30 r). La
ostensible relatividad de Ial argunsentotrata de comopensarlaañadiendoque si aquellos doemoresvivieran
hoy, inlempretaríanestocomilo It) hacenlos doctorescatólicosde ahoma.

»> El tennr de la polémicadel celibatocelesi ástico —q ime es usásj mmridi ca qtme Icológ i ca- pmeíendeser
probadopor ambaspartes(era lo usual) con apoyosbíblicos. Traera colación a Erasmono es smno una
forma de reivindicarsu autoridad,y aquíoegárselaMás de ummavez Arce sacaa la palestraal de Roter-
dán,y casi siemprelomandodistanciadeél. Es un testimoniomásde cónimí habíaido evoíucionammdo,ti-as
varias décadas,la visión paracon él de tantos imítelectualesespañoles.Cfr. M. BA]’AiLLON: Ecasnmo
España. Estudios scsbre la It istc, ria cspiritua 1 del siglo XVI, Ed. Fondode Co tora5 Ecomíómi ea’. Méjico
1966 (2’ cd,), J, I-IUIZINGA: “Erasmo”. Ed. Salvat, Barcelona1989. Destaca¿smc (PP 323-332) qime el
carácterde Erasmoerademasiadoaterciopeladofremíle a los sombresde la Contrarreforma,y que Ignacio
de Loyola habíaconfesadoque leyendoel Enquiridio;m pcmdió fervor, Dc tamañotalamíle podíaserDiego
de Arce
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estaexposición(dela impresióndePlantin, de 1571)es digna de queseexpurgue
desdelas página935 a la de 937. Se estéo no de acuerdo,hay quereconocerque
el calificadorestádotadoparala controversia,sobretodoporquepresentaaspec-
tos teológicosy pastoralesde unaapologética,en la cual no tiene queestarpen-
sando,forzosamenteel exégetaArias. De ahíque las dosactitudes,como talante,
seanmenosenemigasde lo queparecea primeravista.

Porsu parte, la advertencia6~ entraen Isaías53, 8: «De judicio et dejustitia
sublatusest,generationemeiusquis enarrabit?»En puntoa la segundapartedeesta
perícopapareceentenderse:¿quiénserácapazde enumerarlos malesde aquella
generación,losdesafuerosenjusticiaque en vez de adoraral Hijo de Dios lo sacrifi-
caron?Queel texto seamesiánicolo apoyaenexposicionesad hoc devariosautores
acarreandode éstoslargascitas.Al final de ellas,Arce confiesaque en otro tiempo
esaexposiciónle parecióbien, «assípor serde tan doctos varones,como por ser
muyconformea la propiedaddel lenguajeoriginal. Pero,trasverel Expurgatoriode
Quiroga,que ruandaborradade los escoliosde Batablo,la tienepor sospechosa,«y
como tal meguardodella».De ahísu opiniónde quedebeexpurgarseen los cuatro
autoresque la reseñan,y que antescitó (E. Foreho,H. Pinto,J. Osorio, E. de Sala-
-zar), si bien no seaexposiciónni nuevani judaica.60

Si las Adverenciashastaahorase ceñíande modoprimordial a la exégesisde
determinadosfragmentos,la ya, empero,gira el foco un tanto, y se centraen una
obrade Gelatino (De Archanis CatoholicaeVeritatis), cuyo autor, dice Arce, es
«fraile de mi sagradaReligión,hombrede muy buenasletrasespecialmentede len-
guahebrea,caldea,y griega,arábigay latina..,y quedescubrebien por la lecciónde
todasellas...»(fol 38 r). Gelatinohabíasido profesordehebreoenItalia hacia15 lo.
Laslíneas introductoriasde Arce trazanunapanorámicabreve,peroasazricade lo
que ocurría con la búsquedadel rigor léxico-semánticoen punto al texto hebreo.
Los hombresde cienciay erudiciónhacíanapologíade ello; los teólogos«hechosa
unadoctrina llana», se turbabancuandoveían interpretarla Escrituracon doctrina
de rabinos,«y assítomabanel cielo con las manoscontrala Cabala>~(fol. 38 y). La
opinión del calificadorsobreestaobrano eselogiosa:«Título queprometeno poco,
y piensono da tanto>~.Las pegasal autorsedirigen a ciertasafirmacionesqueaquél
pretendeprobara basede testimoniosde rabinoscitadosen el Talmud. Arce es
explícito: como escritospor enemigosde la Iglesia, talescitas se puedentenerpor
falsasen muchascosas.Si esaargumentaciónparecieraen excesoestricta,él lo
demuestraaquíconcincolugares,dignosdeexpurgación.

ca En so inmeriordebe soirirArce lacontradicción,pero como si alguienle preguntarapor ésta,añade:
“Qtmé razonesmrmobieron al Sto.Tribuna]de la Inquisición aborrarlani la sé,ni me hepuestodeescudriñar-
las, porquea mí paraobedeceryo sus mandatos,vústamey aunsobrael ber queson suyos”(fol. 36 r). Amin
sc justificamása basedeemdición.quenuncaesmanca:“el buen obedienteciego lo quiereSao Bernardo”.
Un franciscano,comnoscve, quebebeen fuentes-anterioresa la simitat obedienciaignaciana.Por eso,con-
cluye en loa a la Inquisición (que repetiráen algummos sermones):“qualquierebrisliano tendrámejor vmsta
quandosin mirar másdeque son ediclos de la Sta. Incluisición, los obedecierepersuadidode que nunca
mandasino lo queesventady rayón,gloria y boom-radeChrisro y desuIglesia” (fol. 36 fl. Diversasobras
sehabíanencargadode inculcarlo mismopor añosparecidos:Cfr. t,, PARAMO: “De origine erprogrestu
o¡ficii Saoclae Itmqnisitionis eiusque dignitate cm utilitate”, Madrid - 1598.
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A dosdiccionarios,unohebreo,y otro griego, accedenlas advertencias8~ y 95,
Al vocabulariohebreode JuanFroterole halla muy digno de expurgarse,«porque
limpio puedeser de mucho provecho».Ya fue expurgadoantes,pero ahoraes
«menesterdarleotramano».Del propio título pide quese borrenvarios renglones,
puestoque aquí«estáenmeladoel benenodela heregialuterana».AfirmabaLutero
que la Escriturano se habíade entenderni declararpor intérpretes,sino por ella
misma.61Y a estaherejía«sabenestaspalabras»del titulo de Frotero, y eseresabio
se debeborrar. Nos recuerdatambién uno de los quehaceresdel Expurgatorio.A
saber: si Frotero disfrutaen el título de la obrade unaserie de renombres(era lo
usual)y epítetoshonrosos,comodoctoren teologíao profesorde lenguahebrea,«es
bienquitárselosa los hereges»(fol. 40). Tal haceel Expurgatorioconotros,y hasta
el inismo retratode Froteropidequeseaborradode ahí.Obsérveseel rigor llevado
hastalímites extremos,con tal de queni una briznade prestigiopudieraaupara la
heterodoxiaacechante.Borrar el retratonosacerca,a la vez, un modode obrarque
bien pudousarArceen otraspáginas.Pensamosen lasperdidasdeEl pintor crisfia-
no, ya queestaes suargumentación:ciertamente,no hay reglaespecialqueprohíba
eseicono,peroexistenautoresquehablandode las imágenesy pinturassacrasreco-
miendanusar de esetalante. Ademásde los honrosostítulos citados,el retrato es
como loa, y ambascosasesbien queno aparezcan.A zaga de la huellade sanJuan
Damascenorazonasu parecer:«El que retrataa uno en quantoes de su parte,le da
con aquellaymagensegúnel modoque puede,vida y perpetuidad,juzgandoque
merecevivir siempreen la memoriade los hombres»(fol. 41 r) Tras citaralguna
páginaque debaexpurgarse,concluye:«EsteJuanFrotero fue un grandehebreo,62
peroacovardadísimoa la doctrinaluterana,y si oíaunapalabraa Lutero, por desati-
nadaquefuese,la juzgabapor oráculosin replicarleninguna».

Del Thesorode la lengua griega, de Enrique StefanoaportaArce tres lugares
paraexpurgar,porquesi bien el Expurgatoriode QuirogapermitióesteThesoro,y
enefectoesprovechoso,sondenotaralgunasadvertenciascon él. Porejemplo,pro-
pone esaobrala traducciónde r Bezaacercade 1 Cor. 1, 10, y aunqueno hay
pegasal vocablogriego,silo hayhaciael traductor,queeshereje.En todocaso,se
pondráen lugarde su nombreel de quídam,y bastará.Similarjuicio proponecon la
idolon, porquela malicia de esteherejele induce a denostarlas imágenes.La voz
liturgia setiñe del mismotenor. El Thesoroafirmaquealgunosteólogosgriegoslía-
maron liturgia a la Cenadel Señor.Lo cual es suficienteparaque Arce declare:
«Todo se descubreheréticoaquí»(foL. 42 y). Precisamente,porquelos protestantes
no llaman Eucaristía,como hacemoslos católicos—escribe----sino Cenadel Señor
Una largadisertación,distinguiendounade otra, ocupaal calificadorahora.Algu-
nosaspectosexegético-históricos,por cierto, referidosa la IglesiadeCorinto, resul-
tande viva actualidaden las teologíasactualesmáscomprometidascon el cambio
social (fol. 43-45). Acaba la advertencia95 avisandoque colegidoel texto bíblico

~~El CardenalRobertoBelarmino,a quienlantasveces mientaAmee. refutaesos: aserlosen “Dc verbi

Dei interpretatione”,cap0. 1,
62 En laacepciónde bebraista, suponemos.
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griegopor sólolos humanistas,sedejanllevaréstos«delo dulcedela erudición,sin
echarde verel benenomortíferodel error queallí ba encubierto».Los teólogos,en
cambio,con conocimientodel griego, y con otrosconocimientos,escudriñany cap-
tan el alcance.Los puntosde vistade filólogos y teólogos,como seve, no siempre
tocabanal mismo son.Es estefragmentouna confirmaciónmásde queel califica-
dor mira desdearriba, y toda cienciala reducea ancilla lheologiae.Mejor: a la teo-
logia que desdela Inquisición se propugna.Al investigadoractual toca captarlas
diferencias.

A travésde la advertencia10 (fol. 46) nosencontamoscon una interpretación
curiosa,y que pone en guardiaal calificador. Se halla entre las controversiasdel
libro De rehusEucharisriae,de Claudiode Saintes.Sienteésteque la eternidadde
los bienaventuradosdisponede un lugar dondegozande la divinidad. No la tierra,
evidentemente,ni las esferascelestiales,sino queel cielo empíreono eracosacria-
da, ni cuerpo alguno,sino una luz eternaque manadel mismo Dios. Lo sacade
Agustín de Gubio. Arce considera,sin embargo:«parecededucirseque fuerade
Dios ay algunacosaeternay por consiguiente,que no es Dioscriador de todas las
cosas,que es blasfemiay heregíanotable».Si el Expurgatoriode Quirogamanda
quitarla opinión deGubio, parecelógico quese quite estacita enquien lo sigue.63

Otro breveretazocaesobrela ChronographiadeGibertoGenebrardo,queaun-
queya de antesexpurgada,sepretendeahoramayorexpurgaciónen la advertencia
lí~ (fol. 47). Loaal autor:«Uno de losmejorestrabajosqueenel siglo pasado(esta-
mosa principios del XVII, recordémoslo)salierona luz, fueron los de Genebrardo,
varónmuy docto y catholico, en los libros quecontralos heregesMagdeburgenses
escrivió...»La razóndeestanuevaexpurgaciónse debea las reedicionesdela Chro-
nographia, a los añadidosque se le vancolocando.Uno delos temasa advertircon-
cierneal Libro de Esdras.El Concilio deTrento(sesión4») confirmóqueno se tení-
anpor canónicosmásque al 10 y 20. Y al fin de la Biblia deSixto y se rubricabalos
mismo. Genebrardoluchapor probar queel 30 y 40 de Esdiasmerecenla misma
consideración.Traspedir expurgacióndeotras páginas,reiteralas alabanzas:«Con
estoquedaráexpurgadoesteauctorquees doctissimoy muy eatholico».Deél saca-
rá Arcealgúnapunteparasu opúsculosobrelas Librerfas.M

Miguel Villanueva puso,en los márgenesde la Biblia de Pagnino(Lyon,
1542) unosescolios.A ellos se refiere la advertencia12». Por cierto, copiando

63 La defensaerudita que se hacedeesaafirmacióneselogiadapor Arce (“si ella ubierasido bien

empleada).Quedapor ver si la “blasfemiay herejía dequeesportadora,respondealos términos quesete
indica,porqueseimpogna crearun lugar queno ha salido de lasmanosde Dios. ¿Dequién,entonces,para
eseautor?Por otra parte,el locus y su ubicacióncomo espacio de bienaventuranzaha ocupadono pocas
disquisicionesen lateologíadeOccidente(y no sóloen la EdadMediay en laEscolásticaposterior,sino en
propagandasateistasdeastronautasrecientes).Etc locus, además,haocupadoabundantesitio en la historia
del artecon representacionesqueestánenla mentede todos.

64 Más durose mostrabacon él el calificador Hernandodel Castilloen punto a la Cronología de los
hebreos. Loacusabadequeal estar“llena dementirashebraicas,no sé quéprovechopuedateneren la Igle-
sia”. Cfr. A.H,N, Inq.leg. 4436, exp. 8. La mainimaapologíao citaciónpensabledejudaismoo islamismose
veía tachadapor los censores,siguiendonormasdel Catálogode 1583. No eran tiempos de ecumenmsmo,
ciertamente.
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Arce unapáginalatina enterade Villanueva(los dos sentidosde la profecía:lite-
ral-histórico y espiritual) y enla cual la ortodoxiano sufremengua.Sin embargo,
no piensadel mismo modo cuandoel autor consideracon algunosejemplos la
citadadoctrina. Hay escoliosesparcidospor los márgenesdonde«descubriremos
el muchobeneroque esconden».Otravezexhumael salmo21 («foderunt manus
meas...»)y despuésvarios versículosde Isaíasy del evangeliode 5. Juan.No
parecedel agradode Arce tanta insistenciaen el sentidoliteral-histórico. Porel
contrario, le parecepoco lo espiritual colegido,sobretodocuandose cumplenlas
palabrasen Cristo.No esaquímomentode aducircadaejemploque podríadiver-
gir delo expuestopor Villanueva, peroel interésde ésteen el sentidoliteral, y los
recelosconsiguientesdel calificador, demuestranclaramenteuna actitud, si no
enfrentada,al menosreticente.Nuestrocasoes un botón de muestraentre
muchos65

En la advertencial3~ se tomanen consideraciónalgunostextosde los salmos
que han recibido unasparáfrasispor partede Cornelio Jansenio.Alaba al aulor
comoescudocontraherejesy grandeescriturista,pero vienea recibir las mismas
amonestacionesque Villanueva. Pone el salmo39 de ejemplo,pero también el
44, y el Cantar(6,9) cuandoescribeéste«Unaest columbamea».Jansenio,que
no niegael sentidoespiritual de Cristo y su Iglesia, añadeen sentidoliteral:
«Haeceratfilia Pharaonispraeceterisa Salomondilecta» (fol. 53 r). Nosexplica
Arceque por estomismomandóel Expurgatorioborrarestasglosasde Villanue-
va, «y no porqueden de entenderestoslugaresde Christo,sino porquelos inter-
pretanprimeramentey segúnla letrade David y Salomóny de la hija de Phara-
ón...»Una razón que lanza noses ya conocida:se tienentales glosaspor judai-
cas,porqueel sentidoliteral, el de másvigor «estápor ellos, puesno de Christo,
sino deDavid o Salomóncomo ellosconceden...»(fol. 53 y). Las líneassiguien-
tes sitúana nuestrocalificador bajo dos precocupaciones:una, admitiendoque
interpretarasí el sentidoliteral es agradableporqueentraña«unacontinuaciónde
la historia»(comoanteHomero o Tucídides,dice);otra, desconfiado,sobretodo
mirandoa la predicación,«si como muchosde los theologosde nuestraespañase
dan a la doctrinamoral del púlpito». Lo cual, paraél. exige ser«rigurososescrt-
turarios».66

~ ¡¡astatiemposbien recientes,uno dc los sulrimientosde los esemituristascatólicosen universidades

pontificias,radicabaenderrumbarperícopasbíblicassacadasde su auténticoconlexín,y que sc mmsabanpara
apuntalarargumentosde tesisteológicasparalasquejamílás fuerondichas,Traerésóloun ejemploíd hoc de
estaadvertencia120, Is, 4,2: “In die illa cnt germemDomini o magnificentiaet gloria” Arce apuntaesto
conactitud reticente:“Dice entendemsea la letnm deReyEcechias,pemo que u Chrislo ermur Prophcl.ia” (fol,
49). No discutesi el sentido literal es el ajustado,sino estootro: “porque el sentido, qsmeél llama lileral,
emmtendiendolos logaresquee referidode David, Salomón.o de Ecechias...essacadode los Rabhinos”(fol.
51 r). De aquíquejuzguequela interpretacióndeese autorcmm la primeraparte(la literal) “es toda judaica’’.
y en la 2~ parte(laespiritual)“poco ebrismiana”

~ Por no serlo—escribe-no advierten“la víborabajo la hierba”.Y añade:“Y yo he oydo a algun«.
predicadoresde famatraercomoexposicionesmuy pamticulamesalgunos(errores)deeslegénerotomadosde
los papelesdichos...”(fol. 54 r).
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2.2.2. Advertenciasdeepigramas.jerogí(fleos,refranes.

Una breveadvertencia(la l4~) mira al P. Manuelde Sa,teólogoportugues,con-
temporáneode Arce.67La comienzacon trecelíneasdignasde antología.Tan bella
essu factura(fol. 54 y). Y esqueestamosanteun temacaro al calificador: la ponzo-
ña escondida.Por lo queArce explica, unasanotacionesde Sa publicadasen Lyon
en 1601, las eínponzoñaronunosherejesginebrinoscon algunasañadiduras.Ocu-
rrieron con el Libro Segundode los Macabeos.ConfiesaArce queél no ha visto la
edición mentada,porqueél la que tiene es la de 1598 (Amberes,ed. de Plantin).
Peroel P. TomásMaluenda—en suobra sobreel Anticristo— dacuentade lo ocu-
rrido. Concluyeque con avisarestoal Tribunal «descaigala conciencia»del P.
Maluenday la suya.De todosmodos,lanotainteresa,a la par, por las tretasy estra-
tegiasqueseguíanlos reformadorescon tal de introducirsusexégesis.

Muy brevees la advertencia150 acercade Renatode la Barrerea propósitode
las notas de éstea las Obrasde Tertuliano.Aunqueautorde muchaserudición,nos
dice Arce,susnotassoncomo río de avenidaque lleva trasdesí todo lo buenoy lo
malo.Las citas de BeatoRenanoqueacarreadanpie paraqueel calificadoradvierta
del peligro:esascitasde Tertulianolas mandóexpurgarel Tribunal.

Algunoslugaresde la Hispanica,de JuanGoropio Beccano(advertencia1 6afr8

recibenun toquedeatención.No siendoespecialmenteteólogo—se nosdice— no
dio la autoridadqueconveníaa la versiónde laVulgata, peroademásusabade para-
dojas y singularidades,si bien no llegaran a materiade religión. Se extraenestas
muestras:que la primera lenguaquehubo enel orbefue la flamenca;que es el pri-
meroqueha declaradoserTarsisla mismaAndalucía;quetodo el oro del templode
Salomón,fue llevado también a Andalucía, que algunaubicacionesdadaspor los
LXX y la Vulgata parecenerradas.Señalael calificadorpáginasy lineasquedeben
expurgarse,y agregaque «no es de mi intento ahoraconfutarlos motivos de esta
opinión quefuera fácil...» (fol, 56 r).

De las advertencias17 a la 22 nospresentacincodeellastambiénmuybreves.La
17 acercadela obra«Dedoctrinapromiscua»,deGaleotoMarco.69PaoloJovio avísa
dc él que fueacusadoa Los Inquisidoresy mandadoretractarsepúblicamenteenVene-
cia, y si no lo pasópeorfue por la intervenciónde Sixto IV, quienhabíasido sudiscí-
pulo. Y es que respectode la astrología da a las estrellas«más virtud de la que tie-
nen»,o enseñaquesusnombresson«fatales»,dadospor losastros,y queentendidala
significaciónde éstosse puedensabertodoslos sucesosquehandevenir Todo el pri-
mercapítulode la obramereceexpurgarse«porsertodoél contrala regla9 del cathá-

El jesuila Sa habíatenido pmoblemascon la inqoisición.Merceda sus ‘Aphoris,ni confrssariorum”

(1595), Por susalaquesa la autoridadreal y por oí.ras razonesfue puestala obraenel Indice en 1603. Más
tamde (1608)sereediló,pereocon-egida.De él escribeArce: “padremuy doctoy pÍo”.

c,s Esteautor,nalural deAmberes,roe módico, pero de gran conocimientode lenguas.Arce lo califica
como hombrede “singularísimodiscurso”, y a la vez, de “muy catholico”, y de “ingenio pío”. Fue loado
por Arias Montanc,y porel ArzobispodeAmberes.

69 Nombra(te ét queera naturatde Narni, deagudoingenio, maestrodc MatíasCorvino, rey de Poto
nma, gran privadosuyo,peroque“fiado desí dixo algunasliberlades”.
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logo» (fol 56). La advertencia18 (Poética, de CésarSealígero)indicacuantaojeriza
mortal tienea frailesy religiososde vida común el autor, sin descontarsus looresa
Melanchtony a otrosherejes.Los versosde i. Durancioa los quese refiere la adver-
tencia19 sonmalquistospor ser«tan llenosdelasciviay torpeza».Su enjuciamiento
se saleestavezdela tesituramonocordedeotrasadvertencias.Heaquílas razonesdel
calificador: «Porquede tal suertesoplaa la carneel demonioen ellos (en losversos)
pintandocon artificio y palabrasmuy eleganteslo que es razónquela castidadchris-
tianavorresiempredesumemoria,queseponepeligro detrope9arel quelos leyere,y
aunde caer,tantosonde torpes»(fol. 57 y) ~<>.Pideotro tantocon dosepigramasque
publica FranciscoBousetoen su De natura aquwilium. Uno de ellos es un poema
acercadela naturalezadelos peces.Inteirsa,por lo demás,bajootrospuntosde vista.
Verbigracia,literaturay visualidadenunavisión diacrónicadel tema.No seolvide que
laediciónesde 1553,y el «comprenderconlosojos», un desarrolloal quesiempretil-
damosdebarroco.71Bajo el aspectocensorio,en cambio,que uno de lospecesvenga
vestidoconhábito de monje en un epigrama,y de obispoenotro, poneen guardiaal
calificador,sobretodosi sabequeRondelezo(el inspiradorprevio) comoBosuetoson
herejes,y encimapretendenquetalespecessonreales,y no deficción.

Por la advertencia21 tenemosnoticia de que tresautoresfiguran en la edición
deTito Livio (Francfurt, 1587),y todotressonherejes,asínominadosporel Catálo-
go Romano.Una de las pegases queno constael nombrede un autor, y otraque la
epístola«De utilitate legendaehistoriae»de Simón Orneo(uno de los tres menta-
dos) se debeborrar,o al menosel nombrede suautor (fol. 58 r). En fin, la adverten-
cta 22 vuelve a lo icónico. Se tratade unosjeroglíficos que se han añadidoa los
conocidosdePiero Valeriano.72Suautor, CelioSegundoCurión,del quebrevemen-
te seocupótambién la advertenciaanterior,ha colocadodosjeroglíficos, tras los 58
libros de Valeriano,«sin quenadielos inquietey quite deaquelasiento,antese visto
a muchoscitarlos,y a me causadoalgunaadmiración»(fol. 58 y) Las obrasde ese
autorestabantodasvedadas,perola sagacidadde Arce,y la consultapermanentede
ediciones,descubreque en las dos edicionesprimerasse reseñabael nombredel
autorde los añadidos,y en la de 1595 se esquiva.Arce eleva,sobrela obraentera,
su pareceral Tribunal paraquejuzgue,porquepersonalmentela creeeruditay útil.73

~ Confiandoenqueestarán“mejor bonadosquepuestosa los ojos de los ebristianos”,cita eí princi

rio desde“amare. liceal” hasta“veneremiobem”. Heaquí, otra ve,, lapolémicaenlomo a“punto devisía de
la estética”¡vs/ “punto de vista de la teologíainquisitorial”, lasrazonespastoralessesobreponenahoraa
todasotras.Sobrela relaciónentreambos,y acercade taslimitacionesdel calificador panmcon laliteratura,
hapergeñadobrevesanotaciones,peroenjundiosasV. PINTO CRESPO, “Inquisición.,.”, oc, cap0IV: “El
universode loscensores”(pp. 235-260), TanmbiénA. Márquez:“Literatura’.,,” oc. 2527.

~‘ La diacroníade la visualizacióncomo exponentedcl barrocode los primeros añosdel XVII, se
retrotrae segminesto,teniendoencuentaque la figura dcl pez obispoes de 1531, Arce es osmo de los que
hablan paralos ojosenvariosde sussermones.Estaadverlenciatieneel valor añadidode lo icónicocomo
vehículocomunicativodci siglo XVI.

~ Cita aquítresedicionesqueél havisto deeslaobra: la deBasilea(1575),la deLyon (1579), y otra
deLyon (1595).En todasellasencuentralos añadidos.

‘~ Sobretodo parasu estilo titerario en determinadosmomentos,Nospercatamosde dos cosas:una
que la emblemáticano sóls, esde su agrado,sino queconocebibliografía de ello; otra, qime lo practicadoen
ta ediciónde 1595 (era la soluciónposible)bastaparaque la impresiónseabienquista.
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La advertencia23 trae a colación los nuevevolúmenesde una obraha poco
publicadaen Francfurt.Trata de las Indias, tanto Orientalescomo Occidentales,y
contienenla historia de ellas,junto a relacionesde viajes y de navegacionesde
diversosautores.Confiesael calificadorquesonde «deleiteno pequeño»,y con fre-
cuenciainéditas.Existeotra razónde deleite: «ponerdelantedelos ojos de los lec-
torescon imágenesde estampafina, todo lo que en las historiasy relacionesse
dize»(fol. 59 r). Estamosotravezantela valoraciónde lo icónico. Las contrarieda-
desadvienenpor culpade los autoresde muchasdeestasrelaciones,quesonhere-
jes,«y por consiguientede tal fuenteno se puedeesperaragualimpias>. Otrarazón
de peso: serenemigosdeclaradosde los españoles.Poreso, las relacionesse con-
viertende consunoen «apologíasmaliciossisimasy mordacissimas»contraEspaña,
y por supuestoenloas de «aquellasu impíaJezabel,la pretensaReynade Inglaterra
Elisabeth,como a unasanctaencareciendosu virginidad en medio de tantasy tan
realesdelicias».74De «sarnay lepraaquilonar»le parecena Arce estoslibros. Algu-
nos erroresconcretospone en consideración.Porejemplo,cuandorelata que los
españolesmatarony quemaronen La florida a unosfranceses,y en El Doradose
mostraronconcubinarios,mientras,por el contrario, se llama «luz del evangelioa
las tinieblascalvinistas»(fol. 60 r).75

Al Theatro Genealógico,de GerónimoHenninges(advertencia24) lo tilda de
«tropel de erudición»,por su graningenio,peroa la vez, por el amontonamientode
cosasstn muchadisposiciónni juicio, Porserhereje,adviertede él todo el mal. No
se hallaen el Catálogode 1583,peroporqueha escritodespués.Figura,en cambio,
en el de Roma.Sacadoslugaresdel prefaciodela obra,enla queabundancitas de
herejes,a quieneseseautortienepor maestros.Otravez el sarcasmodel calificador
sueltalapluma: «Considéreseagoraquéarroyosdedoctrinase derramaránpor estos
cinco tomos manándoletan inficionadaslas fuentes»(fol. 60 y). Aunquecree la
obra«dignisimade las llamas»,otrosingenioseruditoshandeseadoque se limpiase
por parecerlesque tiene páginasde provecho.Con la advertencia25 vuelve de
nuevoa los epigramas.Ha revisadoalgunosubicadosen doslibros de retratosde
hombresdoctos.El primero titulado«Virorum doctommde disciplinis benememo-
rantium efigies44>~ (Amberes,1572). Todos los epigramassonde Arias Montano,
exceptoel que se halla debajode su propio retrato,que es de Adriano Junio. El
segundose titula Imagines 50 doctorumvirorom qui benede studiis litterarum
meruerecumsingulorumelogiis (Amberes,1595), y su autorFranciscoRaphelin-
gio. Apunta Arce: «ay en estoslibricos que dejar y quitar». Convieneborrar los
retratosdeherejes,yenespeciallos epigramasde susalabanzas.76

~ El nombrede la isla Virginia descubiertapor GualteroRalech lo debe a esto,precisamente,dice
Arce, pero cotno polemistaerudito, no desaprovechacolocar ahí mismounos versoslatinosde un poeta
católico(Sinsótm Ogerio)dondellamaa lareinaLaisy Mesalina.El enfrentamientoestásiempreservido,

r Notifica aquí que su hermanoPedro,tambiéncalificadorcomoél en Murcia, hadadolargarelación
deestoslibros y de lanecesidadquetienen deexpurgación.

76 La alabanzasde Junioa Arias Montanoselas devolvíaéstecumplidas(eraotro talante),comotan-
tas vecesocurreen la vida literata,pero el calificadoresestricto: “que no es razónqueloemos alos enemm-
gos de la iglesia” (fol, fil r).
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En las dosadvertenciassiguientesseextiende,como hiciera otrora: largay eru-
ditamente.En la 26 acercade losrefranesdel ComendadorHernánNúñez. Comien-
zacon una breveintroducciónacercadela oportunidadde los escritosdeestegéne-
ro, y les pideque tenganjuicio y piedad.Lo primero,paraescogerlos refranes.Lo
segundo,paradejarlos dañososquecelebrael vulgo, y tieneéstepor agudassenten-
cías,cuandoen verdadsólo vomitanmalicia. Creequemereceel géneromuchaesti-
ma,por lo que tiene de recopilaciónde sentenciasgraves,por lo quetienedeprácti-
ca de la vida diaria; y por la filosofía moral quedestila(fol. 61 r). Los reparos,en
cambio,llegan porquesiendoHernánNúñez ingenio tan considerablecomo lo
demostróen las acotacionesa Séneca,a Plinio, a PomponioMela, y a otrosautores,
ahorano lo parecetanto en estaobricaescritaen nuestralengua.De haberloconse-
guido sedescubriríaunavez másquenuestralenguaes no menossentenciosaen su
vulgar decirque la de Greciay Roma. Lo acusade amancillartodas las alabanzas
que nuestralenguamerece,precisamentepor erasmi¿aren algunode los refranes.
Comoen tantasocastonesno ocultasuriguroso sentirparacon las ideasquepulula-
ron décadasatrás: «Perono sé quéayre aquilonarcorrió por algunosgrandesinge-
níos en las letrashumanasdel siglo pasado,quequantomásinsigneseranen ellas,
se mostravanmásimpíos en las cosasde la religión y enemigosdel estadoeclesiás-
tico» (fol. 61 y). Esecontagioalcanzóal Comendador.Poreso,el calificadorahora
empiezaa señalarrefranesque sedebenexpurgar.Bastedecirque se borren «por-
que unosson blasfemos,otros mal sonantes,otrosescandalosos,otros tomes,otros
írreverentesde la autoridadepiscopal,y otros losmásde ellos, injuriososal estado
eclesiásticoy religión». Son folios interesantísimosno sólo por la fazecia del
Comendador,sino por los respingosdel calificador. Exhumapor ejemplo éste: «A
clérigo hechode frayle no le fíes tu comadres>.O esteotro: «A frayle gúccosoga
verdey almendroseco».O, enfin, éste: «Amor demonja y fuegodeestopay viento
todo es uno».Los hay de diversaslenguas,como aquelprocedentede Italia: «Amor
de ramera...amistadde fraile, convite de mesonerono puedeser que no te cueste
dinero». Más de 70 proverbiosseleccionadosaquípor Arce paraaconsejaral final:
«Borradotodoestoquedaexpurgadotodo el libro». Sospechaquesi algunosbuenos
Ingeniosno handadoaviso hastaahora«hasido por no hazercasso».Pero su rigor
enque se borren,lo justifica señalandoque el opúsculoes muy leído, se hareedita-
do muchasveces,y «la últimaagoraen Valladolid, añode l602».~~

~‘ Llamaa HernánNúñez,el “comendadorgmiego”, cm,tno hapasadoa la hisloria literaria. Cisneroslo
condujoacolaboraren la Biblia Políglota,y seencargódetraducir el texto griegode los tXX. Profesorems
Alcalá y luegoenSalamanca.dondeobtuvo lacátedrade Nebrija stm adoradomaestro.La coleccionde pro
vembios y refranesllevabatambiénel lítulo de glcosaclos, Siguiendola líneade los adagioserasmianospmo-
curaentretenery enseñar.En romanceesuno de los primeroscoleccionistas,Una ondaquesealargóluego
con nombm-escomoJ de Tinsoneda,Mal-Lama, JuanRufo, SanlaCruz, o los melrammesque intercalal~ Mexia
a lo largo de su extensaSi/va. Por desgiacia,HernánNúñezesuno de los autoresmenosestudiadosenesle
génerode liseramsmra.Si bienmáscentradoenMallamaesátil como visión global deestaliteraloraelartico-
lo dc F. SANCHEZ ESCRIBANO : “Algunos aspeclosdc la elaboraciónde la P/milosophia m’olgor”. en
Retís-tc,

0de Filología Erpañc’/a XX>l (>935>273-284 Sobre Itt fiueeciacomo ftxdogía y comocrmmplimien
soen un autormaureiano,etr. FranciscoFLORiT DURAN: ‘‘A nmbrosio de Salczzc,r: uit vir fhcc’tus o-o lo marte
cíe Luis XIII”. Murcia. 1990
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2.2.3. Sobrela pintura,sobrelos librosdecaballeríasy otrasadvertencias,

Vimos páginasatrásunas miradasde refilón sobrela pintuta. La advertencia
27 va a dar cumplidacuenta,en varios folios, de cómono sólo los librosdebenser
objeto del visitador de la Inquisición, sino también las imágenesy pinturas.De
tres que se debenborrarnos hablaahora.Lo primeroque declaraes la unión de
literaturay pintura. A la letraescritase la ha llamadopintura quehabla, y la pin-
turaescrituraque calla (fol. 63 y). De hecho, los griegoscon grafo significan la
una y la otra, escribe.La muchaslecturasde la Patrísticale acudenen auxilio para
justificareseaserto,perosobretodoparahacerrelucir queasí como en los libros
hay proposicioneserradasy escandalosas,asítenemosiconos «delas mismascali-
dades».Avisa quelos pintoresluteranoshanpretendidointroducirsus errorescon
el pincel,y entreotrasmonstruosidadeshan ido dejandolobos, raposasy animales
semejantescon capillas de frailes, con orejasde asno,y con cascabeles.Motejar
de animalesa los religiososes lo que pretendenalgunoslienzosde Flandes.Una
primeraestampaque censuraes la Oración de Cristo en el Huerto, de Juan de
Parma.Un ángeltiene a Cristo desmayado.El ángelle tieneabrazado«paraque
con el desmayono acabede caer».La juzga erróneapintura, «porquesi bien
Christo tubo los affectosy passionesnaturales,no le fueron a él involuntarios,ni
en él se anticipabancomo en nosotrosal usode la razón,sino que precediendo
consideracióny deliberadoacuerdo,usabadello adonde,quandoy cómo y en el
gradoquequería<.4fol.64 r). Trae en su apoyouna bateríade la Patrística,con Ja
cual conciertaalgunos textosevangélicosen punto a la conscienciade Cristo
(miedo y tristeza,en concreto).Pintara Cristo rendido le parecen«afectosde
mugercillaflaca»,a pesarde desconoceral pintor, y si esherejeo católico. Y por
si acasodemostraraesapintura el miedo que Calvino atribuía a Cristo por las
penasdel infierno, o a las iras del Padre(«blasfemiaheretical«),y no corroboran-
do su intención salvadora,podemos«estarrecelosos».La segundaestampala ve
digna de expurgaciónporquerepresentaa algunosángelescon nombresdiferen-
tes de los tresque nombrala Iglesia(Miguel, Rafael,Gabriel). Su autor, un pintor
flamenco. La estampaofrece nueveángelesen tres papeles,y en cada uno de
éstoscolocatresángeles.No sólo Jesotorganombresdistintos,sinoque les señala
acciónparticulara cadauno. Tambiénandanpublicadasotrasestampas,impresas,
dibujadaspor Martín de Vos. «Hermosasen todo», confiesa,pero a las cuales
ponereparosdoctrinales.Otro libro, publicadoen Italia, y con muchasediciones,
se titula Los sieteprincipales ángeles,y viene«hermoseadocon las figuras
delios».A talespinturaslas llama «apócrifasy condenadas»,porqueestosángeles
de nombrestan extraños,son tenidospor los Padrespor demonios.Dios, que
puedecontarlas estrellas,mucho más fácil tendráotorgarlesun nombre.Citando
a un Concilio en 5. Juande Letrán en el que basasu aserto,puedeahoraechar
mano hastadel humor socanón:«Y afirmarmeen mis tres ángelesque seránmis
treze».Y con humordeclaraque Uriel, Sechatiel,Jehudiel,etc,sonnombrespos-
tizosde ángeles,en lenguaextranjera,rabínica,cabalística,hechicera,y que no la
entiendenloscatólicos»(fol. 67 r).
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En fin, ¡a tercerapintura tieneque ver otra vezcon la embLemática(divisa o
empresa,las llama también).Se la proporcionaRobertoStefano,padre,y Enrique
Stefano,hijo «entreambosa dos muygrandesheregesy grandesimpresores».Se
pintaahí unaoliva podadaen algunasramas,con unosinjertos de acebuchey una
letra que dice: «NoIi altum sapere».La canela, como se recordará,provienede
Rom. 11, 16-24. La oliva es el pueblojudío; el acebucheamargoel pueblogentíli-
co. Este fue injertadoen el judío cuandocreyó en Cristo. Entendidaasí,segúnla
teologíapaulinano admitepegas.Esasentencia,además,ayudaa no engreirsepor
ello, sino a alcanzarun cristiano temor hacia los secretosdivinos, sin pretender
escudriñarlossiempre.Sin embargo,el impresorStefano, que salió de París
huyendoy se acogióa Ginebradondese hizo calvinista,entiendela oliva como la
escuelade Calvino, y por acebucheal catolicismo,y por injerto el favor queDios
hizo de cambiarlode papistaen calvinista,y la sentenciapaulina, la entiende
como que nadiequierapenetrarlos secretosde la predestinación.78La actitud
puedeservirnoscomo sospechaescocidade una sociedaddadaa la polémica,
como ocurreen la Contrarreforma.«En semejantescosas—escribeArce— acer-
tarámásquemásmal pensarede los hereges,queson talesqueno acabaremosde
comprehendersu malicia.Suelenusarassíde palabrascomo de símbolosequívo-
cos y de variassignificacionesparasi les cogemosen un mal sentido,deslizárse-
noscomo anguilasy dezirqueno es aquelsino otro el queellospretenden.Peroal
fin «comprehendeturin astuciasua»(fol. 68 y).

A los libros de caballeríadedicala advertencia28,y demodoterminantetam-
bién. A saber:que hay «muchara’on para que se prohibano se nieguelicencia
paraque mas se impriman» (fol.68). Fray Luis de León habíallamado a esosy
otros libros «perdidosy desconcertados»,y asegurabaque «de su lición, nasce
granpartede los revesesy perdiciónquese descubrencontinuamenteen nuestras
costumbres«79Las novelasde caballería,efectivamente,han gozadode continuas
condenasmorales,y por supuestoliterarias.Es explicablequeunasCortesreuni-
dasen Valladolid (1555)abandonenpor un momentopreocupacionesmásgraves,
y susprocuradorespidan queno se vuelvana imprimir más,y además,sequemen
los libros existentesY0Ni siquieravolviendo a lo divino el género(como ocurrió
algunavez) se salvabanlas apariencias.Quizasesoinfluyera en que obrascomo
la Caballería Celestial(1554), de JerónimoSampere,o un auto de Gil Vicente
«sobrelos muy altos y muy dulcesamoresde Amadís de Gaulacon la princesa

~ Et modo deentederesaempresa— escribe lo hablóconhombresdoctos,y uno de éslosle escribió,
desdeRoma,que pasandodecaminopor Lyon, se acordóde Arce, y pregunlóa un ministro calvinianopor
el sentido de tal divisa. En efecto,el queaquíeriticael calificador. Eso por si alguiendudaraquela intem-
pretaciónesde su cosechacon tal dedenostara Siefano.

~ “De los nombres de Cristo”, Ed. de Crismóbal Cuevas.EJ. Cátedra,Madrid 1977, 143.
~ Cfr. 1, M. BLECUA: “Estructurade la críticaliterariaen la edaddeOro”, en Sobre el rigor poéticcm

en España y otros ensayos. EJ. Ariel, Barcelona 977,62,Lautilidad práctica,por otraparte,deesasprohi
bicioneseramuy meneslerosa.El público lector, si bienescaso,se apasionabapor estaslecttmras, Un 80%
de la población,sin embargo,era analfabema.Lo qtme indica que existía un lector con cono alrededoren
casasy patios. Cfr. M. CHEVALtER: “Lecturo y lc’ctores c’m la España del siglo XVI y XVIF’. Ed. Turmíer,
Madrid. 1976, 19.
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Ariana» fueran a pararal Catálogode F. de Valdés en j55981 Diego de Arce se
sumaal corodedenostadores,no sin antesavisarquesiemprehaoídomurmurara
hombresdoctosy píosacercade esoslibros. Aunqueno descubrepeligroen mate-
ria de fe, hay, en cambio,corrupción de costumbres.Pensandoen la juventud,
añadeque«serámuy raro el mozo que leyéndolono se encienday abraseen tor-
peza»(fol. 68 y). Hay que agradeceral calificador, sin embargo,quenosaproxi-
me el nombrey palabrasde uno que marcala excepcióna la regla.Es un escritu-
rista de fama,franciscano,Miguel de Medina82.Encareceéstetaleslecturascomo
«útiles y provechosas»a la mismajuventud.Arce se admirade ello. Y por estas
razones:porqueallí todoes «mentiroso»(no como Jenofontecon Ciro), todo fin-
gido; porque en las historiasde los clásicos,la juventud podíaaprenderestilo y
sentenciasde un Sófocleso de un Terencio,y ademásaprendergriegoy latín; por-
que en los libros de caballeríaninguna se ve de estascualidades:ni elegancia
(porquelos vocablossonbárbaros),ni elocuencia(porqueni estilopoético,ni ora-
dor, ni historiadordescubren),ni doctrina(porque ningunaveremosdeprovecho),
ni sentenciasagudas(porque hallaremossólo dichos torpesy fabulosos).Y ello
no es de extrañar,dice, porquelos autoresde estoslibros hansido«ingeniosigno-
rantisimos».Aduce tres casospara confirmarlo,todo tres de su época:un sastre
metidoa narradorde los Doce Paresde Francia;83 el de un amigo que le contó el
casode un tejedorquemientrastejíadictabaa un escribientehazañasde caballe-
ría, ufanándosede queexcederíana todaslas deAmadís;y, en fin, la de un cono-
cido del pí’opio Arce, a quien no nombra,perodeducimospronto quese tratadel
lorquino Ginés Pérezde Hita. «Yo conocí —escribe——en la ciudadde Murcia a
un yapateroqueescrivióen versolasguerrasciviles de Granadadiziendoen ellos
haverlassacadode HistoriasAravigasmuy gravesy como yo le llamasey pregun-
tasequé historiaseranestasme respondióque ni él sabíaArábigo, ni havíavisto
tales historias,sino quedixo esto por autorizarlo que havia fingido» (fol. 69 y>
No falta la ironíaa renglónseguido:«De tal tierra qué se puedeesperar,sinocar-
dosy abrojos?»Pormejor parecerque el de Medina tieneel del citadoRibera, de

Sm SierraCorella (o. e. 223 —234) ofrecetodos los títulos de los libros prohibidosen romance.Quizás

lascaballerías,lassilvas y los diálogos (si seexceptúaa fray Luis de León) son, a lo divino, los géneros
nsenosesludiados.El capítulo58 del Quijole, por su parte,esun eco de la predicacióny ciertareligiosidad
popimíar: San Jorgey el SeñorSanliago (im-nágenesque porían los lugareños)son caballerosandantesa lo
divino en los ojosde don Quijote, ta lista, sin embargo,de hombresde letras de nuestroSiglo deOro que,
con susdenuestosen ristre,atacana esacaballería,ocupa no sóto páginas,sino libros, Por citarsólo u nom-
breselocuentes:Arias Montano,Vives, JuandeValdés, fray Antonio de Gímevara,PeroMexia, Fernández
deOviedo,Melchor Cano,Malón deChaide,FrayLuis de Granada...

~ Teólogoen Trento, profesoren Salamanca,se mssostrófirme frentea laInquisición defendiendolos
escritosdei.Pero.Fue encarceladoporla Inquisición, siendoGuardiánde SanJuande los ReyesdeTotedo.
Ahora sabemosquedefendíatambiénlos Amadises.El Tribunal del Sto.Oficio colaboróa minarsu presti-
gio. Dotadodemagníficaprosa,esuno de mss Iranciscanosdel Siglo deOro quemásestánecesitando(entre
muchos)dc reedicionesde sus obras,Sólounapequeñamuestra(con la “infanciaespiritual”)exhuméel 1>,
Gomisen un tomo delos Místicos Franciscanos, editadosporla BAC, en 1948.

~ Lo tomna deljesuitaE. Ribera,escriturisraloadopor Arce, profesorenSalamanca,dondemurió en
1591, director espiritualde Sta. Teresa,dc quien escribiósu biogralíaen 1590, reeditadapor el P, Jaime
Pons.Ed,GustavoGili. Barcelona. 1908.
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quien extraeun párrafo latino, reprobandoéstetales lecturas.Arce insiste en que
seveden«atajandoassía la pesteconque a muchosinficionan»(fol. 70 r).

Muy escuetaes la advertencia29, y meteen censurasimilara dos librillos de
Diana y Celestina.Pensandoen quesonlecturasfemeninas,avisade quepor muy
honestaque seala doncella,no dejaráde hacernaufragioen su castidad.84Sabe,
además,quesonlibrosquesiempreestánala mano(fol. 70 r).

2.2.4. Sobresermonesen romance,advertenciasfinales.

Un temaquea nosotrosnosinteresa,tratándosede estecalificador-predicador,
es el queofrecela advertencia30. He aquí su tenor: «si es bien que los sermones
andenen romance,y quése debehacer».Su interés,por otra parte,desdeel punto
de vistadiacrónico de la historia de la oratoriasacrahispana,es apreciable,si se
tieneen cuenta que de los sermoneslatinos se va pasando,entredificultades,a los
castellanos.La segundamitaddel siglo XVI es decisivaen esepaso,puestoque en
las primerasdécadasdel XVII, el triunfo del romanceesya un hecho.

Lo primeroqueadmitees que existen personasimportantesy se presumeque
doctas,contrariasal romanceen los sermones,y quepor añadiduraatizanel fuego
paraque la Inquisición prohibalo queestáocurriendo.No sabe—dice—las razones
quemuevena esostales,perosí sabelas que a él le muevena todo lo contrario.No
sólo porquecl Conciliode Trento da paraello licencia, sino porqueno se ve qué
dañospuedenvenir con esto.Los SantosPadres,además,favorecenesapostura,ya
quepredicabany escribíansermonesen la lenguavulgar de ellos. Más aún: hoy en
día muchosde los quese predicananteel Papa50fl en lenguatoscana.Comobuen
dialéctico,añade:«Y en España,si se predicaen romance,por quéno seva a publi-
car el sermóntambiénen romance’?Y si es de provecholo dicho en el púlpito, por
quéno lo seráescrito?O por qué no seráde tnásutilidad aprovecharla doctrinauno
que la lee despuésde haverlaoído queel quesolamentela oye?»(fol. 70 y). Tales
palabrasdemuestran,a su vez, que estamosasistiendoa la emergenciadel lector
Oral y escritoempiezana no serformasencontradas.El sermón(oral y masivo)se va
convirtiendoenlecturaespiritual(asolasy por escrito).Si bien losdosgénerosdesde
otros matices sonirreconciliables,no en éste. Por eso,agrega:«El sermónimpreso
como se puedeoír y leerunay muchasvezesquédasemásen la memoria,y ayuda
masa la meditaciónqueel quesolamentees predicado,que al fin vuelay passa».85

~ Pisandolierra. y siempreemitico, agrega:“Bien sabenestolos eonlessores.si esque savenhazersu
olficio y hazerpreguntasdeestansateria”.El Novas hmdex del CardenalZapata (Sevilla, 1632),recogióen
stm regla6~ quela SantaSede teníaprohibidoslos librosque“tratan,cuentan,o enseñan<le propósitocosas
lascivas,o obscenas..,aunqueno semcicíen enellas heregíaso cIrores en la fe”. Con ello no haciasino
recogerprescripcionesdedécadasanteriores.

~> Esto explicaríaenparteel tomo suyo de sermones,que esla Miscelam-mea. A sabiendasde que da
materiaai predicador,y material qsoe serátambiénleído, cargade añadidnrasy desarrollospáginass>uc
debieronmenerotracataduraen el púlpito. Nosreferimos,sobretodo, al interéspor lasAnotaciones al ‘mal
de los sermonesallí publicados.
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Porestaadvertencia30 correel Arce queconocemosdesussermones,conargumen-
tos válidosa fuer de sencillos.Ahoraexpresaquecuandoel predicadordice a cada
pasodesdeel púlpito: «Atended, notadbien esto,grabadloen la memoria>~,no está
queriendootra cosasinoqueel sermónseagrabado,esdecir, seimprimaen lacabe-
za, si fueraposible. Aguzandola dialéctica,manifiestaque Jacuestiónno es el idio-
ma, stno la doctrina.Si éstaes buena,mejor será impresa;y si es mala,lo será en
cualquierlengua,bien latina,griegoo hebrea,o vulgar. La alabanzaa la lenguacaste-
llana le lleva a decirque si las lenguasantiguaseranpreciadas,mucho máses la
nuestra,«y enparticularesvirtudes superiora todas»(fol. 71 y). A quienesno la ven
propiade temasgraves(rémorasde siglospasadostodavía)les saleal pasocontres
virtudes específicasdel castellano:propiedad,variedad,lindeza. No podíanfaltar
pilaresdeautoridaden queapoyarse,y asítraea AmbrosiodeMoralesy a Fray Luis
deLeón.86

Pormásquedisimularaantesal decirque ignorabalas razonesdelos contradic-
tores,ahoraavanzaunosmotivos: creenalgunosque las cosassagradasno deben
andar en lenguavulgar. Admite que eso vale para la Biblia y los oficios divinos,
«perono estánen estaquentalos sermones,porquesi biendecosassagradas,no son
las mismascossassagradas,sino la exposicióny declaraciónde ellas» (fol. 72 r).
Otro motivo queesgrimenesque conlos sermonesenromancelos predicadoresno
estudiany sehacenignorantes.A lo quecontestaqueni es verdad,ni tocatal al Tri-
bunal remediarlo.No es verdad,porquelos mismos sermonesque hicierona uno
doctoestudiadosen latín, no menosdocto lo haránenromance.57Lo queno hayque
descuidaresla doctrina,y esosi tocaal Tribunal,no si esdoctoo ignoranteel predi-
cador,porquesi el ignorantepredicacosasde doctrinacatólica, el Tribunal no ten-
drá quever con él; y el docto aunquelo sea, si enseñaredoctrinanuevay dañosa,
serácastigado.Un peligro del sermónen romancevendríaacaso,si los hombresy
mujeresquelos leen, acometieranel ministerio eclesiásticode la predicación
saliendoen público a predicanAconteció tal en Alemaniacon el luteranismo,pero
en España—dice— nadadeestose havisto, ni algo que se le parezca.88No faltan
entre los contradictoresdel romancequienescreanque al pálpito se le honra mal

~ Al primeroen su discursoquehizo de la lenguacastellana;al segundocon el principiode libro r de
“Los nonml,res de Cristo”, Las páginasdeestaadvertenciasesumana la defensay elogiosde la lenguacas-
<elIanadel siglo XVI: Juandevaldés,el licenciadoVillalón, SimónAbril, etc. Cfr. JoséFranciscoPastor:
“La apologíade laslenguacastellanaenel Siglo deOro”, M. 1929; M. ROMERANAVARRO: “La defen-
sade la lenguaespañolaenel siglo XXI”, en Bulletin Hispaniquen. XXXV (1933)204-255;JoséL. ABE-
LLAN: “Historia crítica del pensamiento español”. EJ Espasa-Calpe,Madrid 1979. T. II. 162-172.

~ Piensatambiénenclérigosy legosqueyatienendificultadescon latín y griego,“embarazadosen la
ignoranciadealgunoo algunosvocablos”.

~ Sin emnbargo,aunquela polisemiade predicación siemprees un obstáculoparael historiadorde
ello, en Italia mismo sehan desan-olladoestudiosque hablande la <nujerpredicadora,sin haberrecibido,
obviamente,el ,nunus de la tglesia.Cfr. Adriano VALERIO: “La predicazionefemminiledegli annipre-tri-
denlioi alía prima rodóde> Seicento”,en G. MARTiNA LkDOVERE:oc, >77-206; R.GUARNJERI: “II
movimenlodel Libero Spirito. Testi e docuimenti”,en Are/mi vio Italiano per lo Sioria della Pleicí 4(1965)
146 Ss.; W, BRANOMULLER: “Annuncio dellaparolae ordinaziones.II problemade la predicazionedei
laici alía luce dellastoriadella Chiesa”,enI)iviniras 31(1987)144185
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vulgarizandolas cosasde Dios, «comoquieraque lo que mucho se manoseasuele
ser menospreciado».Lo rebate,dentrode la mejor escolástica:lo quees buenoes
razóndel mismo bien,que se hadadoa todosaquellosquepuedeserbueno.Desba-
rataotro argumento:el de quienesafirman quealgunaspersonasdel auditorio se
daráncuentadedóndeha sacadoel predicadorlo quedice, y los oyenteslo acusarán
deplagio. Contraataca:el discípulono tienevergilenzade que se sepacuántascosas
extraede susmaestros.Además,esohablabien de la autoridadde su palabra:saber
de quélibros aprobadossacasu doctrina.Más vale asíqueno seracausadode pre-
dicarcosasnuncaoídas,o por nadietocadas.Más vale, por último, tenerlosimpre-
sos queno corrompidoscon tantoserrorescomo los copistasdesermonescometen,
sobretodopor culpadeignorantísimosescribientes.Una dolenciade laqueArce se
quejaamargamenteen el prólogo a su Miscelanea.A lo claroya: sospechaqueese
celo de algunosde esoscontradictoreses obrade la soberbiay de la envidia. No
soportan,creyéndoseentendidosen escolásticaque otros, inferiores quizásen sus
estudios,seanpor su talento,o don de lengua,y aun humildadparaleer muchos
libroscon que sirvenal bien de las almas,seanseguidos,preciadosy loados y aun
regalados.De ahí la envidiaque les conducea llamar a los predicadoresidiotas e
ignorantes(fol. 73 r). La prez y honraquequerríanparaellos solos, venque tam-
bién llega a otros.89 Porexperienciacuentaque a muy pocosha conocidode esta
laya, y no quierenombrara ninguno, porqueno es su ánimo ofendera nadie.Más
bien,ponede ejemploa los dosLuises.De ningunalenguadijeron mal, y tantoen
latín comoenromanceescribieron,y enambastrataroncosasgraves.

Si veíaútileslos sermonesen romance,a continuaciónlos presentaprovechosos
parael auditorio cristiano..En primer lugar, porquemuchosde los quepor obliga-
clonesde suestadono puedenasistira los sermones,gustande leerlosunratopor la
noche,Y no vale argilir queya existenlibros de buenadoctrina,porqueno todaslas
cosassonbuenasa todos,y la variedadLa hizo Dios entoda la naturaleza.Sonútiles
asimismo,a los predicadoresLos sermonadoslatinos,ciertamente,declarantextos
y palabras,pero los en romancetexto y estilo («las cosasy la forma y modo de
dezirlas«).Enun cantoa la retóricaexpresaquelas cosassagradassoncomo rubíes
y perlas,y por esodebenlos predicadoresprocurarengastarlasen las mejoresy más
gravespalabrasquepudieren,paraqueasí seanmás estimadasy preciadas(fol. 73
y). Estaes la razónpor la que Los sermonanosen romancesonútiles a doctosy a no
doctos.A losprimeros,porqueel pocoejerciciodel púlpito quemuestran(portener-
lo a másde la cátedra)les aprovecha.A los segundos,por la doctrinadela quepor
no ser tan doctos, a vecescarecen.Téngasepresenteque muchosclérigos tenían
necesidadespara la predicación.Arce ofreceaquí algunas:ademásde la doctrina,

~ La sociologíadel púlpito esuno de los lemas apasiomatmles,que esláen buenaparlepor escribir.de
modo pareedidoa comnoseha intentadocon el teatro Susaspectosson diversos:desdeeslaintrahistoriadel
mundillo conventuale intelectual (el queno vale paraestudios,valeal menosparapredicar.cuyo eco reso-
naráen FrayGerundio),bastaotros aspectosde loasal predicadort, crílicas.espacioy tiempodel sermón
en la fiesta, relaciónconel con-alde comedias.etc. Se haocupadode ello F, JavierSánchezMarlinez
Pérez:: ‘‘It predicación en el Siglo de Oro” (tesisdc licenciaen la Universidaddc Mumcia, ptmblicadacmi
microliehas).
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faltade talentoen la oratoria, no saberelegir cosas(la inventio), no saberdisponer-
las (dispositio),ni mododedecirlas(eloqutio).El remediolo puedenaportarlosser-
monesen cuestión.Un último provechoañade:la honraque traena la naciónestos
escritos.Y ponede ejemploa Italia. Allí se haceestimaciónde C. Muso o de Fran-
ciscoPanigarola,y con razónporquese puedenllamar elNaciancenoy Crisóstomo
italianos.Españano esinferior en letras,gravedady galade lengua.«No haráhonra
de lossermonesdevaronesexcelentesqueenella secrían’?» (fol. 74 r)20

Todo lo dicho en estaadvertencia(varios folios) no lo entiendeél de cualquier
sermón,sinode los ingeniosdoctosconocidospor todos.No desperdiciala ocasión,
comohacentambiénotros,de daralgunosbrochazossobreel panoramade laépoca.
Algunosusande lenguajeprofanoy de doctrinapocograve,y a vecesapócrifa.De
malahierbase llenael campo.Y lo quees peor: «no sé quéenfermedadcomúnha
corridoenestesiglo de querertodosindiferentementeimprimir sermonesenroman-
ce». Piensaque unarazón de ello es lo poco que les cuestaahoyar y sacara luz
(como la perdiz),sobretodo si sonplagios, papelesqueellosno trabajaron,y que
tanto escribientecorrompido ha facilitado. Una quejaque Arce estampara,años
antes,al decidirsea publicarla Miscelanea, dondese asombradelas corrupciones
queandanpor ahícon su nombrey delos plagiosqueha sufrido.No es extrañoque
pidaal Tribunal quemire bien las licenciasde impresion.

En tomo a los visitadoresdelibros versala advertencia31. Los tiene el califica-
dor por uno de los mediospoderososparaatajarerrores,puestoqueel Tribunal los
tiene repartidospor todoslos puertos.91 Son—dice-—como los centinelasquedes-
cubren a los enemigosy danaviso de éstos;como los guardasde las puertasde la
ciudaden tiemposdepeste:impidenqueentrela enfermedad,porquelos enemigos
de la Iglesianosquierendarasalto.Un lenguajequepareceexcesivo,perono tanto
cuandosetiene cumplidanoticia de cuantastretassevalían los reformadores.Una
deellas,Las edicionessubrepticiasdel mismo Indice.92Paraconservarla tannecesa-
ria diligencia aconsejaArce que los visitadoresseanbuenosconocedoresde la
variedadde libros,queseanseñaladospor el Tribunal,y que de ésterecibansu títu-
lo. Convenienteparecetambiénqueno seaunosolo el visitador,paraque enausen-
cía, suplieseel otro. Se imponetodaexigenciaen las ciudadescentroeuropeasdonde
los impresoressonherejestodos,o deaquellasollasdondeandanmezcladoscatóli-
cosy protestantes.Seríaútil unaMemoria de esoslugares,detal modoquelos vi-si-
tadoresno muy experimentados,apenasvieranel nombredel lugar de ediciónrece-

~‘ La actimalidaddeestaspalabrasestanviva todavíaquemientraslashistoriasde la literaturaitaliana
que se precien,dedicanpáginasa la oratoriasacra(y no sólo de las dos personalidadescitadaspor Arce),
entrenosotrosla calladaporrespuestaeslo usual.

JacoboMindendorl”mo—la cita latinaconstaaquí-aducequeen Españay Portugal se mantienepuro
el catolicismoa causade tal diligencia, y queel orador del Reyenel Concilio deTrento predicabavehe-
mentemenle“quod onrnes maritimasoras diligenti custodia..”Las balasque se detuvieronenCartagena
(mootivo de calificacionesde los hermanosArce) son palmario ejemplode este menester,Cfr. AH.N. lnq.
cg. 4427, exp. 4.

92 El CardenalQuiroga, en el edictoal Calálogo(1583), resalíaprecisamenteesasestrategias.Sobre
talestácticas,cfr. GeorgesBONNANT. “tes index prohibitifs et expurgatoirescontrefaitspar desprotes-
tantsau XVI et auXVtI siécle”,en8/IRXXt (1969) 61(1-640.
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lasen, y si estabaimpresodespuésdel añodel Catálogo,lo detuviesenen los puer-
tos, dandonoticia deél paradecidirsi ha depasaro no.

La regla undécimadel Catálogose toma en consideraciónen la advertencia
~ Arce quiereaclararalgunacuestiones:si es menesterqueel nombredel impre-
sorestéformalmenteexpresadoo si bastaque lo esté«enalgunaseñalequivalente».
Lo dice porqueacaece,a veces,que en libros de muchos volúmenes,se juntan
varios impresorespor razoneseconómicas,y así uno contribuyecon el papel,otro
con la tinta, otro con losoficialestrabajadores.Dc esemodo, laediciónes comúna
todos,perono tieneel nombrede ninguno.«porqueningunoquierecedersu gloria a
otro». Algunadivisaque figura al frente de unaediciónda fe de esacomunidadde
impresores.Porejemplo, edicionesde las obrasde 5. JuanCrisóstomo(París,
1588),o los nuevevolúmenesde la «BibliotecaSanctorumPatrum»(París, 1590).
Competeal Tribunal, pues,aclararcómo se ha de entenderesareglaundécima.Le
transmite,de hecho,esemego.Viene en demostrartodaestaperspicaciacuán fino
se hilabaen la Inquisición,sobretodoteniendocalificadoresdeestalaya.94

Sobreel modoy la prestezaenexpurgarlos libros quese ponenen el Expurga-
tonose centrala advertencia33. Y siendo de utilidad la bibliografíaque se halle al
respecto,cita a dosjesuitas.Uno, Antonio Possevino,que escribió una obrapara
enseñara leerlos autores;el otro, JacoboGretser,es mentadopor el aiiterior, y efec-
tivan’menteescribióacercadel mododeexpurgarlibros deherejes.Aí’ce confiesaque
no havisto estetratado,peroestápersuadidode su oportunidad«porsermuy docto
su author».Mientrastanto,facilita un métodofácil y brevequepuedaayudar.Y es
juntar las reglasque paraestofuerenconvenientes.De estaformacuentahasta 19
(fol. 77-78). La primerareferidaa las proposicionesquesabena herejía.La última,
teniendopresentelos nombresdetodoslos librosprohibidos,y no sólode escritores
herejes,sino de católicos en cuyos libros la Inquisición ha puestoalgún reparo.
Recomiendaque las ¡9 reglasno las mantengael expurgadorsólo en la memoria,
sínoque las tenga«muy bienentendidasy comprehendidas».Un buentrabajoocu-
rrmrá cuandoel expurgador,conformeva escribiendotas cosasque cree dignasde
expurgación,anotaal margenel número de la reglaque cuadracon el fragmento
expurgado.Más quenada,porqueasí se ahorrade escribirrazones.Dadasu larga
experiencia,Arce no dudaenproponerde ejemploel modocomo su hermanoPedro
y él lo han hechoen puntoal Thecarode la vida humana.95 Acaba la advertencia
aconsejandoqueel Catálogoy Expurgatoriosepubliquena la vez, y queel Tribunal
escoja,segúnel númerode librosquehayapor expurgar.a hombresdoctos,bien dc
las universidades,bien de colegiosde dominicos,bien de jesuitas(puestoque en

~ Esteessu tenor: “Prohibenseassimesmotodoslos libros y tractadosqime desdeel díade laptmblica-
ción de este Catálogoenadelante,se imprimieren o divulgaren. sin lener nombredcl autor,e impresor,
lugar,y liempoenqueseimpriolen. Y qualquierde estascosasqueraite en los dichoslibros y traclados,se
tenganporvedadosy prohibidos,comosospechosos,y de malay sospechosadoctrina”

~ No erandemaravillarpeticionessemiicjanles Cfr. “Observacionesy reparosa lasmeglasdel Expur-
gatorio” (Zaragoza,1579). Manuscritoenel AdÁN, loq. cg. 4435. FrayPedroLe,canoy Fray Marcos
Valladaresofertanotras desdeToledo en 1579. CIr ibid ng 4435

~ Desgraciadamenteno disponemosdeesacalilicacióny expsmrgo,atmenospor ahora,
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estascongregaciones,dice, suelehaberhombres96eminentes,y queseayudanunos
a otros), bien a otraspersonasparticularesque lo merezcan.Con los libros, añade,
enviensecopiasa cadauno de estasreglas,quitandoo añadiendolo quepareciere
convenir(fol. 78 y).

Sólo unaslineasdedicaa laadvertencia34, y es paradecirque en el expurgato-
rio constanlas proposicionesenterasque se expurgaron.Como se dejande borrar
ahí, sepide que también de aquí seanquitadas,pueslo que no se lee en el libro se
podráleeren el Expurgatorio>~.Póngase,pues,sólola primeray la últimapalabra.

A su vez, seríaconvenientedejarejemplaresde los libros expurgadosen los
archivosde la Inquisición.Es la advertencia35Y~ De nuevo acudea la experiencia
personal:«por saberyo (comose ve en la advertencia12) las proposicionesque se
borraronen las escoliasmarginalesde la Biblia de Pagninohallandootrassemejan-
tes en Jansenio,soy de parezerque sevorren tambiénen él» (fol. 79 r). Y si deben
borrarseo no los nombresde los herejesen los libros quepermiteel Sto.Oficio, es
de lo que tratala advertencia36. La respuestaesafirmativa, apoyadoenun «tratadi-
co» deJuanBta. Cardona(De expurgandishereticorumnominihus),quien,a su vez,
se apoyaen un decretopapal. La Congregacióndel Indicemandaotro tanto. Pero
como en Españaestotodavíano lo ha vistohaceraguardaa lo queel Tribunaldeci-
da, porqueen principio lo que no es lícito en Italia, «no asientabien en estosrey-
nos». Pero puestoque la reglaundécimadel Catálogoprohibe imprimir libros sin
nombrede autor, se remediaríala cuestiónde cuatromanerasen aquelloslibros de
los herejesque se permiten: 1. Borrandosuspropios nombres.2. Diciendo sólo
expurgaíum.3. 0 tambiéncolocandoesto:VocahulariumHehreumnovumdamnati
aucthoris. 4. Adjuntandoel nombredel autorcatólico que lo expurga.El primer
modo, empero,no lo tienepor prudente,«en razónde queempeñael Sto.Oficio su
autoridad»;del último hahabido quien murmurede su conveniencia.Una cuestión
afín es la que sigue:qué debehacersecon los erroresque se hallan en libros de
autorescatólicos, y hastabeneméritos(advertencia37). La cuestiónquemaba.No
eranpocos los autoresadmiradosy admirables—santoscanonizadoshoy, algunos,
y otros en vías de ello— que sufrieron reparosde la Inquisición. Pensemosen la
famade fervor quecosechabanun Juande Avila, Franciscode Borja, o fray Luis de
Granada.Los nombra,junto a otros,el Prólogomismo del Catálogode Quiroga.Es
sabido que en eseCatálogotrabajóa destajoel 1’. Mariana,por ejemplo,y queese
Prólogoechaunamiradahistóricaa décadaspasadasde la recientehistoriaespaño-
la. Arce advierte de seguidaque cuandose encuentrenen el Catálogoprohibidos
algunos libros de personasde grandecristiandad,no es porquelos talesse hayan
desviado,sino «porqueo son libros que falsamentese los hanatribuido no siendo

~ Curiosoqueentretanta cautelacomo desan-ollael Tribunal. sehubierapasadoesteapuntede fray

Diego, Dc todosmodos,lasdudase indecisiones—en tan ingentecontrol- no siempreteníanpreviasprecau-
emonesa las pegasposibles.Cfr. V. PINTO CRESPO:“La censurainquisitorial, inquietud e incertidumbre:
El casoRamón Llulí”, en Miscelánea de/a Universidad. Autónoma de Madrid (1982) 293-314,

~ Por estarazón:porquelos queexpurgansepanlo que sehizo enobrasde Erasmo,o en la Biblia de
Balablo,verbigracia,perotambiénporquea travésde la experienciadc otros calilicadoresanteriores,apren-
dana praelicarlasreglardeexpurgar.
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suyos, o por hallarse(en losque lo son) algunaspalabrasy sentenciasagenas;que
con el muchodescuidode los impressores,o conel demasiadocuydadode loshere-
ges,selas hanimpuesto,o por no convenirqueandenen lenguavulgar, o porconte-
nercosasqueaunquelos talesautorespíosy doctoslas dixeronsenzillamente,y en
el sanoy catholicosentidoquereciben,la maliciadestostiemposlas hazeocasiona-
das paraque los enemigosde la Fe, las puedantorcer al propósitode su dañada
intención».98No cabedudade queFray Diego es un hombrede la casa.El acopio
de razones(exhalajustificación comprensible)puedediscutirse,por másque cite
unaslineasdel mentadoPrólogo.Precisamentelas quesiguena las citadasantespor
nosotros.Apela, además,a queno todoslos lectoresgozande la advertenciaquese
requiere, y la gran autoridadde esosautorespodíaarrastrara error más todavíaa
quienesles seguían,y allí enconcretodondeaquéllostropezaron.A pesarde eso,el
Consejode nuestrocalificadorva en unadirección : quemire el Sto.Oficio si con-
vendríaponeren los márgenesde los libros de estosautoresen que figuraalguna
paradoja o proposiciónpeligrosa, la palabracaule, avisandocon ella al lector.99
Másjustificador todavíasepresentacuandoescribequepor estemodoel Sto.Oficio
dahonora los beneméritosautoresno borrándolesnada,y daaviso,por añadidura,a
los flacosparaqueno tropiecen.Tampococabedudadeque la intenciónpedagógica
enArce essiemprela queestápresente.

Lo demuestrafinalmentela advertencia38,queseenfrentaa esto:serábien qui-
tar los nombresde los autorescatólicos(que se hande expurgar)de entre los nom-
bresde los herejes,y haceraparteun catálogode ellos. Razón: porquecon dejarlos
allí pareceque se contrae«no sé quéde infamia». Quizáspor eso el Prólogo del
Catálogopedíaqueno porquese expurgasenlas obrasde esosbeneméritosautores
debíanperderante los fieles la honra quemerecen.Una salidahonrosasedaquitar
de esteCatálogosusnombres,y «hacerotro apartede solosellos»(fol. 79 y). Con-
tentarsinherir Con dosreflexionesquiereavalarse.Una: «sedagrangustoparasus

~ SienaCorellaexhumael Prólogo enterojunto a las 14 reglas generales(o.e. 247-255).A pesarde
todo, el P, BernardinoLlorca, tan comnedidoy bastaapologistade la Inquisición, admite: “Pem en lo que
nos parecemásreprensibleel procedimientode la Inquisición españolaesen la extensiónexcesivaque se
loe dandoal conceptoy peligrode herejía”. Lo queno obsíaparaquequiema juslilicar lo ocumridoconesos
santoscitadosantes.Cfr, La lnquisición españolo. Ud. Labor, Barcelona1936, 308; y 274275.Mediaban,a
veces,demasíasqueno seexplican sólo por lasinterpolacionesajenas.La Cartadel cardenalBamonio<296-
1594> mostrandosu disgustopor su inclusión etm el Expurgatorio(dc lo cual se ha tenido qsme entemarpor
luera>ojaláseasólo una anécdota.Se conservaen la BibliotecaNacionalcíe Madrid (Ms 718, fol. 30-31).
Añádanselasmermasen la honray los sufrimientospersonalesde los imivesligados.Es explicablequeJ. A.
llorentedé una lista larga de personasy la titule así: “De los literatos que han padecidopor eatmsa de la
tnqtmisieión”.He aquía uno deesosliteratos”:”Síu, TeresadeJesús(mtmjer de la de tejor lalentode Espa
ña) fue procesadapor la Inquisición de Sevilla: no estuvopresaen lascárcelessecretas,ni llegó a setsen-
tenciada,porquese suspendióel expediente,pero sulrió grandemortificación dc áninmo”. Cfi’. “Historict
Urítica..” T, VI. Cap, 30, pág. 47. (Ed. de 1822); E, LLAMAS MARTíNEZ: “Satmla )ivesa de Jesús s lo
Inquisid.-ian Española”. C.S,l,C,,Madrid 1972,

‘» Y como gracejoy comparanzasnunca le faltan, añadeque algo similarse haceen la monlaña:“al
modoque enlas sien-asnebadasdetrecho entrecho selebantanen los camssinosunos pilareso mcmxonesque
smrvcade havissoparaguiara esloscaminantes,y que no caiganen grandespammtammosde nieve’’ (fol, 811 r) 2
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almasde quien podemospresumirestarángozandode Dios». Otra: «y aunpara los
fieles queestimamoscon ra~on talesbarones,y desseamosque assileansusnom-
bresentrelos de ellos» (fol. Sí r). La diacroníade cómo el Tribunal tiene que ir
enmendandodesaciertospasadosestápor estudiar.La última partedel siglos XVI y
primerosdel XVII es unaocasiónfina de todo ello. Diegode Arce, como en tantas
cosas,es espejofiel de lo queestáocurriendo.
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